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    Puerto de Villa Liverpool, Inglaterra, 7 de enero de 1808 

     

    La mañana no estaba saliendo tal como esperaba… 

    Tras la llegada de un barco, las tabernas, los burdeles y los mercados colindantes al puerto se abarrotaban de tripulantes, viajeros y ciudadanos ansiosos por comprar las mejores sedas, satisfacer sus apetitos carnales o llenar los estómagos con el mejor ron que pudieran pagar. Indudablemente, esos días eran los mejores para él pues, gracias a las ganancias obtenidas mediante las peleas clandestinas, podía subsistir hasta la llegada del siguiente navío. Aunque mucho se temía que en esta ocasión no iba a tener tanta suerte. 

    La embarcación que atracó en el puerto antes del amanecer parecía una nave fantasma. No había movimiento ni dentro ni fuera de esta. Tampoco encontró agentes custodiando la zona, cargueros buscando trabajo o prostitutas fuera de sus lupanares. En realidad, la única persona que deambulaba por allí era él. Lionel alzó la vista hacia el cielo y maldijo en alto. No tenía dudas de que el culpable de todo aquel desastre era el tiempo. Por la cantidad de nubes blancas en el cielo, el rápido descenso de la temperatura y la brisa que llegaba del Norte, pronto empezaría a nevar y nadie en su sano juicio querría permanecer a la intemperie cuando eso sucediera. Pero él no tenía miedo al frío, sino a que acabase el día sin haber obtenido los beneficios suficientes para comprar algo que llevarse a la boca. 

    Despacio, metió la mano derecha en un bolsillo de su gastado y viejo abrigo, sacó los dos peniques que le quedaban y los observó con preocupación. Toda su fortuna, todos sus miserables ahorros, cabían en la palma de su mano. ¿Con qué sobreviviría las siguientes semanas?  

    Molesto por su mala racha, que empezó justo después de abandonar Royalhouse, los metió de nuevo en el bolsillo y clavó la mirada en El loro chillón, una taberna ubicada al final de la calle. Era su única alternativa. Allí podría encontrar un bucanero, un ladrón o un proscrito que, orgulloso de su fortaleza y destreza en el arte de la lucha, quisiera enfrentarse a un borracho. Por supuesto, con la cantidad que guardaba en el bolsillo, el mesonero no le ofrecería más de medio vaso de su peor licor, pero esa información la mantendría en secreto para el resto de clientes. Lo único que debían pensar, en cuanto lo vieran tambalearse de un lado a otro y gritar alguna tontería, sería en la oportunidad de ensalzar sus viejos egos masculinos al enfrentarse a un joven corpulento como él. Aunque toda esperanza de ganar desaparecería en el mismo instante en el que uno de sus puños tocara el rostro de su adversario.  

    Se alzó el cuello del abrigo, después se frotó las manos e intentó calentarlas con su propio aliento. Pese a sus esfuerzos, no consiguió que aumentaran de temperatura. Las puntas de sus dedos, aquellas que no cubrían los ajados guantes, empezaban a tomar un color violáceo debido al entumecimiento. Enfadado, caminó con urgencia por el estrecho y largo callejón. Cuanto antes concluyera el plan, antes podría regresar al cobertizo que denominaba hogar y resguardarse del frío.  

    Sin embargo, ese plan cambió en décimas de segundo… 

    No había alcanzado ni la mitad del trayecto, cuando oyó a su espalda el sonido de unos pasos. Ralentizó el ritmo de su caminar y se llevó la mano derecha hacia la daga que escondía en el fajín del pantalón. No era la primera vez que lo atacaban a traición. Muchos de sus antiguos oponentes, aquellos que se sintieron ofendidos tras perder un combate frente a una escandalosa muchedumbre, buscaban venganza tiempo después; aunque solo conseguían otra humillante derrota. Agarró con fuerza el mango de la daga, entornó los ojos y miró por encima de su hombro izquierdo para averiguar el tamaño y la robustez de su próximo contrincante.  

    En el momento en el que sus ojos azules descubrieron la figura de la persona que caminaba detrás de él, la mano que sujetaba la daga se abrió y se apartó rápidamente de esta. 

    —Por favor, ayúdeme. Se lo suplico —dijo la extraña justo antes de caer desplomada al suelo. 

    No se lo pensó dos veces. Movido por un enorme sentimiento altruista y de caballerosidad, Lionel se giró sobre los talones y corrió hacia la mujer. Una vez junto a ella, miró a ambos lados del callejón para confirmar que aún seguían solos. Se arrodilló, extendió el brazo izquierdo bajo el cuello de la mujer y le alzó despacio la cabeza.  

    —Señora, ¿me escucha? —le preguntó con impaciencia—. ¿Puede oírme? —insistió. 

    Al no obtener respuesta, Lionel la zarandeó para despertarla del vahído. Pero la joven no reaccionó, continuó inconsciente. Preocupado por ese extraño desmayo, movió la cabeza hacia su derecha para averiguar si la mujer tenía algún tobillo hinchado debido al traspié. Sin embargo, cuando descubrió que el vestido, sus guantes, las medias y los zapatos estaban bañados de sangre, gritó horrorizado:  

    —¡Por Cristo! 

    Ajustó aún más el brazo bajo la nuca, haciendo que la suave barbilla se alzara tal como lo haría una amante pidiendo un beso. En ese agitado movimiento, sus dedos se enredaron entre los finos lazos que sujetaban la melena cobriza. Al querer desenredarse de estos, las cintas cayeron al suelo y el cabello se quedó extendido con la forma de un abanico abierto. Lionel la observó durante un segundo. Era una mujer muy hermosa, aunque no le agradó el color de su cabello, si hubiera sido morena, habría sido tan perfecta como un diamante. Contuvo el aliento y se inclinó hacia delante para escuchar si aún respiraba. Ese ingenuo acto fue un grave error, porque al respirar de nuevo, su nariz captó y atrapó el perfume que ella desprendía, provocándole una tensión muy parecida a la que presenta una cuerda de un violín afinado. Ofuscado, apartó con rapidez la cara de la de ella y la observó de arriba abajo. ¿Cuántos años podía tener? Por la tersura de su piel dedujo que rondaría la veintena. Y, ¿qué diablos hacía una joven como ella en aquel lugar? Entornó los ojos y observó con minuciosidad la indumentaria de la mujer: un vestido de terciopelo azul, con un encaje blanco rodeando el atrevido escote, un collar de perlas, a juego con los pendientes y la pulsera, medias de seda y zapatos nuevos. Sin duda alguna lucía los atuendos propios de una dama.  

    Confuso, se esforzó en no pensar el motivo por el que se encontraba herida en una calle tan problemática del puerto. Pero ese esfuerzo fue inútil. Su mente analítica, heredada, según le explicó su madre, de su padre, le ofreció una docena de posibilidades. Aunque terminó por reducirlas a dos: o bien la habían secuestrado, y ella consiguió escapar no sin antes salir herida, o se trataba de una amante que decidió chantajear a su rico amado y este quiso poner fin al desafortunado affaire.  

    Fuera cual fuese la causa, quien saldría perdiendo en esa encrucijada sin resolver sería él, porque si lo encontraban con ella en brazos, nadie dudaría en señalarlo como el agresor. ¿No era así como debía actuar la Bestia? 

    —Señora… —insistió en despertarla dándole unas suaves cachetadas en el rostro con el anverso de su mano derecha—. Abra los ojos.  

    —No… que… —balbuceó ella girando la cabeza de un lado a otro muy lentamente.  

    —¿Puede moverse? —preguntó Lionel satisfecho al hacerla volver en sí.  

    —La… yo… —continuó hablando la mujer.  

    —Señora, necesito que me ayude. Quiero llevarla hasta ese lado de la calle —indicó mientras señalaba con la barbilla hacia delante—. Ahí podré esconderla hasta que encuentre un médico. 

    —No siento mi cuerpo. Tampoco puedo… —murmuró tan bajito que Lionel tuvo que acercarse de nuevo para escucharla.  

    —Entonces, no se esfuerce. Yo la sacaré de aquí —indicó tras aceptar que si no actuaba con prontitud podía morir.  

    Con la atención puesta en la joven, extendió la mano derecha bajo las piernas y apartó la tela que encontró a su paso. Cuando el cuerpo de la muchacha quedó encajado sobre sus brazos, para levantarla y transportarla a la taberna, sintió un fuerte golpe en la cabeza. Antes de que todo a su alrededor se volviese negro, y que su cuerpo se desplomara sobre ella, Lionel contempló los ojos verdes más bonitos que había visto en su vida y el rostro más blanco que la cal.  

    —¡Quitadme a este apestoso de encima! —tronó Sabrina más enojada por las emociones que brotaron al abrir los ojos y encontrárselo tan cerca, que por el dolor de sus mejillas tras las cachetadas—. ¡Apartadlo de mi vista! ¿Cómo se le ha ocurrido llamarme señora? Y, ¿por qué me ha abofeteado? ¿Ese bruto no sabe qué significa la palabra delicadeza? —continuó gritando mientras buscaba la forma de borrar de su mente el confort que sintió en sus brazos—. Si no fuera porque lo quiere vivo y sin un solo rasguño, le habría arrancado la nuez con una sola mano —masculló.  

    Una vez que los dos contratados se acercaron, se inclinaron sobre el cuerpo de Lionel, lo alzaron por los brazos y lo apartaron de ella. Cuando Sabrina se sintió libre, rodó hacia el lado izquierdo, se levantó de un salto y miró con repulsión el cuerpo de quien le había provocado tal ansiedad.  

    —¡Este muchacho pesa como dos caballos muertos! —se quejó uno de los contratados cuando lo arrastraron hacia el carromato en el que debían meterlo.  

    —Que yo recuerde, no os pago para escuchar vuestras absurdas quejas —refunfuñó mientras desabrochaba los botones del vestido—, así que callad de una vez y poneos a trabajar. Si adoráis vuestras vidas, debéis encerrarlo en la bodega antes de que se despierte.  

    —¿Tan peligroso es? —preguntó el otro hombre mientras lo agarraban de los pies para subirlo al carromato. 

    —Le llaman la Bestia. ¿Eso no te dice nada? —le contestó su compañero con voz asfixiada debido al esfuerzo.  

    Mientras los hombres lograban ocultar la enorme figura masculina con mantas sucias, Sabrina se desvistió y lanzó la prenda manchada con sangre de animal al suelo. Luego caminó en enaguas y corsé hacia el final de la calle, donde la esperaba su carruaje. Pero al pasar junto a la carreta se paró y lo observó en silencio. Ahora entendía el verdadero motivo por el que Arlington no quiso encomendarle aquella misión y, para su gran pesar, tenía razón. Aquel hombre era muy peligroso para ella… 

    —Si esos esbirros no lo han encontrado durante todo este tiempo, ¿por qué piensa que yo lo hallaré?  

    —Porque confío en tu instinto—respondió Theodore tomando asiento.  

    Por un segundo, ella pensó que Arlington se había olvidado de lo que ocurrió seis años atrás. Pero eso no era posible, los cuatro siempre recordarían lo que sucedió antes, durante y después de su escapada a París con Pierre. 

    —¿Y? —persistió en saber mientras se cruzaba de brazos. 

    —Y eres mi última esperanza —expuso con resignación—. Ese joven se puso en peligro en el mismo instante en el que abandonó Royalhouse. Todavía me cuesta creer que se marchara sin que nadie lo descubriese.  

    —Habrá adquirido la habilidad de su padre. Esa que le permite salir y entrar de las alcobas sin despertar a nadie salvo a sus amantes —comentó con retintín, pues odiaba la idea de que el próximo rey de Inglaterra fuera un galán sin escrúpulos.  

    —¡Sabrina! ¡No hables así de un hijo del príncipe! —la regañó. 

    —Hijo bastardo —le corrigió mientras descruzaba los brazos—. Esa concepción ilegítima le priva de todo trato cortés —aclaró con sarcasmo. 

    —¿No quieres aceptar esta misión? —espetó Theodore reclinándose en el asiento al tiempo que juntaba sus manos como si fuera a rezar.  

    —Antes de responderle me gustaría saber el motivo por el que no incluyó su nombre en la lista que me entregó—respondió ella. 

    —Creí que quince serían suficientes para ti. Además, la tarea de dar con este es más complicado. Como bien dices, durante varios años no han dado con su paradero —expuso. 

    «Así que este no es el bastardo número dieciséis sino el uno», concluyó Sabrina. 

    —Y decidió apartarme de esta tarea porque requería un esfuerzo mayor —apuntó ella con reproche.  

    —¡Ese no fue el motivo! —declaró el marqués tras dar una palmada en la mesa—. Te encargaría de mi vida si corriera peligro —añadió solemne. 

    —Desde lo ocurrido en París, cuestiono todo lo que veo y escucho —aseveró ella. 

    —¿También me cuestionas a mí? —preguntó Theodore levantándose del asiento. 

    —No —respondió mirándole a los ojos. 

    —Entonces, ¿a qué vienen tus dudas? —insistió en conocer. 

    —Solo quiero saber la verdad —susurró. 

    —La verdad no es otra salvo que el hijo de lady Gable huyó de Royalhouse hace cinco años y que nadie, desde aquel día, sabe dónde se encuentra. Como no estamos seguros de que siga vivo, no he querido que pierdas el tiempo —le aclaró. 

    Durante unos minutos, Sabrina reflexionó sobre las palabras del marqués. Nunca había desconfiado de él. ¡Jamás lo haría! ¿Cómo podría dudar del hombre que siempre actuó como un padre para ella? 

    —Si no cree que siga vivo, ¿por qué me pide que acepte el trabajo? —quiso saber. 

    —Porque solo tú descubrirás la verdad.  

    —Imaginemos que sigue vivo, que lo encuentro y lo traigo. ¿Qué debo exigirle a la orden esta vez? —preguntó mirándole a los ojos.  

    —Yo les solicitaré la libertad que me pediste hace seis años—le aseguró.  

    La libertad que ella le pidió y que él no le dio…  

    En aquel momento, contaba con dieciocho años y solo escuchó a su corazón. Una decisión que la condujo directamente al infierno. Ahora, a sus veinticuatro, no quería alejarse de los tres hombres que se habían convertido en su única familia.  

    —Antes de abandonar el barco, atad el pañuelo azul que os he dado en lo alto del trinquete —ordenó Sabrina al reanudar el paso. 

    —Sí, señorita —contestaron al unísono.  

    Cuando Babier le abrió la puerta, notó el frescor de los primeros copos de nieve sobre las zonas desnudas de su piel. Despacio, levantó el rostro, miró al cielo y sonrió al sentir el frío de los cristales de hielo en las mejillas. Hubo un momento en su vida en el que pensó en todas las cosas que no vería o sentiría al morir. Pero gracias a Arlington, a Petey y a Babier, seguía viendo y apreciando la belleza que le ofrecía la vida.  

    —¿Hacia dónde nos dirigimos ahora, señorita Ormond? —le preguntó Babier. 

    —Debemos regresar a Londres para indagar sobre las últimas pistas que hemos encontrado del Khar. Cuando lo hagamos, partiremos hacia Bibury y descansaremos una larga temporada —respondió antes de quitarse la peluca y lanzarla al aire.  

    —Me parece una idea excelente —comentó su hombre de confianza cerrando al ella entrar. 

    Sabrina se acomodó en el asiento, cubrió su cuerpo con una gruesa manta y contempló a través del cristal de la ventana cómo la nieve cubría las calles de blanco.  
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    —¡Juro por mi vida que mataré a la persona que me ha metido en este agujero! —tronó Lionel tras despertarse y descubrir que lo habían encerrado en la bodega de un barco.  

    No era capaz de poner un nombre a su raptor, ni tampoco sabía qué pretendían hacerle. Lo único que dedujo, en mitad de una vorágine de odios, de patadas a los barriles que tenía a su alrededor y de soltar mil blasfemias, fue que la persona que lo encerró no era muy inteligente, puesto que aún seguía en posesión de su daga. Encolerizado, furioso y desesperado por salir de allí, la empuñó y comenzó a atravesar con esta la única puerta que había en la bodega.  

    —Señor, le ruego encarecidamente que se relaje. No podremos mantener una conversación respetuosa si continúa actuando con semejante violencia —le respondió la voz que llevaba escuchando desde que se despertó y exigió saber qué ocurría. 

    —¿Conversación respetuosa? —vociferó Lionel sin dejar de asestar puñaladas a la puerta—. ¡Ábrame y le prometo que la mantendremos! —masculló.  

    —Milord, creo que no es el momento adecuado para charlar con ese muchacho. Quizá pierda algo de brío en los próximos cuatro días. Mientras tanto, podríamos pensar en cómo encadenarlo sin correr ningún riesgo —le sugirió Petey a su señor y amigo, quien mantenía una actitud fría y serena pese a que su vida correría peligro si aquella bestia no apaciguaba su cólera. 

    —¡Que todo el mundo se marche de aquí! —ordenó Theodore a la tripulación—. Voy a sacarlo. 

    —¡Corred! ¡Marchaos! —se escuchó gritar a los marineros desde proa a popa—. ¡El capitán va a soltar a la Bestia!  

    —¿Está seguro? —insistió el hombrecillo asustado—. No tiene la necesidad de apresurarse. Puede aplazar el encuentro hasta que lleguemos a la isla. Si no me falla la memoria, después de escuchar tantas injurias a la vez, esta cuenta con una extensión de más de trescientas cincuenta y cinco millas de terreno firme en las que podremos huir de… 

    —Es mi última palabra —aseveró con firmeza—. Voy a sacarlo de ahí ahora mismo. Recuerda, Abraham, que no es un prisionero, sino mi protegido. ¿Acaso has olvidado quién es el padre de ese muchacho? ¿Qué opinión tendrá de mí si descubre que he permitido que se le trate como a un criminal? 

    —En ese caso, he de decirle que ha sido un gran honor trabajar para usted durante tantos años —declaró antes de correr como había hecho el resto de la tripulación.  

    —¿Qué está pasando ahí fuera? —bramó Lionel—. ¿Por qué corren? ¡No me dejen aquí! ¡Os aniquilaré a todos! —añadió fuera de sí. 

    Cuando Theodore Wallas, cuarto marqués de Arlington y capitán del navío en el que viajaban, confirmó que sus empleados no correrían ningún riesgo, se colocó frente a la puerta y descorrió el cerrojo. A partir de ese momento, todo ocurrió tan deprisa que no le dio tiempo a reaccionar. Sintió un fuerte golpe en el pecho, haciéndole retroceder varios pasos, una sombra oscura se abalanzó sobre él con la misma agilidad y rapidez que la de un felino. Antes de poder parpadear otra vez, dicha sombra se posicionó a su espalda, le agarró la mano izquierda, se la retorció hacia atrás y le puso una daga en el cuello.  

    —¿Quién es usted? —masculló Lionel—. ¿Dónde estoy? ¿Por qué me han secuestrado? —exigió saber.  

    Con impaciencia, echó un rápido vistazo a su alrededor y gruñó al confirmar su hipótesis: se hallaba en una embarcación y navegaban mar adentro.  

    —Soy Theodore Wallas, marqués de Arlington. Te encuentras en mi barco y no eres ningún prisionero, sino mi protegido —respondió con tranquilidad. 

    —¿Protegido? ¿De quién diablos ha de protegerme y por qué? —continuó preguntando sin apartar el cuchillo de la garganta.  

    —De los terintios —declaró sin titubear. 

    Lionel se quedó tan inmóvil, que no supo si aún respiraba. ¿Había oído bien? ¿Aquella persona había nombrado a los terintios? ¿Quién era y por qué conocía la existencia de aquella organización secreta? ¿Lo habría enviado algún conocido de su difunta madre? Mientras intentaba calmar el acelerado latir de su corazón, buscó la manera de salir airoso de la situación sin tener que desvelar todo lo que sabía sobre aquella orden clandestina.  

    —Creo que se ha confundido de persona porque jamás he escuchado esa palabra —masculló sin soltarlo. 

    —Por favor, no insultes mi inteligencia. Eres Lionel Krauss, hijo de Eugine Krauss, nieto de Liam Krauss, último conde de Gable, e hijo del príncipe —indicó el marqués con seguridad. 

    Se trataba de eso… 

    —Si lo fuera, ¿por qué ha de protegerme? Yo no conozco a los terintios, ni he tenido trato alguno con ellos —mintió con tanta habilidad que hasta él mismo se lo creyó.  

    —Te juro que no te engaño cuando te digo que buscan tu muerte al igual que han buscado la de los otros bastardos del príncipe. En mi opinión, tu decisión de alejarte de Royalhouse fue adecuada —explicó Theodore con tono sosegado al percibir cómo la tensión del muchacho disminuía. 

    —No lo hice por mantenerme a salvo sino porque no soportaba vivir en aquella prisión de oro —declaró Lionel admitiendo que era la persona a quien buscaban. 

    —¿Ha merecido la pena? ¿Te ha gustado sobrevivir con las ganancias que obtuviste en las bárbaras peleas? —quiso saber el marqués. 

    —Ha merecido la pena porque he disfrutado de mi libertad. Algo que muy pocas personas saben en qué consiste —contestó aflojando la presión de esa daga sobre la garganta.  

    —Eso ha de cambiar —señaló Arlington con prudencia.  

    —¿Por qué? 

    —Porque eres un hijo del príncipe y este ha pedido que te llevemos a la corte para protegerte. Tu madre debió advertirte que…  

    —Mi madre insistió en alejarme de todo para que hallase mi felicidad sin tener que mirar la sangre que corre mis venas —masculló.  

    —Entiendo… Y entre esas reflexiones tan maternales, ¿no te mencionó el acuerdo que hizo con tu padre?  

    —¿Piensa que ella me instó a marchar para obtener algo a cambio? ¡Murió sola y desprotegida! —gruñó—. ¿Da por hecho que un hijo desea eso para la mujer que lo cuidó y amó? —añadió apretándole de nuevo la daga en el cuello. 

    —La obligación de Eugine fue mantenerte en Royalhouse hasta que varios guardias de la corte te custodiaran hasta palacio. Pero ella decidió buscar otra forma de ganar su sustento —expuso Arlington sin titubear.  

    —¡Miente! —insistió enfadado. 

    —No miento. Te juro que mi historia es cierta —le aseguró Theodore.  

    —Si quiere seguir respirando, cuente esa versión —dijo Lionel empujando al hombre con tanta fuerza, que este tuvo que agarrarse al mástil para no caerse. 

    —¿Me escucharás? —preguntó el marqués cuando recobró el equilibrio. 

    —Sí —respondió.  

    Durante unos minutos, en el barco no se oyó nada salvo las respiraciones agitadas de todos aquellos que presenciaban la escena. Luego, el marqués se acercó a él y comenzó a hablar. 

    —Cuando tu madre quedó embarazada, el príncipe se encargó de protegerla. Por esa razón la envió a Royalhouse junto con un pequeño séquito de soldados. Una vez que naciste, un médico amigo de tu abuelo Liam os cuidó.  

    —Esa parte de mi vida ya la sé —dijo mordaz Lionel cruzándose de brazos. 

    —Eugine hizo un pacto con el príncipe. Cuando cumplieras los dieciséis años, viajarías hasta Londres para estudiar junto a los de tu linaje. Pero el ministro cometió el error de comunicarle, en la misiva que le envió, que su asignación anual se reduciría a la mitad. Eso tuvo que ser muy duro para ella… —añadió con acritud. 

    —¡Eso no es cierto! —le recriminó Lionel.  

    Era una lástima que su madre le hiciera prometer que jamás contaría la verdad, porque si pudiera confesarle el secreto, no solo se tragaría sus palabras, sino que sus ojos expresarían miedo al descubrir a quién habían secuestrado.  

    —Le prometo que su excelencia jamás mentiría en un tema tan serio como el amor de una madre —comentó un hombre a su espalda—. Pero le aseguro que todo sucedió tal como le cuenta.  

    Lionel se volvió lentamente hacia la persona cuya voz había escuchado durante sus horas de cautiverio. Su odio, al escuchar la falsa versión de los hechos, aumentó tanto que sus ojos se tornaron rojos por la furia. ¿Qué le había dicho antes de que le abrieran la puerta? Ah, sí, que deseaba una conversación pacífica. Pues le enseñaría qué significaban para él esas dos palabras cuando los puños golpearan su rostro. No obstante, la rabia que recorría su cuerpo y le hacía hervir la sangre al escuchar tales blasfemias sobre su madre, se esfumó al encontrar a un hombre, no más alto que un poni, escondido tras el palo mayor, como si eso fuera suficiente para protegerlo de su ira.  

    —Te ruego que me escuches. Cuando te explique el motivo por el que viajamos hacia la Isla de Man —declaró lord Arlington mientras caminaba nuevamente hacia el muchacho.  

    —No tienen nada que explicarme —aseveró Lionel guardando la daga en el fajín, pues no corría peligro al lado de aquellos dos—. Y no me llevarán a ninguna isla —alegó mirando a ambos con el ceño fruncido—. Quiero regresar a Villa Liverpool y continuar con la vida calmada que he tenido hasta que aparecieron.  

    —¿Calmada? Creo que en su última pelea le golpearon bastante fuerte en la cabeza si es capaz de declarar tremenda desfachatez —señaló con sarcasmo el señor Petey. 

    —No fue en mi última pelea, sino en una emboscada —refunfuñó Lionel.  

    —Siento mucho si la señorita Ormond te causó algún daño. Te prometo que le hice bastante hincapié en que no debía dañarte demasiado. Tampoco le ordené que te metiera en la bodega del barco ni que te tratara con tanto desprecio —aseveró lord Arlington tras tomar aire.  

    —Señorita Ormond… —murmuró Lionel tocándose la cabeza, justo en la zona donde alguien le había propinado el golpe.  

    —Necesito que me prestes toda tu atención. Los terintios anhelan ganarse el favor de los jacobinos y han descubierto que la mejor manera de consolidar esa relación es aniquilar a quienes pronto podrán luchar a favor de la corona —insistió en contarle Theodore. 

    —No me interesan los temas políticos —continuó en sus trece Lionel.  

    —¿Temas políticos? —soltó Petey atónito—. ¿Cómo puede ser tan obtuso? ¿No ha entendido nada? 

    —Si no quieres oír todo aquello que puedo contarte, tal vez la escuches en boca de tu padre cuando te reúnas con él —intervino con rapidez el marqués mirando al muchacho a los ojos—. Según la misiva que he recibido, se reunirá con nosotros dentro de ocho meses en Londres. Espero que sea tiempo suficiente para convertirte en un joven refinado, sofisticado…  

    —Educado, galante, inteligente y menos salvaje —añadió Abraham observando el joven con los ojos entornados. 

    —¿Por qué voy a tener que escuchar a una persona que no he visto en mi vida? —soltó Lionel cruzándose de brazos. 

    —Creo que el golpe fue mayor de lo que pensamos si no es capaz de entender nada de lo que le explicamos —reflexionó Abraham en voz alta.  

    —Lionel Krauss, ¿sabes quién es tu padre? —intervino de nuevo el marqués. 

    —Sí. 

    —¿Tienes una idea de qué desea de ti? —perseveró Arlington. 

    —No. 

    —Quiere reconocer a sus hijos para otorgarles un título nobiliario. Una vez que pertenezca a la aristocracia, podrás ser miembro de la organización que fundó el rey vigente —explicó Abraham. 

    —¿Por qué admiten que me convertiré en eso que dicen? —gruñó Lionel. 

    —Porque además de convertirte en un hombre rico, nos ayudarás a conocer la verdadera identidad del Khar y le daremos fin —intervino el marqués. 

    Durante unos segundos, Lionel estuvo a punto de rechazar la propuesta, pero al escuchar que buscaría al hombre que asesinó a su madre, la negativa desapareció de su boca. Era el momento de comportarse como un verdadero hijo y vengar la muerte de la mujer más tierna y cariñosa que había conocido. 

    —Está bien —admitió al fin—. ¿Qué quieren que haga?  

    —¿Te parece adecuado que mantengamos ahora una charla serena y privada en mi camarote? —le sugirió lord Arlington antes de iniciar la caminata hacia dicha zona del barco.  

    —Le juro que como esto sea otra patraña para dejarme inconsciente y encarcelarme en la bodega de nuevo, saldré de ella y mancharé la cubierta de este barco con la sangre de ambos —prometió Lionel.  

    —Ha de controlar esa violencia —le regañó Abraham al pasar por su lado—. Supongo que los cinco años que ha vivido salvajemente en las calles han destruido la exquisita educación que le enseñaron sus profesores. 

    —¿Quién se ha creído que es usted para hablarme de esa forma? —tronó Lionel ofendido. 

    —La persona que le enseñará modales —declaró dibujando una sonrisa que le cruzó el rostro.  
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    Cerca de Peel, Isla de Man. 10 de enero de 1808 

 

    Lionel salió del camarote que le asignaron y caminó despacio por la cubierta del barco. Una vez que llegó a proa, posó la suela de su bota derecha sobre la borda, se agarró con la mano izquierda a una de las gruesas cuerdas del bauprés[1] y con la otra se acarició la barbilla. Al notar una extraña suavidad en el rostro, emitió un gruñido.  

    Lord Arlington le aseguró que su vida cambiaría, pero nunca imaginó que el señor Petey comenzaría dicha transformación por su físico. Sin consultarle o pedirle opinión, ordenó al ayuda de cámara del marqués que se presentara en su camarote para que le cortara el cabello y le rasurara su espesa y larga barba negra. No contento con ello, lo obligó a permanecer dentro de una tina hasta que su piel se arrugó. Mientras se afanaron en no dejarle ni una sola mancha de mugre en el cuerpo, le cortaron las uñas y le frotaron las orejas. Después de ese suplicio, y sin darle el tiempo necesario para cubrir sus partes nobles, apareció un sastre para tomarle medidas. Entre tanto, el señor Petey aprovechó la cercanía entre ambos para corregirle actitudes, movimientos involuntarios e incluso le reprendió como si fuera un niño por utilizar expresiones verbales inapropiadas. ¡Un calvario! El resumen perfecto para explicar qué le había ocurrido durante los tres días en el barco era esa palabra y no otra.  

    Lionel miró al cielo y resopló. El día que se marchó de su casa estaba tan asustado, que no fue capaz de dormir durante los tres días siguientes. Pensó que al dejar todo aquello que su madre le proporcionó desde niño, terminaría muerto en algún lugar desconocido. Pero no fue así. Con el tiempo aprendió a sobrevivir y a valorar algo que no había tenido nunca: libertad. Era cierto que para mantenerla pasó hambre, no encontró un techo fijo donde cobijarse y que necesitó aprender a luchar para protegerse de quienes querían hacerle daño. Sin embargo, afrontar todas esas desdichas solo lo convirtieron en la persona que era. Durante sus años en la calle se hizo fuerte, no solo física, sino también mentalmente. En verdad, si lo pensaba con detenimiento, ya no quedaba nada del niño que una vez fue. Con el paso de los días se transformó en la bestia de la que todo el mundo hablaba. Y, aunque para el resto del mundo aquella denominación era horrenda, a él le encantaba, porque gracias a ella lograría vengar a su madre.  

    Sacó del bolsillo derecho de su pantalón negro el anillo que lord Arlington le ofreció durante la primera reunión que mantuvieron en el camarote, y lo observó en silencio. Aquella sortija de oro con el escudo real era la llave para regresar al mundo del que huyó. Cualquier hombre en su situación no desaprovecharía la oportunidad de sentir de nuevo el poder en sus manos. Sin embargo, él no era ese hombre...  

    —Si piensas saltar, este es el mejor momento. La mar está tranquila —comentó Theodore a la espalda del joven.  

    —No sería la primera vez que me libro de una situación peligrosa a nado —le respondió irónico al tiempo que apartaba el pie del borde y realizaba un leve cabeceo como saludo.  

    —¿Peligrosa? ¿Consideras que el futuro que te ofrezco es peligroso? —insistió el marqués mientras se colocaba al lado del muchacho. Una vez que averiguó qué contemplaba el joven para que no lo escuchara llegar, puso las manos a la espalda, levantó la barbilla y miró al cielo—. Cada vástago del príncipe que hemos encontrado tiene uno.  

    —¿Se refiere al anillo? —apuntó Lionel observándolo de nuevo.  

    —En efecto —dijo sin desviar la mirada—. ¿Por qué no te lo has puesto? 

    —Porque no estoy seguro que vaya a aceptarlo —aseguró guardándolo de nuevo en el interior del bolsillo. 

    —Imagino que tu estado mental es sumamente caótico —apuntó con serenidad. 

    —Sí. Realmente lo está —respondió mientras imitaba la pose solemne del marqués.  

    Pese a que Arlington estaba a punto de alcanzar los cincuenta años, conservaba una figura atlética. Su pelo canoso le daba una imagen loable, íntegra y mesurada. Los trajes costosos e impecables que lucía resaltaban no solo su poder adquisitivo, sino también su eminencia.  

    —Sabes que si lo aceptas tendrás que asumir la responsabilidad que eso conlleva —explicó volviéndose hacia Lionel—. ¿No te parece adecuada para ti? ¿Piensas que eres demasiado joven para afrontar ese compromiso? ¿Cuántos años tienes? 

    —Soy una persona bastante responsable —señaló con aspereza—, y tengo la edad suficiente para asumir ciertas obligaciones. 

    —¿Se incluye entre esas obligaciones el de servir a la corona? 

    —¿Acaso no es eso lo que debe hacer un aristócrata inglés? —refunfuñó.  

    —En teoría sí —contestó rápidamente—. Pero hay muchos que, por diversos motivos, se han convertido en enemigos de esta y confabulan contra ella. 

    —Como los terintios —expuso Lionel con cierto resquemor en sus palabras.  

    —Así es —admitió el marqués antes de dar varios pasos hacia delante y dejarlo atrás. 

    —¿Saben sus identidades? —preguntó Lionel esperando escuchar un nombre conocido, uno que deseaba encontrar en un futuro y aniquilarlo con sus propias manos. 

    —Si las supiéramos, habrían desaparecido hace tiempo —comentó frunciendo el ceño.  

    —¿Por qué piensa usted que han decidido aliarse con los jacobinos? —soltó la duda que había tenido desde muchos años atrás. 

    —Porque buscan alcanzar aquello con lo que han soñado —respondió. 

    —Que es… —insistió en conocer. 

    —Supremacía —dijo mirándole a los ojos—. Han concebido la terrible idea de que esa unión les hará más fuertes y poderosos. 

    —¿Lo conseguirán?  

    —Si yo puedo evitarlo, no —aseveró sin dudar—. Pero en este momento no me interesa averiguar el motivo por el que hay tantos enemigos de Inglaterra, sino qué te ocurrió hace cinco años. ¿Por qué te marchaste de Royalhouse? 

    —Ya se lo expliqué. Mi madre me sugirió que…  

    —La verdad —lo interrumpió—. No quiero escuchar de nuevo esa conmovedora historia sobre la bondad de tu madre y la increíble lección de vida que te ofreció al animarte a que buscaras tu propio destino. Me cuesta creer que un joven que posee todo aquello que desea con tan solo pedirlo, abandone esa comodidad para padecer un sinfín de miserias. 

    —Tal vez no me resultó agradable vivir ese confort —masculló Lionel. 

    —Te he pedido sinceridad —reiteró Theodore con voz autoritaria—. Si yo te hablo con franqueza, espero recibir lo mismo a cambio.  

    Lionel apartó sus manos de la espalda y dio dos pasos hacia delante, entretanto, barajó las opciones que tenía en ese instante. El marqués le pedía sinceridad y él deseaba dársela, pero no podía hacerlo sin desvelar un secreto que juró llevarse a la tumba.  

    —Estoy esperando una respuesta, señor Krauss —insistió Arlington. 

    —Alguien me contó una vez que no todo se logra con pedirlo —confesó al fin. 

    —¿Quién te lo dijo y qué hay en el mundo que no se consiga con riqueza y poder? —perseveró.  

    —Un joven que me acompañó durante una semana en mi viaje hacia Villa Liverpool. Y nadie puede comprar la respuesta sobre lo que ocurrirá en el futuro —respondió mirando al mar.  

    —¿Lo averiguó?  

    —¿Ese joven? —Arlington asintió—. Sí. Lo encontró, pero no era el futuro que esperaba. Murió antes de poder llegar a su destino —contestó con tristeza. Porque solo había tenido aquella compañía durante los cinco años que llevaba alejado de Royalhouse. Pensó que hallaría en él un compañero con el que compartir penas y alegrías. Sin embargo, la amistad duró muy poco. Después de ofrecerle las pocas monedas que tenía para que pudiera alimentarse en una posada, su enfermedad empeoró. Al día siguiente, cuando intentó despertarle, había muerto. Él fue quien se encargó de enterrar su cuerpo en mitad de un prado y de rezar por su alma.  

    —¿Lo has hallado tu? ¿Descubriste en medio de esas miserias y de tus continuas peleas el futuro que deseas tener? —preguntó advirtiendo cómo el joven tensaba su cuerpo como si le hubieran clavado un puñal por la espalda. 

    —Confirmé que no estoy hecho para vivir sometido a absurdas normas —apuntó girándose de nuevo hacia el marqués—. Odio que me ordenen en todo momento qué he de hacer, cómo debo actuar o qué he de decir —evitó de nuevo responder con sinceridad. ¿La verdadera razón por la que huyó de Royalhouse? Vivir. ¿Por qué no había regresado? Porque se lo prometió a su madre. 

    —El señor Petey quiere… 

    —No se trata solo del señor Petey, milord, sino de todo lo que conlleva este anillo —alegó apretando el anillo sobre la tela—. Si lo acepto, dejaré de ser yo mismo y me convertiré en la persona que rechacé. Me gusta sentirme libre, aunque ello signifique tener que enfrentarme a un sinfín de contratiempos. Tampoco deseo que la gente me observe y murmure que soy el hijo bastardo de alguien importante. Necesito ser yo: Lionel Krauss. Una persona que adora enfrentarse a la vida con sus puños y que acepta cada golpe que esta le ofrece —comentó con solemnidad. 

    —¿Y si te propongo la vida de acción que deseas? —preguntó Theodore sin retirar las manos de su espalda.  

    —Reconsideraría la propuesta.  

    —Bien… —aseguró el marqués antes de darse la vuelta y caminar despacio por la cubierta. 

    —¿Bien? —espetó Lionel siguiéndole—. ¿Qué quiere decir con bien?  

    —Si te replanteas el asunto del anillo, yo puedo ofrecerte, durante algún tiempo, la actividad que requiere tu juventud —aseveró con firmeza.  

    —¿Por qué haría tal cosa?  

    —Porque mi instinto me dice que estás hecho para lograr un propósito mayor que el de convertirse en un aristócrata aburrido —respondió dibujando una enorme sonrisa—. Sin embargo, para lograr tal fin debes aceptar ciertas normas que no te agradarán —dijo emprendiendo de nuevo la marcha. 

    —¿Qué normas? ¿Qué quiere ofrecerme, milord?  

    —Algo que solo una persona ha alcanzado hasta el momento —declaró antes de abrir la puerta que conducía hacia los camarotes.  
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    Había regresado… 

    Después de dos largos meses, al fin podía observar los cimientos de su pequeña vivienda detrás de la arboleda. Sabrina pegó la nariz al cristal de la ventana y sonrió feliz. Nadie calificaría a una edificación de una sola planta y rodeada de un jardín natural como ostentosa o adecuada para vivir con decencia. Sin embargo, a ella le resultaba un paraíso. No cambiaría por nada sus mañanas de paseo escuchando el cantar de los pájaros o el murmullo que hacía el agua al recorrer el río. Aquello era la paz que le urgía después de realizar una misión.  

    Se reclinó hacia atrás, cerró los ojos y pensó en el acuerdo que llegó con Arlington. Por suerte para ella, al final desistió en darle esa libertad que había deseado lograr en el pasado. El cambio no había sido tan bueno, pero le bastaba saber que seguiría cerca del marqués y de su querido señor Petey. ¿Cómo estarían? ¿La Bestia los trataría bien? Si no lo hacía, buscaría la manera de hacérselo pagar. Ya no le daban miedo los hombres, ni grandes, ni bajos, ni corpulentos, ni flacos. Tan solo les bastaba mirarlos para degollarlos mientras dibujaba una enorme sonrisa.  

    Al pensar en hombres, el nombre de Lionel Krauss volvió a ocupar el primer puesto de sus pensamientos. La pregunta que le hizo a Arlington seguía metida en su cabeza. ¡Quince! Le pidió que buscara a quince bastardos confirmados por el príncipe. Sin embargo, mantuvo al décimo sexto en secreto hasta que asumió que los rastreadores no lograrían descubrir su paradero. ¿Qué le llevó a hacerlo? ¿Le habría mentido sobre la complejidad de la misión? 

    Con los ojos cerrados, y mientras el carruaje proseguía el trayecto, analizó todos los datos que obtuvo para encontrar al muchacho, por si hallaba alguna respuesta a sus dudas. No encontró ninguna, más bien surgieron otras. ¿Cuántos años dijo el marqués que tenía? ¿Oyó bien cuando se refirió a veinte? Alguien se equivocaba. Un cuerpo como aquel no podía lograrse a una edad tan temprana, salvo que desde su nacimiento hubiera cargado sacos de piedras sobre los hombros y eso no ocurrió. En la información que le dio Arlington explicó que el muchacho nació en Royalhouse, una residencia de campo muy próxima a Luton, y que gozó de bastantes privilegios por ser el hijo del príncipe, pese a ser otro bastardo más. Tres soldados reales lo custodiaban, lo atendían cinco sirvientes, fue instruido por dos de los mejores profesores ingleses y tenía hasta un médico residiendo en un ala de la vivienda. Durante los dieciséis años que permaneció en aquel lugar no fue capaz de coger una taza para tomar el té, pues ya se encargaba alguien de acercársela a la boca. Entonces, ¿cómo había desarrollado aquella corpulencia en tan solo cinco años? ¿Podía ella confiar en que las condiciones que padeció durante ese tiempo causaron aquel asombroso desarrollo físico? Sabrina abrió los ojos de golpe al recordar la historia que le contó el dueño de la posada, en la que se hospedó el muchacho durante su permanencia en Crewe.  

    —Estaba pálido y su cuerpo apenas tenía una libra de carne. Mi esposa le puso un plato de sopa caliente y se la tomó sin utilizar la cuchara.  

    —¿Le dijo hacia dónde se dirigía? ¿O cómo llegó hasta aquí? —le preguntó mientras depositaba sobre la mesa cuatro monedas de plata. 

    —Nadie se interesó por él, señorita. Tenga en cuenta que en este lugar aparecen a diario muchos jóvenes buscando una vida diferente. Pero puedo asegurarle que le hablo del mismo chico porque nos trató con muchísima educación y al marcharse no intentó robarnos.  

    —¿Y sobre el lugar al que iría? 

    —Lo único que puedo decirle es que habló de la Villa de Liverpool. Pero tampoco estoy muy seguro de que se marchara hacia ese lugar. ¿Cómo lo haría en esas condiciones? 

    En aquel entonces, solo se centró en encontrarlo sin preguntarse cómo había recorrido medio país o el motivo por el que se dirigía hacia esa parte de Inglaterra. Pero ahora, cuando el interés de la historia había desaparecido, la pregunta que no cesaba de alterar su mente era: ¿cómo un muchacho flacucho y enfermizo se había transformado en la bestia de la que todo el mundo hablaba en el puerto? ¿Qué había ocurrido desde su estancia en Crewe hasta el día en el que lo encontró? Intrigada por averiguar algo más sobre la extraña vida del hijo de lady Gable, abrió su bolso y sacó una libretita. En ella anotó todo aquello que le resultó importante: abandonó Royalhouse el doce de octubre de mil ochocientos cuatro, se marchó en un carruaje alquilado por su propia madre. Este se dirigió hacia Milton Keynes, donde arrendó otro. Después continuó el viaje hasta Coventry. Lo que sucedió en aquel trayecto era un misterio. Al igual que lo fue conocer cómo llegó hasta Crewe y Villa Liverpool. A un joven de dieciséis años, sin experiencia real de la vida, le resultaría una odisea sobrevivir sin auxilio. Sin embargo, alcanzó su propósito y subsistió. ¿Quién le ayudó? ¿Quién se apiadó del muchacho? Porque estaba segura de que alguien tuvo que compadecerse de un chiquillo imberbe y con apariencia enfermiza. Una palabra apareció en su cabeza con rapidez: mujer. Sí, solo una mujer de buen corazón podría mostrar un acto de caridad tan grande. Aunque, hasta el momento, siempre le habían comentado que el joven viajaba solo.  

    Enfadada, cerró la libretita y la metió de nuevo en el bolso. Debía zanjar de una vez el tema y centrarse en lo que realmente le importaba: un merecido descanso. Pero esa mente hiperactiva suya no la dejaría en paz hasta que lograse descubrir todos los enigmas que rodeaban al misterioso joven Krauss. 

    —¡Por Cristo! —gritó cuando el carruaje frenó bruscamente. 

    Una vez que se recompuso del inesperado zarandeo, miró por la ventana y se sorprendió al descubrir que aún no habían atravesado el sendero. Justo cuando había puesto la mano derecha sobre la manilla para abrir la puerta, esta se abrió de golpe. 

    —Tenemos problemas —dijo Babier con el tono que usaba cada vez que la muerte le rondaba. 

    Sin levantarse las faldas del vestido, Sabrina saltó al suelo, caminó hacia el tronco del árbol que tenía a su derecha y observó desde allí el lugar al que llamaba paraíso.  

    —¿Cuántos crees que hay? —le preguntó mediante un susurro. 

    —Por ahora solo puedo ver tres caballos, pero si rodeo la casa, podré confirmar si hay alguno más pastando junto al río —le explicó sin apartar la mirada de la entrada.  

    —¡No! —clamó en voz baja—. ¡Lo haré yo!  

    —No voy a permitir que haga una locura —gruñó agarrándola del brazo—. No sabemos quiénes son ni qué motivo les ha traído hasta aquí. 

    —¡Es mi casa! —respondió liberándose de ese agarre. 

    —Lo sé y le juro que la comprendo. Pero no voy a permitir que le suceda nada —le declaró con solemnidad.  

    —Y, ¿qué sugieres? ¿Que me marche sin más? —soltó algo más relajada, pues Babier solo quería protegerla del peligro.  

    —No. Le propongo que ideemos un plan para conocer la razón por el que han aparecido. Tal vez sean unos miserables ladrones que han entrado en la vivienda al descubrir que no estaba habitada. Recuerde que llevamos fuera desde que Arlington le hizo llamar y, si no he perdido la noción del tiempo, de eso hace algo más de dos meses.  

    —Si es ese el motivo por el que han invadido mi propiedad, no quedará nadie vivo antes del amanecer —aseveró volviéndose hacia el carruaje.  

    —Y yo le ayudaré a ocultar los cadáveres —alegó Babier caminando detrás de ella.  
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    La rabia no mermó pese a que transcurrieron seis horas desde que descubrió que su hogar había sido asaltado. Al contrario, durante ese tiempo ideó más de ocho posibles formas de entrar en su casa y asesinar a los intrusos. Sin embargo, y por suerte para ella, Babier la calmó lo suficiente para tramar un plan menos peligroso para ambos.  

    Sabrina repasó de nuevo su vestimenta. No le agradaba tener que vestirse de hombre porque le dificultaba la tarea de esconder varias armas. Cuando lucía uno de sus vestidos, guardaba en las ligas una pistola y una daga, en el corsé un estuche pequeño con polvo de Dover, un veneno muy eficaz, y en el recogido siempre lucía como tocado un abrecartas de plata para los casos de emergencia. En el atuendo que llevaba, solo le resultaba útil el fajín. Sin contar con que era negro y mostraba una imagen horrenda, pues una mujer con cabellos tan oscuros como el carbón tenía terminantemente prohibido vestir pantalones, fajín y camisa de ese mismo color, salvo que estuviera de luto. ¡Hasta las cucarachas parecían flores a su lado! Pero la opción de utilizar uno de sus elegantes vestidos, y tener que lidiar con la incomodidad que le causaba dicha prenda para acceder por una ventana, estaba descartada. 

    —Entrará por la parte de atrás mientras yo aparezco con el whisky. Imagino que no tendrá mucho tiempo para hacerlo. Si en algún momento advierte que se pone en riesgo, retírese de inmediato —estableció Babier mientras metía la caja con la bebida en el interior del carruaje y escondía cuatro pistolas cargadas bajo las botellas. 

    —¿Recuerdas tu promesa de protegerme? —preguntó ella al tiempo que se recogía la melena en un moño.  

    —Sí—contestó él cerrando la puerta—. No hay día que la olvide. 

    —Pues ya sabes qué tienes que hacer si intentan llevarme retenida. 

    —No creo… 

    —Babier, pégame un tiro en la frente —le pidió mientras ajustaba con fuerza el lazo del cabello.  

    —No la apresarán y no necesitará ese disparo —comentó mirándola fijamente a los ojos.  

    —Que Dios te escuche —manifestó justo antes de emprender el camino hacia el río.  

    Durante unos segundos, Babier la contempló marcharse. Seguía sin comprender cómo poseía tanto coraje después de haber estado a punto de morir. Tal vez ese era el motivo de su fortaleza y mucho se temía que hasta que no consiguiera matar al Khar, seguiría viviendo en un continuo riesgo.  

    —¡Vamos allá! —dijo subiendo al carruaje. Cogió las riendas y azuzó a los caballos para que se dirigieran hacia la entrada de la vivienda. 

    Sabrina fue escondiéndose entre los árboles hasta que alcanzó el río. Una vez allí, saltó de piedra en piedra para llegar a la otra orilla. Casi de puntillas, atravesó el jardín trasero de su hogar. En aquellos momentos, dio gracias a que decidiese comprar una casa de una sola planta, porque no le seducía la idea de tener que escalar para acceder al interior. Colocó la espalda en el muro y esperó oír los sonidos que emitía la aldaba. Había pensado mil veces en cambiarla por una más pequeña y delgada, pero ahora le resultaba de gran ayuda aquel terrible estruendo que provocaba cada vez que llamaban a la puerta. Miró hacia el río y suspiró de tristeza. ¿Sería la última vez que contemplaría aquel paraíso? Y si así era, ¿encontraría otro lugar en el mundo que le aportase tanta paz? Si Babier estaba en lo cierto, tan solo tendrían que sacar a los ladrones de allí y dejarles bien claro que la residencia tenía una dueña y que esta lucharía hasta morir para recuperarla. Pero algo en su interior le indicaba que quienes habían invadido su propiedad no buscaban un techo donde resguardarse sino a ella. 

    —¡Magnífico! —exclamó al escuchar los golpes. 

    Despacio se dirigió hacia la ventana de la cocina, sacó del fajín los dos alfileres del cabello que había llevado durante la tarde y las giró para convertirlas en una pequeña ganzúa. Después, esa improvisada herramienta la introdujo bajo el cerrojo de pinza y la movió hasta que oyó un pequeño clic. Con una sonrisa que le cruzaba el rostro, debido a su satisfacción, subió la ventana tan despacio que los dos segundos que tardó en levantarla lo suficiente para poder deslizar su cuerpo, le parecieron una eternidad. Ya en el interior, movió la cabeza de un lado a otro, observando a su alrededor. Al no encontrar huellas sobre el polvo de los muebles dedujo que estos no llevaban mucho tiempo en su hogar, de lo contrario, habrían visitado la cocina para buscar algo de comida. Esa conclusión la llevó a hacerse una pregunta: ¿conocían el día de su llegada? Y si eso era cierto, ¿por qué no la asaltaron durante el camino? «Porque no desean armar un escándalo», asumió mientras abría el cajón de los cubiertos. Si la querían muerta, la mejor forma de no llamar la atención era asaltándola en su propio hogar. Cualquier juez, al encontrar su cadáver, lo declararía como un simple robo y no barajarían ninguna otra causa.  

    Enfadada aún más por descubrir que la hipótesis de Babier no era la correcta, cogió el puñal con el que solía cortar el caparazón de las aves, dos cuchillos de trinchar carne y un tenedor. Todo lo metió alrededor de su fajín, como si fuera el cinturón de balas de un soldado. Tras asegurarse de que nada caería al suelo, alterando el plan que habían tramado, caminó con sigilo hacia la puerta. 

    —¿Quién dices que te envía? —Oyó la voz de un hombre. 

    —Mi jefe, señor —respondió Babier—. La señora de esta casa le encarga todos los meses una caja con cuatro botellas de su mejor whisky. 

    «Cuatro», repitió Sabrina mentalmente. Según parecía, en la casa había cuatro extraños a los que debían dar fin. 

    —¿Has dicho whisky? —preguntó otro. 

    —¿Por qué una mujer solitaria encargaría cuatro botellas de licor? —apuntó otro. 

    «El cabecilla», dedujo. Solo el jefe de un escuadrón podía tener la capacidad de dudar sobre todo lo que ve, oye o siente. Por eso se les otorgaba el cargo más importante.  

    —Si me permite opinar —prosiguió Babier con una pasmosa tranquilidad—. Pienso que la señora empina el codo con bastante frecuencia. Hace dos meses nos encargó seis botellas y el dueño de la cantina tuvo que vendernos las que faltaban. 

    —¿Hace dos meses? —exigió conocer el supuesto jefe.  

    —Sí. Y, según creo, dos días después abandonó la casa —prosiguió Babier con la historia. 

    —¿Sabes algo más sobre la dueña de esta casa? —volvió a preguntar el cabecilla. 

    —No mucho, señor. Lo único que le puedo contar son los rumores que circulan por la aldea —respondió levantando la caja para hacerles entender que esta pesaba mucho y que debía depositarla de una vez.  

    Al tener la aceptación del líder de la pequeña banda, Babier caminó sereno hacia el salón, que estaba justo en la puerta de la derecha. Cuando todos lo siguieran, como esperaba que hicieran, Sabrina podría salir de la cocina sin dificultad y continuar con el plan.  

    —¿Qué se cuenta? —persistió en conocer esos rumores otro de los hombres. 

    —¿Saben que no es viuda y que tampoco se le conocen amantes? Por ese motivo, la gente piensa que asume su desdicha bebiendo. Pero es normal, ¿quién querría dormir sobre el lecho de una mujer tan espantosa? 

    Tras esa afirmación, tres de ellos comenzaron a carcajearse y Babier se centró en aquel que lo miraba con los ojos entornados: el primero que debía caer al suelo. 

    —¿Cuentan algo más sobre esa desgraciada? —le pidió uno de los que reían. 

    —Sí. Algunos trovadores cantan que la dueña de esta casa es la hija de una bruja irlandesa, que dentro de su cuerpo no tiene sangre, sino ron y que para seguir viviendo necesita tomar grandes cantidades de whisky.  

    —¿Cuándo dices que os encargó esas botellas? —preguntó el mandamás—. Porque, según narras, se marchó hace dos meses.  

    —Espere —le pidió Babier quitando la tapa de la caja—. Tengo aquí la última nota de la señora. En ella anotó la cantidad y el día que debíamos servírsela.  

    —Muévete lentamente o te meto una bala en la cabeza —comentó el jefe apuntándole en la nuca con su arma.  

    —Señor… Yo… —tartamudeó Babier sacando del interior una hoja—. Solo… 

    —Deja la caja y vete de aquí —le ordenó señalando con el cañón de la pistola la puerta de salida. 

    —¿Me pagará usted? No puedo regresar a la tienda sin que me salden la venta. Mi jefe me dará una paliza si aparezco con las manos vacías —dijo mirando al hombre mientras observaba la figura de Sabrina en la puerta.  

    —Alguien tendrá que evitar esa paliza, ¿no creen? —comentó ella con diversión.  

    En ese momento, los cuatro hombres se giraron con rapidez hacia la mujer. Babier aprovechó el descuido para coger dos de las pistolas que tenía escondidas en el interior de la caja. Las empuñó y disparó primero al jefe en la garganta y en el corazón a uno de los que se habían reído. Mientras tanto, Sabrina arrojó hacia delante los dos cuchillos de trinchar. Estos terminaron clavados en los ojos de uno de los hombres que seguían en pie. Antes incluso de que este pudiera gritar de dolor, cogió el puñal y se lo lanzó a la frente con tanta fuerza que el herido cayó hacia atrás.  

    —Solo quedas tú —comentó al último superviviente. 

    —Señora, se lo ruego, no me haga nada —suplicó tirando la espada hacia delante. 

    —Todo depende de ti —respondió caminado hacia él. Pero cambió de dirección al escuchar los gruñidos del hombre al que había atacado—. ¡Babier! —gritó al tiempo que extendía la mano derecha para recibir un arma cargada. Cuando la cogió, apoyó la yema del pulgar en el martillo y le disparó al corazón—. No me gusta que la gente sufra —aclaró dejando caer el arma al suelo.  

    —Tenga piedad —sollozó el hombre arrodillado.  

    —¿Quiénes sois? ¿Por qué queréis matarme? —preguntó Sabrina tras colocarse frente a él—. ¿Cómo habéis descubierto mi hogar? ¿Cuándo habéis llegado hasta aquí?  

    —¿Me dejará con vida si le confieso todo lo que sé? —preguntó con los ojos clavados en el suelo.  

    —Si me complacen las respuestas, tal vez reconsidere esa propuesta —le aseguró cruzándose de brazos. 

    —Solo soy un empleado, señora. Me escogieron porque tengo una familia que alimentar y… 

    —¿Esas son tus respuestas? —clamó Sabrina enojada—. ¿Piensas que eso te librará de la muerte? 

    —No, señora. 

    —¡Pues habla de una vez! —gritó Babier antes de asestarle una fuerte patada en el costado.  

    Sabrina se giró hacia su guardaespaldas y lo miró con odio. No le agradaba la idea de tener que ejecutar el papel de la captora benevolente, pero su amigo no le había dejado otra opción al asestarle él el primer golpe.  

    —A esos dos y a mí nos ofrecieron un trabajo bien pagado y sin esfuerzo —comenzó a explicar mientras se recuperaba del dolor. 

    —¿Quién os reclutó? —preguntó Sabrina. 

    —Él —respondió señalando al mandamás—. Nos dijo que solo teníamos que protegerlo, pero después de dos días de viaje, hemos aparecido aquí. Le juro que yo no sé nada más. Acepté el trabajo porque mis hijos necesitan comer. Mi esposa murió y soy el único que puede llevarles… —El apresado dejó de hablar cuando Sabrina levantó la mano y le ordenó que se callara.  

    —Rebusca entre las ropas de ese. Tal vez tengamos algo de suerte y descubrimos quién los envía —indicó impaciente. 

    Mientras Babier acataba la orden con rapidez, observó al prisionero y sintió cómo le hervía la sangre al seguir este mostrando una conducta servicial y dócil. Una actuación muy humillante para continuar viviendo, pero la única que tenía para salir andando de allí. Sin embargo, ¿cómo habría actuado él si fuera ella quien le suplicara clemencia? Esa pregunta hizo que su mente la trasladara al agujero en el que permaneció durante una semana. ¿Cuántas veces rogó por su vida? ¿Cuántas lágrimas derramó mientras Pierre observaba la tortura que aquellos hombres le realizaban? ¿Cuántas veces mordió la piel de sus muñecas para llegar con sus dientes a las venas y arrancárselas de cuajo?  

    —No hay nada —señaló Babier después del exhaustivo registro.  

    —¡Mierda! —tronó Sabrina aún más enfadada y dándole la espalda al preso.  

    Descuido y momento que aprovechó el cautivo para levantarse, enredar un brazo alrededor del cuello de Sabrina y presionárselo.  

    —Si se mueve, la mato —declaró dibujando una sonrisa triunfal. 

    —Señorita… —atinó a expresar Babier, que se quedó tan asombrado por la torpeza de la joven que no era capaz ni de reaccionar. Pero la leve sonrisa que le dirigió, le indicó que no había sido un descuido sino un plan. 

    —Haz lo que te pide —le ordenó con aparente dificultad.  

    —Todas las zorras sois iguales —comenzó a decir mientras tiraba de ella hacia la puerta—. Eso es lo que os convierte en una presa fácil.  

    —¿Quién? ¿Quién? —intentó preguntarle al tiempo que sus pies se deslizaban por el suelo debido al arrastre.  

    —¿Quién nos ha enviado? —preguntó el atacante con voz jocosa—. ¿Quiere saber quién desea verla muerta?  

    —Sí —respondió como pudo Sabrina.  

    —Nuestro adorado Khar. Él ha sido quien… ¡Maldita zorra! —gritó soltándola con rapidez al sentir un terrible dolor en el muslo derecho. Cuando cogió el objeto que le había clavado, lo observó enfurecido. Luego fijó la vista en Sabrina y le gritó—: ¿Pretendía matarme con un tenedor?  

    —No sea estúpido. Yo no podría hacer tal cosa con un simple utensilio de cocina. Solo quería distraerle para que él cogiera la última arma que escondimos en la caja y le disparara —dijo señalando a Babier con la barbilla. 

    Tal como explicó, antes de que pudiera mirar al tirador, una bala salió disparada y le atravesó el pecho. Cuando el agresor se desplomó y comenzó a agonizar, ella se arregló los mechones del cabello, que se soltaron del recogido, caminó hacia la caja del whisky, sacó una botella, arrancó el corcho con los dientes, lo escupió y le dio un largo trago.  

    —¿Cómo diablos habrán averiguado los terintios dónde vivo? Siempre hemos sido muy cautelosos. Hasta tenemos trazados diez recorridos distintos para llegar hasta aquí —cuestionó antes de beber de nuevo.  

    —Lo importante no es averiguar cómo han descubierto dónde vive sino por qué motivo la quieren muerta. ¿Qué ha ocurrido esta vez? ¿Qué diferencia existe entre la última misión y las anteriores? —preguntó Babier mientras cogía otra botella y tomaba asiento.  

    —Nada —aseguró Sabrina pensativa—. Solo hemos hallado otra liebre para la madriguera real —añadió con tono despectivo.  

    —En ese caso, debemos analizar todos los pasos que ejecutamos desde el momento en el que se reunió con lord Arlington —le sugirió antes de tomar un trago tan largo, que casi se bebe todo el licor de la botella de golpe. 

    —Mucho me temo que la única desigualdad que podremos hallar es que los quince bastardos que encontramos no les interesaban —manifestó entornando los ojos y mirando a los cuatro cadáveres que yacían sobre el suelo de su salón—. Deduzco, por esta inesperada visita, que el hijo de lady Gable es diferente a todos los demás. Tal vez esa sea la razón por la que Arlington no lo añadió a la lista. Quizás era consciente del peligro que le rodeaba y evitó exponerme a él.  

    —¿Está segura de esa teoría?  

    —Bastante —respondió con rapidez. 

    —Y, ¿cómo debemos actuar ahora?  

    —Tenemos que reunirnos con el marqués. Necesito averiguar el motivo por el que ese bastardo del príncipe es tan importante como para que los terintios deseen matarme de nuevo —comentó Sabrina derramando el resto de licor que había en la botella a su alrededor.  

    —¿En qué se basa para deducir que la causa del asalto ha sido el hallazgo de ese último muchacho? —insistió en averiguar mientras buscaba una cerilla con la que iniciar el fuego que prendería la casa y calcinaría los cuerpos—. Quizá se han cansado de esos bastardos. Si es cierto que el futuro rey les otorgará títulos nobiliarios, la corona contará con un increíble apoyo aristocrático para luchar contra Francia.  

    —Esa hipótesis es bastante aceptable. Lo reconozco. Sin embargo, tengo una corazonada. En verdad, la he tenido desde que encontramos a ese muchacho... hombre —expresó. Porque para ella la Bestia era un hombre bastante varonil como para confundirlo con un muchacho imberbe.  

    —¿Una corazonada? —soltó Babier con espanto. 

    —Sí, eso mismo he dicho —masculló Sabrina—. Te recuerdo que el marqués no me ofreció la búsqueda de ese hijo hasta que no le quedó otra opción. ¿Por qué no añadió su nombre a la lista de los otros quince? Y, ¿por qué quería pedirle a los Larnes mi liberación? —preguntó antes de estampar la botella vacía sobre el suelo. 

    —¿No estará pensando que el marqués…? —intentó terminar la frase, pero Babier fue incapaz de hacerlo porque esa opción era inviable.  

    —No. Él jamás me pondría en peligro —declaró caminando hacia la puerta—. Pero debes admitir que el enigma que rodea al hijo de lady Gable es bastante interesante y sobrecogedor —alegó tras observar el rostro de su guardaespaldas.  

    —¿Ha sido capaz de hallar alguna respuesta a todas las interrogantes que ha creado su cerebro? —expuso mordaz. 

    —Sí —aseguró encogiéndose de hombros.  

    —¿Cuál? 

    —Si los terintios han averiguado dónde vivo, no tardarán mucho en encontrar al marqués y, según nos confesó, zarparía hacia Peel con Krauss —explicó con tranquilidad.  

    —¿Quiere que viajemos a la isla para informarle de que tal vez su vida y la de ese joven está en peligro? —señaló con retintín al tiempo que le ofrecía una cerilla prendida.  

    —Perderíamos demasiado tiempo en el viaje. Eso sin contar con la posibilidad de que nos sigan. La idea más acertada en estos momentos es refugiarnos durante una larga temporada en el Pleasure. Cuando nos instalemos, le enviaré una carta a Arlington explicándole todo lo que hemos averiguado y que se alejen de allí lo antes posible. Solo espero que su próximo destino sea más seguro —manifestó cogiendo el fósforo encendido con la punta de dos dedos.  

    —¿Quiere regresar al club? —quiso confirmar Babier. 

    —Las zorras, como me ha llamado ese desdichado, nos ocultamos muy bien entre los miembros de nuestra misma especie —aseveró antes de lanzar la cerilla al suelo. 
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    Castillo de Peel. La Isla de Man. 7 de mayo de 1808. 

    —¡Abajo! ¡Salte! ¡Protéjase! ¡Gire hacia la derecha! ¡Ataque directo! ¡Atrás! ¡Gire hacia la izquierda! ¡Contraataque! —le ordenaba el instructor a Lionel blandiendo la espada con la misma rapidez con la que hablaba. 

    Lord Arlington contemplaba expectante la escena desde la ventana de su despacho. Era incapaz de borrar la sonrisa de los labios o hacer que su pecho se deshinchara debido al orgullo que sentía en ese momento. Aquel joven era tan hábil en la lucha que podría convertirse en el mejor soldado de Inglaterra. Sin embargo, no podía comentar lo mismo sobre su talento musical.  

    Petey le rogó que no volviera a acercarse a un piano. Literalmente, le dijo que «cualquier leñador con un hacha atada a los dedos podría tocar mil veces mejor que el joven». Tampoco acertaron con la segunda elección: el violín. Abraham estalló en cólera cuando Lionel rompió las cuerdas del tercer instrumento que intentó hacer sonar. Al final tuvo que desistir en proporcionarle una habilidad musical, tan común entre la aristocracia, y aceptar la conclusión de su amigo: mantenerlo alejado de cualquier objeto melódico salvo que quisiera utilizarlo como arma defensiva. Por suerte, no hubo tantos infortunios en el dominio de la danza. Lionel movía los pies con la misma agilidad que mostraba en los entrenamientos militares. «Fue mi madre quien me enseñó a bailar desde muy pequeño. Le gustaba tanto, que soñó en convertirse en una reconocida bailarina», le confesó a la cocinera después de que esta le declarase que la había hecho flotar. Ese detalle tan íntimo de Eugine, y que muy pocas personas conocían, destruyó de golpe una hipótesis que había barajado desde la charla que mantuvieron en el barco: que el muchacho al que hizo referencia era el verdadero hijo de lady Gable, que este le contó antes de morir quién fue su padre y que el joven al que protegía era, en realidad, un impostor.  

    Sin embargo, después de aquella confesión, reflexionó un poco más y admitió que no había reparado en varias preguntas: si suplantó la identidad para obtener una vida cómoda ¿por qué no viajó a Londres a reclamarla? Y, ¿por qué no mostró satisfacción al darle el anillo? El día que se lo entregó, lo observó con indiferencia. Tras ese frío comportamiento, lo metió en el bolsillo y únicamente lo volvió a mirar la noche en la que charlaron. Tampoco se lo puso al llegar al castillo. Según Abraham, lo dejó sobre la repisa de la chimenea del salón, donde aún seguía.  

    A pesar de todas las aclaraciones, seguía teniendo dos incógnitas más a las que no halló respuesta: el físico y su habilidad en el combate. Tras alimentarse de manera correcta y ejercitar el cuerpo con un adiestramiento diario, Krauss había doblado el tamaño de sus músculos y se había convertido en un feroz combatiente. Evolucionó tan favorablemente que tomó como cierta la reflexión que hizo Petey dos meses antes: «tenemos a un gladiador romano en un castillo inglés».  

    ¿De dónde procedía esa pericia militar? ¿Y su complexión física? De sus padres, evidentemente no. El príncipe no destacaba por una complexión atlética, debido a los excesos de bebida y comida, sino por su mente analítica. Tampoco le agradaba sostener un florete en la mano salvo que se hallara en alguna exhibición real. Por otro lado, lady Gable descendía de una familia cobarde. Claro ejemplo de ello fue su padre, quien prefirió vivir sus últimos años sumido en una terrible miseria a luchar contra quien le robó su fortuna. Ese fue el motivo por el que Eugine buscó la manera de llegar a la reina y que la acogiera como dama de compañía. Necesitaba un salvavidas y, dado que no fue capaz de encontrar un marido que la mantuviera, aprovechó su juventud y encanto para seducir al príncipe.  

    Como no podía responder a esas preguntas por sí mismo, se puso en contacto con uno de los rastreadores que trabajaban en la organización. Le ordenó viajar hasta Luton, siguiendo el camino que trazó Sabrina, y que consiguiera toda la información posible sobre el muchacho. Cinco semanas después, le llegó una respuesta. Dentro del sobre encontró una extensa narración del rastreador, que coincidía con la de Ormond, y una carta escrita por el propio señor Wayner, el médico que atendió al muchacho en Royalhouse.  

    Solo me ausenté cuatro meses porque tuve que presentarme en Londres para examinar a los alumnos del último curso. Al regresar, el joven Krauss no exhibía un desarrollo físico correspondiente al de un niño de diez años sino más bien al de uno de quince. Había crecido más de diez pulgadas, engordó unas cinco libras y le había salido una fuerte barba. Mi sobrino, quien ocupó mi lugar y es una persona de mi total confianza, me explicó que durante ese tiempo el muchacho padeció unas terribles fiebres que le obligaron a mantenerse postrado en el lecho. ¡Hasta creyeron que moriría! Pero no ocurrió. Esas fiebres fueron el precedente de lo que iba a suceder.  

    Entiendo su preocupación, milord, pero le aseguro que todo ocurrió tal cual le indico. He llegado a la conclusión de que el joven padeció en su niñez una enfermedad denominada gigantismo. Aunque aún no se saben las razones que la causan, sí que se aprecian sus efectos en las personas. Si le soy sincero, me alegro enormemente de que sufriera tal afección, pues le aseguro que, desde su nacimiento, pensé que no llegaría vivo a la pubertad. De todas formas, le redacto una extensa descripción física sobre el muchacho. Espero que con ella pueda resolver la incertidumbre sobre... 

    Al leerla, se enfadó por no haber prestado atención a esos detalles físicos. Tal como le explicó el médico, Krauss tenía muchas cosas en común con su madre: pelo moreno y ondulado, nariz puntiaguda y poseía dos pequeños hoyuelos en las mejillas, que solo se apreciaban cuando sonreía. Desde aquel momento, dejó de cuestionarse todo lo referente al chico y asumió que los hijos no siempre debían poseer rasgos o actitudes semejantes a los de sus padres. 

    Justo cuando decidió alejarse de la ventana y continuar con la lectura de los documentos que había depositado sobre su mesa, advirtió que el instructor puso al joven en una situación bastante difícil. ¿Cómo saldría victorioso esta vez? 

    —Milord, me urge hablar con usted sobre un tema que atañe a… —intentó decir Petey tras acceder al despacho del marqués. 

    —No me distraigas ahora, Abraham. Quiero saber cómo saldrá de esta encrucijada el muchacho —comentó Theodore sin apartar la vista del exterior.  

    —¿Dónde se encuentra hoy? —preguntó mientras caminaba hacia el marqués.  

    Al situarse frente a la ventana, se subió las gafas despacio por el puente de la nariz y soltó un mudo improperio al hallarlo con el torso desnudo como si fuera un vulgar pirata. ¿Cuántas veces le repitió que un futuro aristócrata no podía comportarse de aquella forma tan salvaje? ¿Cuántas veces le explicó que algún día se convertiría en un lord distinguido? 

    —Da igual dónde se encuentre. Lo importante es averiguar cómo resuelve la situación antes de que sea demasiado tarde —expuso con tranquilidad Arlington —. ¿Hacia dónde crees que avanzará? 

    —No lo sé. El asunto está complicado.  

    —¿Eso piensas? —espetó divertido. 

    —¡Por supuesto! —aseguró Abraham—. El muro que tiene a su espalda le impide alejarse de su oponente. No puede caminar hacia la derecha porque le cierran el paso los dos carros de heno. Hacia delante sería un suicidio. Así que solo le queda la opción de dirigirse hacia la derecha. 

    —¿Y poner en peligro la vida de esas personas? —preguntó Theodore sin dejar de sonreír. 

    —Perdone que discrepe, milord, pero ahí no hay personas sino piedras amontonadas —objetó Petey.  

    —Para él, esas columnas de piedras que han colocado antes del entrenamiento son personas a las que debe proteger —aseveró Arlington.  

    —En ese caso, lo mejor es que se rinda —concluyó con resignación. 

    Sin apartar las manos de la espalda ni borrar la sonrisa de su rostro, Theodore contempló cómo Krauss inspeccionó con rapidez todas las posibilidades de escape que había a su alrededor. Después de fruncir el ceño, al mirar las piedras, agarró la empuñadura de la espada y avanzó dos pasos hacia delante para atacar al profesor. Este esquivó el severo enviste girándose hacia la derecha. En ese momento, los labios del joven se extendieron para formar una sonrisa repleta de júbilo y soberbia. A continuación, lanzó la espada hacia arriba, haciendo que su contrincante fijase la mirada en ella, se volvió hacia uno de los carruajes, saltó sobre el heno y tras coger con la mano derecha la espada, que regresaba a gran velocidad, brincó desde allí al muro. 

    —¡Eso no me detendrá! —exclamó el profesor con orgullo.  

    —Lo sé —respondió Lionel antes de dar un paso hacia atrás, extender los brazos y dejarse caer. 

    —¡Santo Cristo! —clamó Petey que, al presenciar aquella locura, se acercó con tanta rapidez a la ventana que se golpeó la frente con el cristal. 

    —Tranquilo. —Lo calmó Arlington.  

    Con gran expectación, Theodore y Abraham permanecieron inmóviles y en silencio esperando el paso siguiente. Entonces advirtieron que el instructor se acercó al muro. Apoyó ambas manos sobre este y miró hacia el lugar en el que había caído el muchacho. 

    Theodore soltó una tremenda carcajada cuando lo observó salir del escondrijo, saltar de nuevo al carro y regresar al suelo, con tanta rapidez que no pudo disfrutar de aquella treta bélica. 

    —Como bien dijo, eso no me detendrá —dijo Lionel cuando presionó con la punta de su sable la espalda del hombre.  

    —Touché —respondió el instructor soltando el estoque.  

    —Solo ha sido un golpe de suerte —refunfuñó Petey después de limpiar el vaho que apareció en los cristales de sus gafas. 

    —Yo lo llamo pericia —adujo el marqués apartándose de la ventana. 

    —He visto magos que hacen ese tipo de trucos con mayor soltura —prosiguió irónico Abraham. 

    —¿Puedo saber el motivo de tu enfado? ¿No te satisface confirmar que tu pupilo progresa cada día? —espetó frunciendo el ceño.  

    —Mi pupilo… —soltó Abraham con un largo suspiro—. No, milord. Ese muchacho del infierno no es mi pupilo. Si lo fuera, escucharía con atención mis lecciones; y, como bien sabe, no lo hace. ¿Se ha dado cuenta de que está semidesnudo, que lleva varios días sin afeitar y que ha evitado que le corten el cabello desde que llegamos?  

    —¿Esos son los motivos de tu enfado? —le preguntó con tono suave, pero firme—. Porque yo considero esos actos muy típicos de su juventud. Te prometo que durante la mía fui mucho más rebelde que él. 

    —Entiendo, milord. Pero le aseguro que mi consideración sobre ese joven, que dudo mucho que se convierta en un lord, no es la causa de mi enfado sino de frustración. Esto sí me preocupa pues, hasta el momento, salvo correspondencia real, usted no había recibido otras noticias —alegó sacando una carta del bolsillo interior de su chaqueta y colocándola sobre la mesa.  

    Cuando Theodore observó el color de la cera que sellaba el sobre, se quedó tan pasmado que se olvidó de respirar. ¿Cómo diablos le había hecho llegar una carta desde Bibury?  

    —Me la han entregado hace un rato, milord —empezó a explicarle Petey—. La sobrina de la señora Khaligan la recibió en el puesto de verduras que tiene en el pueblo.  

    —¿Quién se lo dio a ella? —preguntó Theodore tomando asiento y observando la cuidada y esmerada letra con la que Babier escribía su nombre. 

    —El primo de un tío segundo de la esposa del tercer marido de su hermana —dijo despacio, para no confundirse con la explicación que le dio la muchacha al llegar. 

    —¡Maldita sea, Sabrina! ¿Qué te ha ocurrido? —tronó el marqués rasgando con los dedos el sobre al entender el código que le había hecho llegar a través de la verdulera.  

    —¿Desea que me retire, milord? —quiso saber Abraham dando un paso hacia atrás. 

    —No tengo secretos para ti y menos de ella. Te pido que te quedes a mi lado hasta que averigüe qué le ha ocurrido. Porque si descubro que ha muerto, no sé cómo reaccionaré —le pidió con miedo.  

    Sin embargo, el ver que la escritura interior era de ella, suspiró y eliminó esa presión que sentía en el pecho. Luego, leyó muy despacio el contenido de la carta porque la muchacha utilizaba un código tan indescifrable, que hasta a él le costaba averiguar qué intentaba decirle. Pero esta vez Sabrina se había esmerado para que lo comprendiera a la primera. No solo por su bien, sino también por el de él. Tras finalizar la lectura, dio un fuerte golpe sobre la mesa, se levantó y extendió las hojas hacia Abraham para que este pudiera leerlas.  

    —Tu inquietud ha sido confirmada —indicó antes de caminar hacia el decantador de brandy. Llenó medio vaso y se lo bebió de un trago. 

    —¿Qué le cuenta? ¿Es muy grave? —preguntó Petey mirándolo sin parpadear. 

    —Compruébalo por ti mismo —respondió antes de servirse otra copa. 

    —Mi querido lord Arlington —comenzó a leer en voz alta Abraham—, le envío esta carta para informarle de que las cuatro vacas que tengo en mi hogar, finalmente, siguen sin quedarse preñadas. El ganadero recomendado por usted me ofreció su mejor macho, pero me ha engañado. Ese toro no es un semental sino un pusilánime. El trolero se ha quedado con la cuantía que pactamos y no quiere recibirme para escuchar mis quejas. Si tarda mucho en atender mi petición, terminaré por prenderle fuego a su granja. También le indico que… —Apartó la mirada de la hoja y fijó los ojos en el lord—. ¿Vacas preñadas? ¿Fuego? ¿Desde cuándo Sabrina se ha convertido en una campesina? ¿Para eso le pidió que estudiara la aldea de Bibury? ¡Qué desperdicio! 

    —Ella no se ha convertido en una campesina —contestó Theodore caminando hacia él—. Se trata de un mensaje en clave —alegó. 

    —Y, ¿qué ha querido decir con todo este sinsentido? —espetó al tiempo que proseguía con la lectura.  

    Pero no comprendía nada. Después de las vacas hablaba sobre conejos y que estos se mantenían a salvo en la madriguera. Pero que el último conejo, el décimo sexto, seguía en el campo y que una manada de lobos lo andaban buscando.  

    —Lo siento, milord. No entiendo nada de lo que ha redactado —admitió depositando las hojas sobre la mesa. 

    —Ella me comunica que ha sido atacada en su hogar y que el Khar ha intentado matarla porque busca al hijo de lady Gable —le explicó con preocupación. 

    —¿En serio le narra todo eso haciendo referencia a los animales que habitualmente hay en una granja? —soltó incrédulo Abraham.  

    —Como bien dijiste una vez, es la espía más astuta y valiente que hemos tenido —afirmó Theodore dirigiéndose de nuevo hacia la ventana. 

    —Y, ¿le explica algo más? Porque mucho me temo que la fábula de la campesina es bastante extensa —admitió mirando las hojas. 

    —Sí. Me informa que tanto ella como Babier se esconden en el Pleasure y me advierte que debemos marcharnos de aquí cuanto antes. Según ha deducido, ya no estamos a salvo. 

    —Y, ¿qué pretende hacer, milord?  

    —Como comprenderás, seguiré sus indicaciones y regresaremos a Londres —respondió rotundo. 

    —¿Quiere que nos presentemos todos allí? —preguntó abriendo los ojos como platos—. Milord, perdóneme por lo que voy a decirle, pero debe ser consciente de que el joven Krauss no está preparado para presentarse en sociedad como un distinguido aristócrata ni para enfrentarse a los terintios —expresó Abraham bastante preocupado. 

    —Nosotros haremos todo lo que esté en nuestras manos durante el viaje de regreso. Una vez allí, hablaré con Sabrina para que, entre los dos, tracemos un plan adecuado a las necesidades del joven —declaró sin apartar la mirada de Lionel, quien se lavaba el rostro con el agua del cubo en el que bebían los caballos.  

    —Tal vez pueda convertirlo en su hijo y que Sabrina haga el papel de esposa enamorada. De esta manera, la sociedad acallará los rumores que siempre han difundido sobre la vida o la muerte de su verdadero vástago y el muchacho estará protegido y vigilado durante las veinticuatro horas —apuntó sarcástico Abraham. 

    —¡Excelente idea! —afirmó Theodore antes de tomar asiento y escribir una carta a Sabrina para informarle que, cuando llegaran a Londres, el joven Krauss se llamaría Lionel Wallas, barón de Riseway, y que ella se convertiría en su amada prometida.  

    A Petey casi le da un infarto.  
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    Pool de Londres. 25 de mayo de 1808 

    Lionel recorrió con rapidez la eslora hasta llegar a la parte delantera de la embarcación. Quería confirmar la conversación que Arlington mantuvo con el contramaestre. Y era cierto. El puerto de Pool se encontraba tan cerca que, pese a ser de noche, podía observar el humo de las chimeneas de las fábricas colindantes. Agarrado a una de las maromas que enroscaban el mástil, mantuvo la mirada clavada en aquel lugar durante un largo tiempo. Según la información del marqués, embarcarían en Pool: un puerto situado en el sur de Londres y en el que arribaban los buques de mercancías para que la carga fuera registrada e inspeccionada. Sin embargo, nadie iba a anotar en el diario de entrada que el Newlife llegaba ese día. Ya se había encargado el señor Petey de pagar a los empleados para que lo mantuvieran en secreto.  

    —Milord, tenga cuidado. Estamos a punto de alcanzar el muelle y, debido al fuerte oleaje, es peligroso que se sitúe en la parte más alejada de proa —le comentó el único oficial de puente que el marqués contrató.  

    —Lo tendré —le respondió sin apartar la mirada de la ciudad.  

    «Milord», así lo llamaron durante el viaje. El señor Petey difundió entre la nueva tripulación que el marqués y su hijo, el barón de Riseway, regresaban a Londres para que el joven contrajera matrimonio con la hija de un rico burgués. Un plan terrible que descubrió el primer viernes del mes, después de un duro entrenamiento.  

    Le resultó raro que Arlington lo convocara en su despacho sin darle tiempo a arreglarse, y esa extrañeza aumentó al entrar en este y observar el rostro angustiado de su protector.  

    —¿Qué ocurre? —preguntó al acercarse a la mesa de despacho.  

    —Tenemos que adelantar el viaje a Londres. Partimos en dos semanas —le anunció mientras le extendía la carta que le hizo llegar Sabrina—. Me han llegado noticias de una persona, en quien confío plenamente, explicándome que los terintios andan buscándote y que están dispuestos a hacer cualquier cosa para dar contigo. 

    —Usted me dijo que aquí estaríamos seguros —gruñó al tiempo que cogía las hojas que le ofrecía. 

    —Lo sé y juro por Dios que así lo creí. Sin embargo, al reflexionar sobre el contenido de esa carta, mucho me temo que pronto averiguarán dónde estamos y vendrán a por nosotros —explicó sin apartar la mirada del joven.  

    —Todavía no estoy preparado —aseveró observando las hojas y admirando la hermosa escritura. 

    —Lo estás —afirmó Theodore con rapidez.  

    La seguridad que expresó Arlington no lo calmó, al contrario. Su inquietud aumentó hasta el punto de notar cómo brotaban de su frente gotas de sudor. Por mucho que el marqués intentara convencerlo de que había adquirido, durante esos cuatro meses, la suficiente habilidad como para enfrentarse al hombre que segó la vida de su madre, él dudaba sobre ello. Aquel desconocido para todos menos para él, luchaba como un bárbaro y carecía de piedad. 

    —¿Qué diablos dice esta carta? —preguntó tras leerla—. ¿Se basa en ocurrencias sobre vacas, conejos y patos para concluir que estamos en peligro? —añadió perplejo tomando asiento.  

    —Las vacas son los agresores —comenzó a explicarle Theodore—. El hecho de que no hayan sido engendradas quiere decir que no han logrado su objetivo. 

    —Que era… 

    —Matarla —aclaró con angustia—. El toro al que ella hace referencia es el Khar. Y cuando explica que le ha engañado el granjero que yo mismo le recomendé, me comunica que, posiblemente, saben dónde encontrarnos —prosiguió descifrando la narración al tiempo que se levantaba del asiento. Luego se colocó frente a la ventana, puso las manos a la espalda y miró el hermoso paisaje costero que les rodeaba—. Los conejos sois vosotros, los vástagos del príncipe. Como bien cuenta, los quince que encontró antes que a ti se mantienen a salvo, pero el décimo sexto, es decir, tú, no lo estás. La manada de lobos son los terintios.  

    —¿Y los dos patos? —preguntó con sorna.  

    —Son Babier y ella —aclaró con un largo suspiro—. Se han escondido en el Pleasure y permanecerán allí hasta que nos reunamos con ellos. 

    —¿Qué es el Pleasure? 

    —Un club de caballeros muy exclusivo de Londres —aclaró el marqués. 

    —¿Esa mujer se ha resguardado de los terintios en un burdel? —soltó atónito—. ¡Es una locura! ¿Acaso no es consciente de que tarde o temprano aparecerán en ese antro?  

    —Lo es —afirmó dibujando una sonrisa—. Por eso mismo lo ha hecho. No hay mejor lugar para averiguar qué trama una organización secreta que el Pleasure. Para tu información, joven Krauss, te diré que un hombre con el estómago rebosante de alcohol y rodeado de mujeres dispuestas a darle placer, hace y dice todo aquello que le piden sin cuestionárselo ni un solo segundo. 

    Por un momento quiso rebatir esa afirmación, pero luego lo consideró porque sabía que en el fondo tenía razón. Un hombre, ansioso de buscar placeres carnales, podía coger la luna si la cortesana se la pedía a cambio de pasar una noche inolvidable.  

    —¿Puedo saber qué ha tramado? Porque deduzco que ha trazado un plan y que es el motivo por el que me ha hecho llamar con tanta urgencia —manifestó dejando las hojas sobre la mesa. 

    —En efecto. Tengo un plan infalible —respondió volviéndose hacia él. 

    —Y ¿en qué consiste? —insistió en averiguar. 

    —A partir de ahora serás llamado Lionel Wallas, barón de Riseway, mi hijo —aseveró con firmeza. 

    —¿Cómo dice? —preguntó levantándose de un salto de la silla—. ¿El plan que ha ideado se basa en hacerme pasar por su hijo? —añadió confundido. 

    —Así es —declaró caminando hacia el muchacho—. Soy un hombre bastante considerado en Inglaterra. Estoy seguro de que gracias a ello nadie dudará de mi palabra y te aceptarán en la sociedad con rapidez. 

    —¡No piensa con coherencia, milord! —replicó—. ¿Ha barajado la posibilidad de que quienes le conozcan se pregunten de dónde diablos he salido? —habló apresurado.  

    —Las personas a quienes haces referencia, también conocieron a mi esposa y saben que nos marchamos a Colchester para que nuestro hijo naciera allí. Fueron, en su tiempo, informados de que Lizbeth murió en el parto, pero jamás hablé sobre el niño que llevaba en su interior —declaró con tristeza—. Hay miles de conjeturas sobre él, por supuesto. Pero eso jamás fue un inconveniente para mí. Lo importante, en estos momentos, es que tú puedes suplantar el puesto de ese hijo que no vivió. Por alguna extraña razón médica, tu hombría no es la que se esperaría de un joven de veinte años sino la de un hombre de veinticinco, la edad que tendría el niño.  

    —¡Imposible! —exclamó Lionel frotándose con desesperación el rostro. 

    —¿Por qué lo consideras imposible? —arremetió Arlington enfadado al creer que el joven despreciaba su apellido. 

    —Porque no se ha parado a pensar en otro punto, milord —declaró acariciándose su nueva barba.  

    —¿Cuál?  

    —¿No resultará extraño que presente a su hijo veinticinco años después? —expresó con avidez.  

    —Eso no es ningún problema —aseguró haciendo desaparecer su pronta cólera—. Dos de las características más importantes de los aristócratas son la inmoralidad y la falsedad. Las utilizan asiduamente para seguir ostentando la popularidad que anhelan. Por ese motivo, yo difundiré que, después de la muerte de mi esposa, te culpé de su fallecimiento y decidí enviarte fuera de Londres para que unos familiares cuidaran de ti.  

    Durante unos minutos, Lionel razonó las palabras del marqués. No erraba. Él mismo era un producto de esa inmoralidad a la que hacía referencia y su nacimiento había estado rodeado de mentiras. Sin embargo, esa zozobra que se había instalado en su pecho le indicaba que los problemas no se solucionarían al cambiar el apellido. «Te buscará y dará contigo», recordó las palabras de su madre. Enfadado, se giró en silencio hacia la derecha, caminó a grandes pasos hacia el decantador de bebida, se sirvió una copa y se la tomó de un trago. 

    —Imaginemos que, tal como dice, la sociedad acepta que soy su hijo y que, por despecho, me exilió de Londres. ¿No se preguntarán el motivo por el que he aparecido después de tanto tiempo?  

    —Esa es la segunda parte de nuestra invención —manifestó algo más calmado al descubrir que Lionel comenzaba a asumir su nuevo futuro—. Un padre ha de hacer todo lo que esté en su mano para que el futuro de su hijo y el de la familia sean favorables y dichosos. Por esa razón, nadie se cuestionará que el motivo de tu regreso sea la aceptación de un acuerdo matrimonial con… 

    —¡Por Cristo! ¿Tiene la intención de divulgar no solo la aparición de un hijo falso sino también la de un compromiso? ¿Esa es su idea de tener un plan infalible? —bramó. 

    —Es la mejor opción. Como te he explicado, la aristocracia lucha por mantenerse en la alta sociedad y hacen todo lo que esté en sus manos para conseguirlo. De ahí que los acuerdos matrimoniales sean tan recurrentes —perseveró. 

    —Pero sigue sin apreciar ciertos puntos flacos de ese plan tan ingenioso —masculló irónico.  

    —¿A qué te refieres esta vez? —espetó el marqués cansado de escuchar tantas objeciones a un plan que, desde el principio, le pareció sumamente sencillo y perfecto.  

    —¡La mujer! —exclamó poniendo los ojos en blanco—. ¿Dónde encontrará una prometida que no se ilusione con el casamiento? —lo increpó enfadado—. ¿Acaso sabe el nombre de alguna dama que desee arruinar su inmaculada reputación? —alegó enfadado, pues su madre se encontró en esa situación y sufrió las consecuencias de amar a un hombre que no la correspondía. 

    —Tu soberbia masculina me divierte, pero también admito que me complace saber que tienes algo de bondad en tu corazón —comentó Theodore con sorna.  

    —¡Jamás dañaré a una dama voluntariamente! —exclamó Lionel mirándolo con rabia. 

    —No le causarás daño, te lo aseguro. Sabrina será consciente, en todo momento, de que se trata de una farsa y no se ilusionará con dicho compromiso —anunció divertido. 

    —¿Está hablando de la mujer que se esconde en la casa del placer? —tronó con retintín. 

    —Sí, la misma. Durante sus oscho años como espía ha sido capaz de inventar más de cien vidas diferentes y estoy seguro de que eran más peligrosas que la de una enamorada prometida.  

    —¡Me niego a fingir un cortejo con una mujer que tiene la habilidad de degollarme si algo no le agrada! —dijo con acritud.  

    —No tendrás que cortejar a Sabrina pues ella ya se mostrará enamorada —indicó sin poder borrar la sonrisa de su rostro. 

    —¡Cierto! —expuso con mordacidad—. Imagino que durante las siguientes semanas le hará llegar una carta explicándole esta trama y ella trabajará en su nueva faceta. Seguro que dedicará ese tiempo a almacenar todo el veneno que pueda para escupírmelo en cuanto nos conozcamos.  

    —¿Escupir? ¿Por qué piensas que ella haría tal cosa? 

    —Porque he llegado a la conclusión de que las espías son como las cobras. En cuanto tienen a su presa frente a ellas, le escupen a la cara esa ponzoña que han guardado —masculló al recordar a la única mujer que le había pedido ayuda y le hizo caer en una trampa.  

    —Le aseguro que la señorita Ormond no necesita escupir veneno para matar a sus oponentes. Durante estos años a mi servicio ha aprendido muchas formas de salir ilesa de una situación peligrosa —expuso Theodor con orgullo paternal. 

    —¿Señorita Ormond? —clamó abriendo los ojos como platos—. ¿Se refiere a la mujer que me engañó? 

    El plan se ponía cada vez más interesante…  

    —La misma —aseguró Arlington con una gran sonrisa. 

    —¿Quiere que pasee por las calles de Londres con esa serpiente agarrada del brazo? —continuó en voz alta. 

    —Y será una serpiente encantadora y enamorada de su prometido, te lo aseguro —declaró Theodore complacido.  

    —¿No podemos buscar a otra mujer? —soltó desesperado. 

    —No. Ella es la única en quien confío —manifestó solemne. 

    Tras eso, Lionel regresó al decantador, cogió una botella y bebió de esta como si fuera un sediento vagando sin rumbo por el Sáhara. 

    ¿Cómo se le había ocurrido una locura semejante? ¿De verdad que no había más opciones? ¿Cómo iba a sonreírle a la mujer que ordenó que lo golpearan en la cabeza, que lo secuestraran y que lo metieran en la bodega como si fuera un vulgar ladrón? ¡Y él tendría que fingir un cortejo! ¿Acaso el marqués había olvidado qué significaba una venganza por honor? Porque estaba seguro de que no habría ni un solo momento entre ellos en el que no dejara de buscar la forma de hacerle pagar el engaño.  

    —Lionel —dijo Theodore a su espalda.  

    —¿Sí, padre? —respondió con sarcasmo, pues seguía sin acostumbrarse a utilizar esa palabra.  

    —Quiero informarte de que, finalmente, marcharás solo hacia el Pleasure —comentó colocándose a su lado—. Tengo que reunirme con mi abogado lo antes posible para hablarle de ti.  

    —¿Está seguro de que no le hará preguntas inesperadas? —espetó mirándolo con inquietud. 

    —Estoy seguro. Te prometo que no seré el primer ni el último aristócrata que reconoce a un hijo legítimo después de tanto tiempo —aseguró Theodore poniendo una mano sobre el hombro del muchacho para calmar su nerviosismo. 

    —Y si usted no viene conmigo, ¿cómo llegaré hasta ese dichoso lugar? ¿Cree que el señor Petey podría acompañarme? —sugirió desesperado.  

    —¿Abraham en un prostíbulo? —preguntó antes de soltar una estentórea carcajada—. ¡Ni en sus pesadillas pisaría un lugar así? —alegó.  

    —Entonces, ¿cómo llegaré? ¿El cochero sabe la dirección? ¿Podemos confiar en él? —preguntó sin apenas tomar aliento. 

    —Babier te espera en el puerto. Él te protegerá hasta que te reúnas con Sabrina —le aclaró.  

    —¿Mi enamorada prometida no ha querido abandonar el escondrijo para velar ella misma por mí? ¿Qué motivo la habrá retenido? —continuó mordaz. 

    —Guarda ese sarcasmo si no quieres que Sabrina te corte la lengua —le sugirió Theodore divertido. 

    —Ya me encargaré de mantenerme alejado de esa bruja de pelo cobrizo —masculló. 

    —¿Cobrizo? —espetó Arlington con los ojos entornados.  

    Al concluir que la muchacha utilizó una de sus pelucas el día que le tendió la trampa, volvió a soltar otra tremenda risotada. «Pobre muchacho, la cobra lo envenenará en cuanto lo vea», pensó el marqués antes de alejarse de Lionel y dejarlo sumido en sus pensamientos.  
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    —Prométeme que, pase lo que pase, jamás aparecerás en Londres —le pidió mientras lo abrazaba.  

    —Te lo prometo, madre —respondió con firmeza. 

    Desde que el cochero puso en marcha el carruaje, no apartó la mirada de la ventana. Era la primera vez que se presentaba en Londres y su necesidad por averiguar cómo era la ciudad que le prohibió visitar su madre, empezaba a disminuir. No le resultó tan bonita como Villa Liverpool, al contrario. Las calles por las que transitaban estaban repletas de pobreza, suciedad y gente rebuscando entre las basuras algo con lo que alimentarse. Una contradicción. Sí, eso mismo concluyó después de un tiempo contemplándola. No entendía cómo podían declararla una ciudad rica y próspera, cuando la mayoría de sus ciudadanos se morían de hambre. Allí no coexistían siete clases sociales, como le explicó el señor Petey, sino dos: los ricos y los pobres.  

    Enfadado y bastante desilusionado con todo lo que veía, se recostó sobre el asiento para mirar de reojo a su acompañante, quien permaneció en silencio desde que cerró la puerta del carruaje. El fiel protector de Sabrina, pues así lo nombró Arlington al presentárselo, no vestía como un lacayo sino como un hombre de la alta sociedad: pantalón largo, chaqueta de levita y pañuelo blanco anudado sobre el cuello alto de una camisa de lino. ¡Hasta utilizaba un sombrero de copa! Eso le hizo pensar que la señorita Ormond cuidaba y mimaba a sus empleados. Tal vez no fuera la bruja que él vio aquel día. Aun así, su enfado no podía desaparecer tras averiguar que la mujer mostraba compasión con sus empleados, pues con él no había tenido ninguna.  

    —¿Quiere preguntarme algo? —rompió el incómodo silencio Babier al sentirse observado. 

    —¿Cuánto tiempo hace que conoce a la señorita Ormond? —Empezó su largo cuestionario por esa pregunta.  

    —Dieciséis años. Desde que lord Arlington la sacó del orfanato con ocho —respondió con sinceridad.  

    —¿Cómo logró encontrarme? —prosiguió con la segunda. Si le respondía, habría ganado uno de sus propósitos. 

    —Los métodos que utilizó para descubrir su paradero, no puedo desvelárselos. Si tanto le interesa saber cómo dio con usted, es mejor que se lo pregunte a ella —aseguró Babier frunciendo el ceño. 

    —Lo haré —masculló.  

    «Fidelidad», pensó Lionel. Un afecto muy apreciado en los tiempos que corrían y que muy pocas personas podían obtener de sus sirvientes. Sin embargo, ella no solo contaba con la fidelidad de su guardaespaldas, sino que también la respaldaban Arlington y el señor Petey. Cada vez que hablaban de ella, sus ojos expresaban orgullo, devoción y respeto. ¿Qué habría hecho para obtenerlo? Porque no le cabía ninguna duda de que los tres eran capaces de morir por salvarla, y eso que había deducido que no era una mujer que amase una vida sin sobresaltos o peligros.  

    —¿Puede contarme algo sobre mi prometida? —le pidió al señor Petey dos noches antes de embarcar. 

    —¿Para qué? —le respondió este subiéndose las gafas con un dedo. 

    —Me gustaría saber qué cosas le agradan. Si tengo que programar un cortejo, no quiero darle motivos para que me mate —comentó después de dejar la servilleta sobre la mesa con sumo cuidado.  

    Luego cogió la copa de vino y, bajo la atenta mirada de su profesor, dio un ligero sorbo. Después, aguantando su habitual chasqueo de lengua al saborear un delicioso licor, la depositó de nuevo en su sitio sin hacer ruido. Si había una manera de sonsacarle información al señor Petey era esa: demostrándole que había aprendido todo lo que le había explicado. 

    —¿Qué ha pensado hacer? —contestó ingeniosamente Abraham para no confesarle todo lo que anhelaba saber.  

    —Tengo entendido que a las prometidas se les pide, con respeto, pasear a horas adecuadas por el parque de Londres. También he escuchado que les complacen los regalos tales como flores, bombones o joyas.  

    —Además de eso, hay que llevarlas del brazo a las fiestas que acepte acudir —aseveró sin dejar de escudriñarlo, pues le parecía un milagro que se comportara con tanta exquisitez—. Es una pena que Sabrina deba ofrecer una imagen tan insulsa. Ella no merece que se menosprecie de esa forma su intelecto. Por otro lado, confío en que adquiera la paciencia suficiente para soportar las miradas reprobatorias de las damas.  

    —¿Por qué la mirarán así? —espetó interesado. 

    —Usted se presentará como el hijo del marqués de Arlington y todo el mundo ha especulado sobre el poder adquisitivo de su señoría. ¿Qué opinión tendrán de ella las madres con hijas casaderas que no han tenido la oportunidad de cazarlo?  

    —¿Piensa que la señorita Ormond no será capaz de seguir el plan? 

    —¡Sí, por supuesto que lo hará! —exclamó indignado—. Pero también sé que más de una dama tendrá que abandonar la fiesta apresuradamente después de conversar con su prometida —declaró Petey antes de soltar una gran risotada.  

    Aquella breve charla confirmó lo que ya sabía: su devoción hacia la muchacha. Eso solo agravó sus ganas de verla otra vez y averiguar, por él mismo, qué clase de encantamiento había lanzado a todos los hombres para que la protegieran con tanta cautela.  

    —¿Falta mucho para llegar? —decidió preguntar después de otro horrible silencio, durante el que dedujo que tampoco obtendría más información sobre su misteriosa prometida.  

    —No —contestó.  

    Y justo en ese momento, el carruaje paró. 

    —Ya veo —masculló Lionel al hallar una larga sonrisa en el rostro de su acompañante. 

    Una vez que el cochero abrió la puerta, Babier salió en primer lugar. Cuando él intentó hacer lo propio, se topó con una gran mano impidiéndole el paso. 

    —Aguarde aquí —le ordenó.  

    Lionel no estaba dispuesto a acatar una orden. Sin embargo, tras advertir que el hombre revisaba los alrededores como si le fuera la vida en ello, entendió que solo obedecía el último mandato de Arlington: mantenlo a salvo. Después de resoplar, pues él no era la persona indefensa que todos pensaban, esperó con impaciencia a su guardián.  

    —¡Salga! —volvió a mandarle con tono autoritario. 

    Cuando puso los pies en el suelo, lo primero que hizo fue observar el callejón donde habían estacionado. Allí encontró más oscuridad, más miseria y más mendigos tirados en el suelo.  

    —No se detenga. Tiene que acceder por esa puerta lo antes posible —insistió en dirigirle Babier. 

    No replicó. ¿Para qué? Las palabras que expresara su boca no serían escuchadas. ¿Acaso él no tenía nada que decir? No, se respondió con rapidez. Desde que la bruja de pelo cobrizo le arrebató la libertad que disfrutó durante cinco maravillosos años, no había podido disponer de qué, cuándo y cómo hacer algo que le agradara. Pero ese suplicio tenía los días contados. En cuanto lograra su verdadero objetivo, se marcharía de allí y obtendría la independencia que tanto deseaba y extrañaba. Al acceder al local por la puerta de atrás, se encontró en el interior de una enorme cocina, iluminada por diez velas y la luz de una lumbre. En la chimenea había un enorme caldero y sobre la mesa rectangular, situada en el centro, halló ocho servicios y cuatro jarras de vino dispersas por esta. Lionel consideró que las mujeres, después de realizar sus servicios, acudían allí para saciar el apetito que la actividad sexual les causaba.  

    —Buenas noches —les saludó una mujer bastante robusta. Se limpió las manos en el mandil y les dedicó una sonrisa trémula.  

    —Buenas noches —le respondió Lionel con un tono tan cortés, que apreció cierto rubor en ella—. Eso que huele, ¿lo ha preparado usted?  

    —Sí, señor. Con estas manos —dijo ella mostrándolas.  

    —Manos de diosas, si sabe tan bien como huele —insistió en adularla.  

    —¿La señorita sigue en sus aposentos? —Rompió esa charla Babier tras depositar el sombrero en una esquina de la mesa. 

    —Sí, señor. Allí sigue desde que usted se marchó —le informó. 

    —Prosigamos con el plan —le indicó a Lionel, quien hizo un leve cabeceo a la cocinera como despedida—. No lo intente —masculló cuando salieron de allí. 

    —¿El qué? 

    —Encandilar a todas las mujeres que encuentre para sonsacarles información sobre la señorita Ormond —respondió tosco. 

    —¿Tan evidente ha sido? —espetó burlón.  

    —Sí —afirmó Babier entornando los ojos—. Nadie sabe a qué se dedica y solo conocen aquello que les concierne. 

    —Que es… —insistió en averiguar Lionel. 

    —Que ella es la dueña del burdel en el que trabajan y quien paga sus buenos honorarios —aseveró abriendo otra puerta.  

    La sorpresa que sintió al escuchar aquella reveladora declaración, se quedó en el olvido al observar el inmenso salón. En aquel momento entendió el motivo por el que lo llamaron Pleasure, pues sin duda alguna aquel lugar era un verdadero placer para cualquier hombre. Lujuria, pecado, desenfreno, concupiscencia o lascivia se hallaban al alcance de cualquiera. Sin contar con la elegancia y riqueza de los ornamentos que rodeaban la sala. Pero Lionel no prestó atención a las cortinas de seda, a los cuadros de pintores famosos o a las dos lámparas de velas que pendían de un techo muy parecido al de una bóveda gótica. Él se quedó mirando a la veintena de guapas mujeres vestidas con lencería. Estas caminaban por el salón con sensualidad y exhibían sus atributos a los clientes. La mayor parte de ellos se encontraban sentados en cómodos sillones de terciopelo rojo y, al igual que él, no eran capaces de parpadear.  

    —¿Qué es lo que tienen alrededor del cuello? —le preguntó curioso a Babier mediante un susurro. 

    —Bufandas de plumas. Ella las compró para sus chicas en su último viaje a Europa. Según dicen, ensalzan los movimientos sensuales de las empleadas.  

    ¡Y vaya que lo hacían! Él era incapaz de apartar los ojos de aquellos adornos. ¿Qué tacto tendrían las plumas al recorrer la piel de una persona? ¿Aumentarían o disminuirían el deseo?  

    —¿Cuándo fue suyo? —prosiguió su interrogatorio mientras caminaban por la zona derecha, donde podían observar sin ser descubiertos. 

    —¿El Pleasure? —quiso confirmar Babier. 

    —Sí. 

    —Hace cuatro años. La señorita Ormond supo que su anterior dueño quería venderlo, pues no le aportaba la rentabilidad que deseaba. Ella aprovechó ese momento para comprarlo a buen precio. Una vez que tuvo los documentos que la acreditaban como propietaria, lo reformó y lo convirtió en el lugar que ahora mismo contempla. 

    —Muy buena adquisición —adujo admirando al fin la elegancia de aquel lugar. 

    —Nació con una increíble habilidad para saber dónde invertir su fortuna.  

    —Y multiplicarla —afirmó con asombro. 

    Tal como le aseguró Arlington, la mujer era inteligente y audaz. Sus ojos afirmaban la prueba de ello. Muy pocos hombres, no mujeres, habrían sido capaces de crear un prostíbulo con tanta elegancia y cuidado. Un lugar cómodo donde pasar el tiempo disfrutando de mil inmoralidades seguidas.  

    —Subamos —continuó ordenándole Babier al colocarse ambos al pie de una escalera de madera—. Le espera arriba —aclaró. 

    —¡Suéltala! ¡Es mía! —gritó uno de los clientes, causando un gran revuelo en la sala. 

    —¡Ven conmigo, monada! ¡Te pagaré el doble! —chilló otra voz. 

    —¡Mierda! —maldijo Babier girándose sobre sus talones.  

    —¿Quiere que le acompañe? Seguro que podré serle de gran ayuda —comentó Lionel dibujando una sonrisa enorme y perversa. 

    —Usted no existe, por lo tanto, nunca ha estado aquí —le recordó. 

    —Y, ¿qué desea que haga? ¿Lo espero con los brazos cruzados? —espetó burlón.  

    —No. Sería muy peligroso. Si la discusión se convierte en un combate, los clientes huirán hacia este lugar del club para resguardarse. Así que la mejor opción en estos momentos es que ella lo mantenga a salvo —dijo mirando hacia el salón—. Suba hasta el segundo piso y tome el primer pasillo de la derecha. La habitación de la señorita Ormond la hallará al fondo de este —añadió antes de correr para solventar el altercado.  

    Cuando se quedó solo, miró hacia la dirección indicada y sonrió. La suerte estaba de su parte y no tenía pensado desaprovecharla. El día que se conocieron se hallaba en desventaja y con la guardia baja, pero los roles habían cambiado. Sin dejar de pensar en hacerle pagar el engaño, subió las escaleras y corrió por el pasillo hasta que se colocó frente a la puerta de la habitación. Nunca creyó que asustar a una mujer le haría sentirse tan feliz y vivo… 

    Con el corazón latiéndole alocadamente, extendió la mano hacia la manivela de la puerta, la agarró con fuerza y fue girándola lentamente para no hacer ruido. Antes de acceder al interior de la alcoba, echó un vistazo rápido a su alrededor y confirmó que estarían solos, que nadie acudiría con rapidez si la escuchaban gritar. Cuanto más tiempo durara la tortura, más satisfacción le provocaría esa venganza. Con una sonrisa cruzándole el rostro, abrió con suavidad, se metió y cerró tras él. Lo que tenía pensado hacer lo conduciría directamente al infierno, pues Dios jamás le perdonaría la atrocidad que iba a cometer. Pero la señorita Ormond se lo merecía por haberlo engañado. Se giró sobre las plantas de sus zapatos, avanzó varios pasos hacia el interior de la habitación y.… se llevó un terrible sobresalto.  

    Allí no estaba la mujer que deseaba encontrar sino una muchacha morena que descubría su llegada a través de la imagen que reflejaba su espejo. 

    —¿Quién diablos es usted? —preguntó. 
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    Mientras Babier se dirigía al puerto para recoger al marqués y a su falso hijo, aprovechó el tiempo para disfrutar de un relajante baño. Si todo salía según lo planeado, en apenas unas horas dejaría aquel lugar y madame Chanteau, nombre que utilizaba durante sus apariciones en el club, emprendería un nuevo viaje para conseguir lencería bonita a las empleadas. Esa era la excusa que las chicas ofrecían a quienes preguntaban por ella. Por suerte, esa lista de admiradores era muy pequeña, aunque bastante considerable para todos. En una de las primeras charlas que mantuvo con Arlington, este le recomendó que debía estudiar a la gente con la que se relacionaba para descubrir cómo podía utilizarlos. Lógicamente, ella convirtió ese consejo en el primer objetivo de todo aquello que se proponía. Por ese motivo, cuando celebró la reapertura del club, estudió la vida de todos los clientes que lo visitaron, luego seleccionó a los que más le interesaron y rechazó la entrada a quienes no le aportarían nada. Al final, el Pleasure se convirtió en el club más selecto de la ciudad y los caballeros más poderosos e influyentes de Londres velaban por la seguridad del local durante su ausencia. Como recompensa a esa protección, estos recibían un trato considerado y especial.  

    Tras el largo baño, salió de la tina, cubrió su cuerpo con una bata de seda lila y caminó hacia el lecho. Mientras se secaba el cabello con un paño de lienzo, observó el vestido que encontró sobre la colcha. Edwina había acertado en su elección. El atuendo, espléndido pero decoroso, la ayudaría esa noche a mostrar la imagen de distinguida dama que pretendía ofrecer en las próximas semanas. Se giró frente al colchón, se sentó sobre este y suspiró hondo al pensar en la nueva misión.  

    Seguía sin comprender el motivo por el que regresaban a Londres después de lo que sucedió en su hogar con los cuatro terintios. Lo correcto habría sido que Arlington encontrara un lugar donde esconderlo hasta averiguar qué querían de él, porque solo así podrían anticiparse a sus ataques. Sabrina repasó mentalmente todos los datos que recabó del joven Krauss y concluyó que no había nada importante en su vida salvo el hecho de ser otro hijo ilegítimo del príncipe. Durante su niñez llevó una vida muy tranquila lejos del bullicio de la ciudad y permaneció al lado de su madre hasta que decidió marcharse de Royalhouse. Nadie supo hacia dónde se había ido. ¡Hasta lo dieron por muerto! Sin embargo, y pese a su corta edad, sobrevivió. Tampoco entendía cómo llegó a Villa Liverpool sin protección y por qué decidió quedarse en aquel lugar. ¿Pensaría que era el mejor lugar para vivir tras su desaparición? ¡Pues erró! Porque un muchacho con aquel físico, y con la diversión que ofrecían las peleas clandestinas en las que participaba, era bastante famoso entre los lugareños. Tras preguntar por él, escuchó todo tipo de comentarios. Lógicamente, eliminó aquellos que le resultaron absurdos, quedándose tan solo con el hecho de que llegó cinco años atrás un muchacho bastante flacucho y que, con el paso del tiempo, se convirtió en un gigante. También supo que merodeaba por el puerto cuando un barco atracaba y que huía de las mujeres con cabellos negros como si fueran la peste. De ahí que decidiera utilizar, el día de la emboscada, una peluca pelirroja.  

    «¿Qué ocultas, Lionel Krauss?», se preguntó mientras vestía sus piernas con unas medias negras y unos ligueros del mismo color. Al terminar, extendió la mano derecha por la colcha, cogió la funda de cuero donde guardaría una daga pequeña y la ató alrededor del muslo derecho. Luego, hizo lo mismo con el izquierdo, aunque en el interior de esta segunda funda ocultaría una pistola pequeña, con la que solo podría matar a una persona si le disparaba en la cabeza. Después de asegurar las armas en los estuches, se levantó y se dirigió hacia el tocador. Mientras esperaba a Edwina, la joven que la ayudaría a vestirse, se dispuso a cepillarse el cabello ella misma. Esa tarde decidió deambular por el interior del local con una peluca empolvada y se lo dejó tan encrespado que tardaría una eternidad en desenredárselo.  

    Tras coger el cepillo, se miró en el espejo y sonrió. ¿Cómo reaccionaría Krauss cuando le informase del leve cambio de planes? Esperaba que este no fuera tan significativo como para destruir la misión. No, no lo era, se obligó a pensar. Aquel cambio era una cosa demasiado nimia. ¿Qué relevancia tendría en los planes de Arlington que la presentara como la esposa de su hijo en vez de como prometida de este? Si no le fallaba la memoria, su cometido principal consistía en permanecer a su lado. El cómo lo haría, era irrelevante.  

    «Los hombres —continuó reflexionando mientras seguía cepillándose—, no reparan en ese tipo de detalles».  

    Y no se equivocaba.  

    En ninguna de las seis hojas que le escribió Arlington le indicó que debía prepararse para sobrevivir a una vida social. «Gracias a Dios que estoy aquí», pensó aquel día mientras veía arder las hojas de esa misiva. Entendía que él jamás se parase a pensar en aquella visión de la vida, pues se había convertido en un huraño viudo. Aunque debía considerarla con atención. Por suerte o por desgracia, los caballeros más importantes de la ciudad estaban casados. En algún momento de las veinticuatro horas que dura un día, se verían en la obligación de hablar con sus esposas. Si el tema a tratar entre ellos consistía en levantar dudas sobre la inesperada aparición del hijo del marqués de Arlington, tarde o temprano, indagarían sobre la verdad y tendrían un problema. No obstante, si esas esposas descubrían que el marqués y su hijo llegaban acompañados de una mujer, la esposa del futuro marqués de Arlington, buscarían la manera de centrar todas sus atenciones y maldades en ella.  

    Por ese motivo, dos días después de recibir la carta, se disfrazó de doncella y apareció en el mercado. Mientras compraba todo lo necesario para el club, fue hablando sobre la sorprendente llegada del marqués de Arlington, de su hijo y de la bellísima esposa de este. A partir de ese momento, el rumor sobre los tres se extendió con rapidez por las calles de Londres. Todo el mundo comentó brevemente sobre ese inesperado hijo. Sin embargo, tanto caballeros como damas, se centraron en un tema: quién era la joven que había logrado atrapar a uno de los solteros más codiciados de la ciudad.  

    Sin parar de desenredarse el cabello, miró la invitación que tenía sobre la superficie del tocador. Babier se la entregó esa misma mañana, después de confirmar que el servicio, a quién ella misma contrató haciéndose pasar por el ama de llaves del joven matrimonio Riseway, ultimaba las labores de limpieza. La sonrisa que le dirigió su fiel compañero mientras le ofrecía la correspondencia, ya le advirtió de que su plan se había puesto en marcha. El contenido de la tarjeta que halló en su interior corroboró la sospecha. En ella, los vizcondes de Hasherby les invitaban a la celebración que ofrecerían el próximo viernes. ¿Qué opinaría Arlington de su logro? Le parecería perfecto y le daría las gracias por ocuparse de ese tipo de detalles. Para no alarmarlos, él comentaría que no le importaba qué opinaban los demás sobre él. Pero esa posición era inconcebible. Durante las próximas semanas los tres tendrían una vida social bastante ajetreada. Tal vez Arlington podría excusarse por su estado de viudedad. Sin embargo, el joven matrimonio no podría evadirse de nada. Tendrían que acudir a fiestas, dar largos paseos por Hyde Park y comprar cosas innecesarias en los comercios más famosos de la ciudad. ¿Qué día era de junio? ¿Podría conseguir un vale para entrar en Almack´s? ¿Quién formaba parte del comité de las ladies patronas?[2] Si lo averiguaba, haría todo lo posible para que les admitieran. Aquel club era el más selecto de la ciudad. Allí encontrarían a los caballeros y las damas más influyentes de la aristocracia y, tal como le dijo Arlington, siempre debía rodearse de amistades poderosas.  

    ¡Y eso mismo iba a hacer!  

    Una vez que Krauss y ella bailaran delante de esa gente tan popular, podrían desaparecer en mitad de la velada para averiguar algo más sobre los terintios. Mientras tanto, aquellos con los que habían charlado pensarían que la joven pareja estaría en alguna estancia besándose y acariciándose.  

    Esa reflexión hizo que su cuerpo se pusiera tan rígido como una espada. 

    Hasta ese instante no pensó sobre ese tema en cuestión y era algo que no debía tomarse a la ligera, puesto que un mal gesto, un desafortunado rechazo, destruiría el plan. ¿Cómo reaccionaría ella cuando la besara o tocara? ¿Qué pasaría al verlo de nuevo? ¿Sentiría esa rara emoción que se creó en su estómago en el momento en el que le golpearon la cabeza? ¿Sería capaz de asumir que hubo una ligera atracción en aquel instante o lo negaría hasta la saciedad? Un repentino escalofrío la invadió y, sin ser consciente de ello, agarró con más fuerza el mango del cepillo. No tenía por qué inquietarse por haberse sentido atraía por un hombre. Llevaba sin estar con uno desde lo sucedido con Pierre y en noviembre haría seis años. Lógicamente, su cuerpo le pedía aquello que había conocido y que añoraba. Pero no debía hacer caso a sus peticiones. Lo importante era mantenerse firme, respirar y gastar toda esa energía que fluía por sus venas en unos duros entrenamientos. De este modo, cada vez que tuvieran que mostrar ciertos gestos románticos en público, no se incomodaría.  

    Tenía la mente centrada en todas las situaciones posibles en las que se podría encontrar en un grave aprieto por la mentira, cuando escuchó cómo alguien giraba el pomo de la puerta para abrirla. Lentamente, depositó sobre el tocador el cepillo y cogió en su lugar el abrecartas de plata que utilizaba como adorno en sus recogidos. Lo escondió bajo la manga derecha de la bata y miró el espejo intentando averiguar, a través de la imagen que se proyectaba en este, quién invadía su intimidad. Cuando supo quién había llegado, pensó que el destino le estaba jugando la peor broma de su vida. 

    Su atracción hacia él aumentó tanto, que se quedó paralizada. Aquel hombre expresaba masculinidad y peligro por cada poro de su piel. Tampoco podía obviar su porte, su elegancia y cómo le quedaba aquel traje.  

    La misión iba a ser una verdadera locura para ella. 

    —¿Quién diablos es usted? —preguntó Lionel con impaciencia.  

    Sabrina intentó recobrar la compostura mientras se centraba en otras preguntas a tener en cuenta: ¿qué hacía allí y dónde estaba Babier? 

    No le respondió. En silencio, se levantó del taburete, se ató el lazo de la bata y comenzó a dar pequeños pasos hacia él. Aunque mucho se temía que, en algún momento, se desvanecería la fuerza de sus piernas. 

    La perdió cuando apreció con más claridad su transformación física, aunque la recuperó al recordar qué ocurrió la última vez que se dejó llevar por lo que le pedía el corazón.  

    Además de lucir un traje limpio y nuevo, había doblado el tamaño de su espalda y pecho. No se trataba de obesidad debido a los excesos de alimento y vino, como le sucedía al príncipe, sino de fortaleza. Aquel titán de ojos color índigo, pese a su elegante traje, seguía exhibiendo la terrible figura de un espartano. ¿Cuántas horas diarias habrían durado sus entrenamientos? Estaba segura de conocer la respuesta. Si Arlington lo trató de la misma manera que a ella, habría caído tan cansado en el lecho que se habría quedado dormido antes de señalar la parte de su cuerpo que le dolía más.  

    —¿A quién busca? —preguntó frenando inmediatamente su caminar.  

    Una vez que la luz de las velas le iluminó mejor el rostro, Sabrina notó cómo el latir de su corazón iba tan deprisa que podía sentir sus palpitaciones en la garganta. ¿La otra vez era así de apuesto o el hecho de que no luciera aquella repugnante barba oscura ocultando sus mejillas le favorecía? Inquieta, pues era la primera vez en seis años que no contemplaba a un hombre como un futuro cadáver, se cruzó de brazos y adoptó una postura distante, defensiva.  

    —A la dueña de esta alcoba: la señorita Ormond —le informó Lionel después de realizar unos ligeros carraspeos.  

    La odiaba. Sí, aunque no se conocían, aunque no supiera ni cómo se llamaba, ya la odiaba por ser tan hermosa. ¿Qué hacía allí? ¿Por qué el destino era tan perverso? Había llegado con la intención de ejecutar una venganza y ahora su mente se distraía contando cuántos pasos debía retroceder para marcharse lo antes posible. 

     Lionel intentó no fijarse en la respingona nariz o en la tersura de aquellas mejillas. Tampoco quiso observar hasta dónde llegaba su maravillosa melena y comprobar si era tan oscura como parecía. ¡No quería nada, salvo huir de allí! Sin embargo, su cuerpo se había quedado tan inmóvil que no atendía a ninguna de las órdenes que dictaba en su cabeza. 

    «¡Maldición!», exclamó para sí. 

    —¿Por qué la busca? —Intentó concentrarse en averiguar la causa por la que había aparecido allí sin la compañía de Babier. Pero sus ojos traicioneros seguían fijos en el imponente físico.  

    ¿Desde cuándo se había convertido en una mujer normal? 

    —He de zanjar un asunto que tengo pendiente con ella —masculló al recordar a la bruja. Pero toda la rabia que sentía en ese instante por la señorita Ormond desapareció cuando ella, involuntariamente, movió con suavidad los labios para humedecerlos.  

    —Ese asunto… ¿era muy importante? —insistió en conocer. 

    —De vital importancia para mí —respondió manteniendo la calma. 

    —Ya veo —contestó ella acariciando con la yema de un dedo la punta de su abrecartas—. ¿Quería matarla? —soltó Sabrina a bocajarro. 

    —¡No! —exclamó Lionel con rapidez—. Deseaba hacerle pagar una deuda que tenemos pendiente, pero jamás le haría daño —añadió con voz tranquila.  

    —No quería matarla… —comenzó a reflexionar ella. 

    —No. 

    —No quería hacerle daño… —continuó. 

    —No. 

    —Deseaba hacerle pagar una deuda, ¿cierto? —Lionel asintió—. Y, ¿cómo pretendía llevarla a cabo? —Él continuó en silencio—. Miente —dijo sin exhibir en su tono ira, sino diversión—. Pretende evitar la palabra venganza para convencerme de que ella no correrá ningún peligro.  

    Y si lo intentaba, su abrecartas terminaría clavado en alguna parte de aquel imponente pecho.  

    —¡No! —prosiguió negando. 

    Sabrina observó el rostro atormentado de Krauss y aguantó una sonora carcajada. El muchacho u hombre tenía mucho que aprender si de verdad quería actuar como un espía. ¿No aprendió, tras caer en su trampa, que no debía confiar en las mujeres que mostraban una exagerada delicadeza? Eran las peores…  

    —En ese caso, le confesaré que visito este club durante largas temporadas —le aclaró Sabrina mientras deslizaba con suavidad el abrecartas bajo la manga hasta que este se colocó en el antebrazo sin hacerle ningún daño.  

    —Lo siento —aseveró dando un paso hacia atrás.  

    —¿Qué es lo que siente? —se apresuró a preguntar. 

    —Entiendo que la señorita Ormond le ha sugerido que pagaría su estancia en este lugar si me complacía, ¿estoy en lo cierto? —Al no contestar y ella abrir los ojos de par en par, dedujo que eso era una afirmación—. Pues no se preocupe, no me aprovecharé de esa situación.  

    Y los rumores que escuchó en Villa Liverpool sobre el trato correcto que mostraba hacia las prostitutas eran ciertos. Aquel hombre, que podía estrangular a una persona con una sola mano o destruir un ejército entero sin ayuda, se comportaba cortés y afectuosamente con las mujeres. 

    Esa reflexión hizo que el corazón de ella latiera de nuevo agitado.  

    —Si estuviera en lo cierto, ¿podría decirme si le ha gustado la ofrenda de paz? —Al ver cómo Lionel arqueaba una ceja, ella añadió—: Por si me pregunta la señorita Ormond sobre este encuentro.  

    —Dígale que me ha parecido increíblemente hermosa —dijo después de tragar saliva. 

    ¿Tanto había descubierto aquella bruja de él? Sí, por supuesto. Solo eso explicaría que ella consiguiera lo que no lograron los terintios durante cinco años: atraparlo. Sin embargo, la mentirosa de cabellos color fuego lo había estudiado tanto que hasta halló su punto débil: una hermosa mujer de cabellos negros y ojos verdes. Pero lucharía por ganarle esa batalla. Después de escuchar las alabanzas de Petey y Arlington sobre ella, él también conocía ciertas debilidades de la señorita Ormond. 

    «Mantente firme. Mantente firme», pensaron ambos en silencio.  

    —Gracias —respondió Sabrina agitando las pestañas con coquetería.  

    —También puede añadir a esa explicación que he disfrutado tanto de sus besos, que mis labios eran incapaces de alejarse de los suyos.  

    —¿Quiere que le mienta a la dueña del club? —espetó con voz entrecortada al imaginarse el impacto que tendría en ella el roce de aquella boca sobre la suya. 

    Después de tanto tiempo. Después de no desear que ningún hombre la tocara. Después de soportar la tortura de la persona de quien se enamoró… 

    —¿Quiere hacerlo? —insistió él observando el brillo de las gotas de agua resbalándose sobre su mejilla. 

    —¿Quiere besarme? —le preguntó tras alzar el mentón y encontrarse con la ardiente mirada de sus ojos. 

    —¿Quiere que la bese? —persistió en obtener una respuesta concluyente. 

    «Que no quiera, que no quiera», pensó Sabrina.  

    Porque si la besaba, ella podía sentir odio o rencor. O quizás su mente le ofreciese durante el beso mil imágenes de las humillaciones que padeció en manos de Pierre. Tampoco quería que Arlington se enfadara con ella tras hallar al decimosexto bastardo del príncipe degollado en la habitación de su club. Lo mejor para los dos era mantener las distancias adecuadas.  

    —Si tuviera fortuna, se la regalaría para que me contase en qué piensa —dijo con preocupación Lionel, pues había estado demasiado tiempo en silencio. 

    —Creo que no debería besarme. 

    —¿Por qué? 

    —Por su seguridad y la mía. Estoy segura de que ahí abajo encontrará más de una mujer que pueda satisfacerle el deseo…  

    Sabrina enmudeció cuando observó a Lionel atravesar la habitación en tan solo dos pasos. Cuando estuvo cerca, le agarró de la cintura y tiró de ella hasta que sus cuerpos quedaron encajados el uno en el otro. Luego la miró y la besó con tanta pasión, que lo ocurrido en París se guardó en alguna parte lejana de su cerebro y bajo llave. 
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    Una vez que tocó sus labios, el deseo de venganza y la rabia que lo condujeron hasta allí se esfumaron de su mente. La mujer, que besaba como una ingenua adolescente, lo transportaba, con su aparente candidez, a un mundo de sonidos armoniosos. Sentía tanto bienestar al tenerla entre sus brazos, que ni siquiera pensó en el motivo de su presencia en Londres.  

    La despreocupación que lo envolvió le resultó tan extraña que le temblaron las piernas.  

    Con los ojos cerrados y con las manos aferradas a su cintura, torció la cabeza hacia el lado izquierdo para prolongar el beso. Su lengua, ansiosa por acceder al interior de la exquisita boca, tocó ligeramente los labios, animándolos a que se separaran. Sin embargo, ella no debió comprender su propósito o tan solo se negó a ofrecerle lo que él anhelaba. Confundido por esa reacción, estuvo a punto de parar el beso y preguntarle qué le ocurría. ¿Qué mujer experimentada en el arte de la seducción no permitía transformar un casto beso en otro repleto de deseo? Por lo que pudo deducir, en medio de esa neblina pasional, solo ella. Se obligó a no pensar en cosas que lo distrajeran y a continuar disfrutando de lo poco que le consagraba. Inspiró hondo y el vello se le erizó al oler el aroma que desprendía de su cuerpo: una combinación de jabón y perfume femenino bastante peculiar. Por un segundo, creyó que esa esencia tan singular la había detectado en otro momento de su vida. Pero eso era imposible. Ellos no se conocían. Si lo hubieran hecho, ninguno de los dos estaría en aquel club.  

    Al advertir que su respiración se tornó agitada, como si luchara para apartarse de él, sus brazos la rodearon con fuerza y la acercó más a su cuerpo. Pese a que el beso seguía siendo bastante decente, y daba la impresión de que se habían convertido en dos amantes inexpertos, no quería que el momento acabase nunca.  

    Sabrina no fue consciente de que su miedo, causado por la duda de no saber cómo actuaría cuando la besara, había desaparecido hasta que fue demasiado tarde. Un mar de sensaciones estalló desde lo más profundo de su vientre y, para mayor desconcierto, también en ciertas partes de su cuerpo que pensó inertes. Aturdida, porque no entendía el motivo por el que su piel ardía tanto que podía sufrir una combustión espontánea, abrió los ojos despacio y lo observó. Placer. Eso mismo expresaba el rostro del hombre que había tomado su boca y que la mantenía tan ajustada a él, que ambos torsos encajaron como dos piezas de un puzle. Intentó activar su mente para que esta le proporcionara respuestas lógicas al bienestar que notaba. Pero no las halló. Solo pudo concluir que mantenerse atrapada en los brazos de aquel hombre le aportaba una rara e increíble sensación de paz. Aunque pareciera inverosímil, Krauss, con el beso y el delicado tacto de sus manos, la hizo olvidar dónde se encontraba y por qué se habían reunido.  

    Embelesada por ese efecto tan placentero y narcótico volvió a cerrar los ojos y respiró hondo. Al hacerlo, su nariz captó la mezcla de perfume que él debía utilizar y el olor a mar: el que desprendía cualquier pasajero después de varios días navegando.  

    ¿Por qué no se retiraba? ¿Por qué su mente se había quedado tan relajada que no podía pensar en nada malo sobre él? ¿Por qué no era capaz ni de recordar qué le hizo Pierre?  

    Decidió no interrumpir unos instantes tan maravillosos con preguntas carentes de respuestas. Hacía demasiado tiempo que no se sentía una mujer tan especial y… adorada. Ya volvería a la cruda realidad y tendría que asumir con pesar lo que estaba ocurriendo entre los dos. Justo cuando decidió abrir la boca para sucumbir a la pasión y levantar los brazos para enredarlos sobre aquel fuerte cuello, alguien llamó a la puerta. 

    —Señorita Ormond, ¿puedo pasar? —preguntó Babier. 

    La neblina pasional y ardiente que los envolvía, desapareció de manera fulminante. 

    Lionel se giró con tal rapidez y agilidad hacia la puerta, que Sabrina seguía con los ojos cerrados cuando este le dio la espalda. 

    —¡Largo de aquí! ¡La señorita Ormond no se encuentra en el interior de esta alcoba! —ladró él. 

    Gracias a ese grito, Sabrina despertó de la ensoñación y regresó a la fría verdad. Humillación, engaño, impotencia, enfado, malestar y muerte. Eso sería lo único que encontraría ahora en sus ojos cuando descubriese que le había mentido de nuevo. Su cólera y rencor se acentuarían tanto que la hostilidad entre ellos sería insuperable.  

    Así mismo se sintió tras escuchar la verdad del hombre al que amó…  

    Muy despacio, y buscando la entereza que la caracterizaba, bajó el brazo derecho y deslizó suavemente el abrecartas por su piel hasta que la punta de este tocó la palma de su mano. Después, dio varios pasos hacia atrás y respondió a la llamada.  

    —Adelante. Puedes entrar —dijo tras tomar una bocanada de aire. 

    —Espero no haberme perdido nada interesante —comentó al cerrar la puerta y avanzar hacia el interior de la habitación—. Ese cliente siempre nos causa problemas. Creo que debería negarle la entrada de una vez por todas —prosiguió con el monólogo hasta que observó el rostro desencajado de Krauss—. ¿Qué ha ocurrido aquí? —preguntó mirando a ambos con expectación.  

    —¡Bastarda mentirosa! —clamó Lionel girándose hacia Sabrina con tal rapidez, que la parte trasera de su chaqueta se alzó como si quisiera tocar el techo.  

    —Ni se le ocurra moverse o le hago un agujero tan grande en el cuello que podré ver la puerta a través de él —le advirtió ella colocando la punta del abrecartas en la garganta. 

    Cuando sus miradas se cruzaron, no halló en aquellos ojos azules cólera u odio, sino decepción y tristeza. Esos sentimientos la confundieron tanto que empezó a temblarle la mano que agarraba el abrecartas.  

    —¡Hágalo! —la apremió Lionel cogiéndola inesperadamente de la muñeca para que no la apartara—. ¡Acabe conmigo de una vez!  

    —Retire su mano de ella, señor. Porque le aseguro que no dudará en hacerlo si no deja de tocarla —le recomendó Babier caminando muy despacio hacia ellos.  

    Cuando estuvo lo suficientemente cerca de ambos, los observó con interés, y el deseo de averiguar qué había ocurrido, aumentó. Nunca había visto a Sabrina tan pálida, pero tampoco parecía muy habitual que el semblante rudo de aquel hombre exhibiera angustia y frustración.  

    —¿Tocarla? —Escupió Lionel al tiempo que abría la mano y la soltaba—. ¡Antes prefiero que me atraviese el cuello con esa arma! 

    —Si no fuera porque tenemos una misión que cumplir, le aseguro, señor Krauss, que estaría encantada de cumplir su deseo —dijo mostrando en su tono de voz un temple que en realidad no poseía. 

    Tras sus palabras, se giró bruscamente y caminó hacia el tocador. Una vez allí, soltó todo el aire que aún guardaban sus pulmones. Había cometido el mayor error de su vida. ¿Qué explicación tenía para eso? Ninguna, salvo el de admitir que cuando lo vio entrar de aquella forma, descubrió que su primera impresión fue correcta: no sería capaz de rechazarlo porque le atraía. Ahora, al saber cómo reaccionaba su cuerpo ante su cercanía, anhelaba más. Enfadada, depositó el abrecartas y respiró hondo. Pretendió volverse hacia él y gritarle que se marchara de su alcoba, pero un extraño cosquilleo en la nuca le advirtió que no lo hiciera. Al levantar la mirada observó, a través del espejo, que él seguía mirándola. Eso hizo que su estómago se retorciera de nuevo.  

    —Todo está dispuesto —intercedió Babier al crearse un silencio bastante incómodo en el ambiente—. Desde que la señorita Ormond recibió la carta del marqués, hemos preparado y organizado todo.  

    —Hay cierto aspecto del plan que me veo en la obligación de cambiar dados los últimos acontecidos —declaró Lionel manteniendo la mirada en la espalda de Sabrina.  

    —¿Qué desea cambiar, señor? —intervino de nuevo el guardaespaldas. 

    —No hay necesidad de que ella —dijo esta última palabra con una ira sumamente marcada—intervenga en la misión.  

    —Yo no estoy tan segura de eso —apuntó Sabrina mirándolo por el espejo.  

    —Si yo le digo que sus servicios son innecesarios, lo son —aseguró Lionel con firmeza.  

    —Siento contradecirle —insistió en hacerle entrar en razón mientras cogía con resuello la tarjeta—. Pero antes de que nuestra enemistad lo vuelva tonto, he de aclararle que la gente más importante de Londres está ansiosa por conocernos —expresó dando lentos pasos hacia él. En mitad del camino, volvió a repasar el contenido de esta.  

    ¿Intentaría matarla cuando la leyera? ¡Por supuesto que lo haría! Se abalanzaría sobre ella, Babier saltaría para protegerla y, en mitad de gritos y puñetazos, no le quedaría más remedio que utilizar las armas que guardaba. Cuando todo se calmase, Krauss se marcharía para siempre.  

    Pensando en cómo sería su vida una vez que él desapareciera de esta, avanzó por la habitación sin reparar en los movimientos incómodos de Lionel. Tampoco descubrió que sus ojos ya no transmitían odio, porque los suyos estaban clavados en la dichosa tarjeta. Solo los apartó cuando escuchó toser a Babier. En ese momento, levantó el rostro y lo dirigió hacia su amigo. Este enarcó las cejas y lo instó a que mirase su cuerpo. Lo hizo y, cuando averiguó qué le explicaba con señales, lanzó la tarjeta al aire, agarró los extremos del lazo y los volvió a atar tan fuerte, que notó cierto dolor en su estómago.  

    —¿Qué diablos es esto? —gruñó Lionel al ser consciente de que, pese a todo, ella ejercía un gran poder de atracción sobre él. 

    ¿A cuántas mujeres vio en ropa interior? Todas con las que yació. Pero, ¿cuántas le hicieron babear como si fuera un perro admirando un hueso? Solo ella… 

    —Una tarjeta de invitación —respondió enfadada Sabrina cruzándose de brazos.  

    —La señorita Ormond creyó que sería una magnífica idea convertirse en el centro de atención de la sociedad. De este modo usted y lord Arlington llevarán a cabo su cometido sin interrupciones ni peligro —explicó Babier mientras Krauss se esforzaba en leer lo que había escrito.  

    Pero tardó bastante en averiguar el contenido de esta porque su mente era incapaz de borrar la imagen de ella en lencería y con las dos fundas de cuero en ambas piernas.  

    —Aquí dice que será un honor para ellos que el barón y la baronesa Riseway acudan a la fiesta que darán este viernes —dijo encolerizado Lionel cuando al fin la leyó—. ¿Por qué invitan a un matrimonio? —añadió lanzando el cartoncillo al aire—. ¡¿Qué diablos ha hecho?! 

    —Como bien le ha explicado Babier —empezó a decir sin eliminar la postura distante y aparentemente serena—, he ideado un plan infalible para que logren su objetivo sin que nadie les cause problemas. 

    —¡¿Haciéndose pasar por una esposa?! ¡¿Mi esposa?! —tronó desesperado.  

    —Según hemos descubierto —prosiguió Babier para relajar aquella tensión—, una vez que los tres se presenten en sociedad, muchos aristócratas se preguntarán el motivo por el que el marqués no ha hablado de su hijo durante tantos años. 

    —¡La aristocracia es necia y puede pensar lo que les venga en gana! —exclamó Lionel fuera de sí. 

    —No razona con claridad —comentó Sabrina mirando a Babier. 

    —¿Qué no razono…? ¡Usted es quien no tiene cerebro dentro de esa cabeza! —replicó Lionel airado—. ¿Mi esposa? ¿Después de lo que ha hecho? ¡Antes prefiero una dolorosa castración! 

    —Piénselo por un momento, señor Krauss—habló de nuevo Babier para calmar los ánimos—. Si se presenta en sociedad como el hijo soltero del marqués, las madres con hijas casaderas lo asaltarán sin piedad y su mente no se centrará en obtener información sobre los terintios, sino en salir airoso de todas las situaciones comprometidas que hallará a diario. Pero si aparece con una esposa cogida del brazo, no tendrá ese tipo de inconvenientes y usted y el marqués podrán concentrarse en el propósito que los ha traído hasta aquí.  

    Su cabeza echaba humo. Sabrina podía ver cómo la mente de Lionel ardía al analizar todas las ventajas y desventajas de esa idea. Muy lentamente se acarició la barbilla y frunció el ceño. Luego apartó la mirada de ella y la clavó en Babier. 

    —¿Alguien ha comentado qué apariencia física tiene mi esposa? —soltó sin mirarla.  

    La extraña pregunta dejó congelada a Sabrina. ¿No pretendería hacer lo que se estaba imaginando, verdad?  

    —¿Habló sobre eso, señorita Ormond? —inquirió Babier.  

    —Sí —mintió. 

    —Y, ¿cómo la ha descrito? —demandó saber Lionel volviéndose hacia ella—. ¿Pelirroja? ¿Rubia? ¿O tal vez le apetecía lucir una peluca castaña? 

    Bien, no era tan tonto como pensaba. Él solito había deducido que la primera vez que se encontraron utilizó una peluca. Sin embargo, en esta ocasión, y por algún extraño motivo, decidió ser ella misma.  

    —Morena —respondió alzando el mentón. 

    —Ya veo… —murmuró antes de respirar hondo—. ¿Cuántas mujeres morenas trabajan en este club? —Pese a que la pregunta la dirigió hacia el hombre, no dejó de mirarla. 

    —Creo que, si contamos con las que han llega…  

    —¡No puede escoger a ninguna de mis chicas! —exclamó Sabrina interrumpiendo la inoportuna explicación de Babier. 

    —¿Por qué no? —preguntó Lionel entornando los ojos—. Seguro que alguna morena estará encantada, después de conocerme, de convertirse en mi esposa durante las próximas semanas —añadió con inquina.  

    —No ha de poner la misión en peligro por una decisión tan inadecuada —masculló Sabrina apretando los puños con tanta fuerza que las uñas se le clavaron en la palma. 

    —¿Por qué? ¿No trabajan para usted? ¿No son de su confianza? —insistió Lionel. 

    —La señorita Ormond había decidido ocupar ese puesto porque tiene suficiente experiencia como para adelantarse y solucionar cualquier situación comprometida. Estoy seguro de que apartará de su cabeza cualquier razonamiento negativo y se centrará en desempeñar su papel —explicó Babier. 

    —No me cabe la menor duda de que podría hacerlo sin cometer ni un solo error. Hasta el momento, ha representado el papel de mujer herida y el de prostituta tan bien, que en ambas ocasiones la creí —masculló. Después de dirigirle una mirada cargada de resquemor, se volvió hacia Babier—. La cuestión es si yo seré capaz de realizar el papel de esposo enamorado y complaciente. 

    Porque siempre estaría pensando en buscar la manera adecuada de vengarse. Porque siempre estaría buscando la oportunidad para acercarse y… Lionel esbozó una ligera sonrisa al reflexionar sobre qué ocurriría entre los dos durante tanto tiempo juntos.  

    «Quizá no sea tan mala idea después de todo», pensó.  

    —Si intenta hacerme daño, lo mato —masculló Sabrina al deducir qué estaba pensando. 

    —¿Y si intento besarla? —preguntó después de volverse hacia ella. 

    Por la expresión de su cara, Lionel supo que también saldría herido. Pero morir de esa forma le parecía hasta dulce si lograba darle un escarmiento.  

    El carraspeo de Babier los sacó a ambos de sus alejados pensamientos. 

    —Después de esto, creo que la decisión de buscar una chica es muy acertada. Seguro que encontrará una que le… —intentó decir Babier. 

    —No —lo cortó rápidamente Lionel—. La señorita Ormond realizará un papel excelente como baronesa de Riseway, como mi esposa —expresó estas últimas palabras con un halo de misterio.  

    Sabrina se puso tan rígida como una tabla y notó cómo el vello se erizaba. ¿Qué estaría pensando hacerle? 

    —¿Está seguro? —preguntó Babier entornando los ojos. 

    —¡Segurísimo! —respondió dibujando una extensa sonrisa—. Es más, hemos de comenzar esta misma noche con la farsa. ¿No te parece, querida? —añadió tuteándola. 

    Sabrina deseó sacar su pistola y pegarle un tiro en la frente para borrar ese rostro bravucón. Tuvo que pensar en lo mucho que adoraba a Arlington y a Petey para no hacerlo. 

    —Mejor mañana —contestó después de apretar las manos para que estas no se colocaran directamente sobre sus armas.  

    —No —negó con rotundidad Lionel—. Esta misma noche se hablará de la llegada del matrimonio Riseway. ¿Podrá ayudarme con esa angustiosa labor?  

    —¿La de extender el rumor? —preguntó Babier para estar seguro de lo que le pedía. 

    —Sí —afirmó. 

    —No habrá ningún problema, señor. Esta misma noche recorreré algunos clubs de la ciudad y conversaré sobre la sorprendente llegada del marqués de Arlington, de su hijo y de la hermosa esposa de este —le aseguró. 

    Sabrina soltó un bufido al observar la absurda complicidad entre ellos.  

    —Estupendo —apuntó Lionel. Después de sonreír al escucharla resoplar, echó un vistazo al vestido que había sobre la cama—. Imagino que necesitarás algo de tiempo para arreglarte. 

    —Sí —convino levantando con orgullo la barbilla. 

    —Te doy quince minutos. Ni uno más ni uno menos —dijo tras sacar el reloj de bolsillo.  

    —Por si no se ha dado cuenta, también tengo que peinarme —repuso Sabrina indignada.  

    —Quince minutos —repitió guardando el reloj en el bolsillo derecho de su chaleco. Luego se volvió hacia Babier y le dijo—: Confío en su habilidad como protector para que no le suceda nada durante mi breve ausencia. No me gustaría presentarme en sociedad con una esposa coja, manca o con un terrible golpe en la cabeza.  

    Babier aguantó una carcajada, pues estaba seguro de que ella tramaría algo así cuando él abandonase la habitación.  

    —Se lo prometo —dijo este al fin.  

    La respuesta de Lionel fue un leve cabeceo como señal de agradecimiento. Sin mirarla, se dirigió hacia la salida. Una vez que se situó frente a la puerta, agarró la manivela, la miró y le dijo:  

    —Espero verte junto al carruaje en quince minutos. Si no apareces, subiré a por ti.  

    Tras esto, cerró al salir.  
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    Mientras Edwina la ayudaba a ponerse el corsé, deseó matarlo…  

    Mientras observaba cómo el vestido realzaba su figura, deseó matarlo… 

    Mientras se recogía el cabello en una larga trenza, deseó matarlo… 

    Y en aquel momento, justo cuando atravesaba la cocina y tenía a su alcance todo tipo de utensilios afiliados, su maquiavélica mente le ofreció más de mil maneras de llevar a cabo su deseo. ¿Cómo se libraría del cadáver? De una forma muy sencilla. Primero metería su cuerpo en un enorme tonel con sal y no lo sacaría de allí hasta que la sangre de sus venas desapareciera. Luego, tieso y salado, lo cortaría en seis o siete grandes piezas, envolvería estas en sábanas gastadas, las transportaría en un carruaje alquilado y las lanzaría al mar cuando nadie pudiera verla.  

    La sonrisa que dibujó su boca desapareció de manera fulminante al concluir que el sugerente plan tendría un enorme pero: Arlington. Estaba segura de que, después de haber invertido bastante tiempo y fortuna en instruirlo, no le agradaría saber que su pupilo se había convertido en alimento para peces.  

    Solo porque quería al marqués como se debía querer a un buen padre, olvidaría la idea de eliminarlo… por el momento.  

    Al salir del club, el aire de la calle no solo refrescó sus mejillas, sino que también apaciguó un poco su malhumor. Cerró los ojos y respiró hondo. No había marcha atrás, pensó, debía continuar con el plan. Uno que, en cierto modo, ella había decidido. Si hubiera aprobado la opción de ser reemplazada por una de las chicas, la relación entre ellos habría terminado esa misma noche. Pero su orgullo brotó y fue incapaz de aceptar el tremendo desaire. Como consecuencia a esa actitud presuntuosa, ahora no le quedaba más remedio que hacer el papel de esposa enamorada y rezar para que pronto descubrieran la identidad del Khar y saber el motivo por el que estaban tan interesados por Krauss.  

    El relincho de un caballo hizo que abriese los ojos y dirigiese la mirada hacia el carruaje. El corazón le dio un vuelco y contuvo el aliento al verlo de espaldas a ella, manteniendo una agradable charla con el cochero. Seguía describiéndolo como un hombre grande y peligroso. Sin embargo, en aquel momento, al hallarlo tan relajado, pues apoyaba la suela de su pie derecho sobre un eje de la rueda delantera y descansaba sus grandes manos sobre la rodilla, toda esa peligrosidad parecía irreal. ¿Qué tema de conversación lo tendría tan abstraído para que no reparase en su llegada? Cualquier caballero la esperaría frente a la puerta del carruaje para ayudarla a subir a este. Pero debía recordar que él no era de ese tipo de hombres. Estaba refiriéndose a la Bestia y, aunque desde aquel momento se convertiría en un lord, estaba segura de que no se comportaría como tal. «Lord Bestia», pensó. Y esa forma de dirigirse a él le resultó tan divertida que soltó sin querer una risotada. 

    El sonido de esa risa hizo que ambos hombres al fin la mirasen. Sabrina no reparó en cómo la contempló el cochero sino en cómo lo hizo él. Parecía… ¿sorprendido? Tal vez pensó que no acudiría a tiempo, o quizá no esperó verla luciendo una apariencia tan respetable. Fuera el motivo que fuese por el que sus ojos azules se habían agrandado, alzó el rostro con orgullo y caminó hacia delante.  

    —Pensé que me darías el placer de ir a buscarte —le comentó en tono divertido al colocarse a su lado. 

    «Ha sido la primera opción, por supuesto», concluyó ella. 

    —Lo que menos deseo en estos momentos es darle placer —masculló mirándole a los ojos para que comprendiese que se defendería de cualquier comentario hiriente que le dirigiese. 

    Pero no hubo palabras, sino silencio.  

    Lionel se inclinó hacia ella hasta que ambos rostros se rozaron con las mejillas contrarias. Luego, inspiró sobre su cuello como si no hubiera respirado desde que salió de la habitación.  

    —¿Qué…? ¿Qué está haciendo? —tartamudeó, procurando calmar los fuertes latidos de su corazón. 

    —Un buen esposo ha de saber cómo huele su mujer —le susurró cerca del oído. 

    —¿Para qué? —preguntó, soltando lentamente el aire que retenían sus pulmones.  

    —Para recordarlo cuando ella no esté a su lado —declaró con tono seductor al tiempo que le acariciaba la barbilla con la punta de la nariz. 

    Sabrina estuvo a punto de soltar un ¡Oh!, pero lo enmudeció al notar la presión de unas grandes manos sobre las zonas del vestido donde escondía las armas. De manera automática, brincó hacia atrás y le dirigió una mirada iracunda. 

    —No pretendía sobrepasarme, si eso es lo que piensas. Solo necesitaba confirmar mis sospechas —manifestó él como explicación al atrevido gesto—. ¿Por qué no has dejado tus armas en la habitación? —preguntó enfadado. 

    —Porque las necesito —gruñó sofocada. 

    —¿Para qué? —insistió, entornando los ojos con fiereza. 

    —Para defenderme. 

    —Mientras estés conmigo, no te expondrás al peligro. Pero, en el hipotético caso de que lo estuvieras, yo mismo te protegeré —alegó con firmeza, pues no quería mostrar en su tono de voz la tristeza que le supuso comprender que ella no lo veía capacitado para cuidarla—. Además, he de aclararte que las esposas de los aristócratas no tienen por costumbre esconder en sus ligueros artefactos mortales —añadió mordaz. 

    —Pero yo no seré una dama corriente —expuso con sorna—. Por si no se ha dado cuenta, me veo en la obligación de realizar el papel más peligroso de mi vida. 

    —¿Cuál? —gruñó al suponer que mencionaría la relación entre ellos.  

    —El de la esposa de lord Bestia —esclareció. 

    —¿Lord Bestia? —volvió a gruñir. 

    —Sí, lord Bestia —repitió divertida—. A partir de esta noche todo el mundo lo verá como un lord, pero para mí siempre será la bestia a quien engañé en dos ocasiones —afirmó antes de caminar altiva hacia la puerta.  

    Al comprender que su hiriente comentario lo pilló tan desprevenido que lo dejó petrificado, ella misma abrió la puerta y se subió sin ayuda. Una vez que se acomodó, se arregló las faldas del vestido mientras esperaba a que él se recompusiera del golpe de sus palabras y tomara asiento.  

    —¡A Riseway! —indicó Lionel al cochero antes de meterse en el interior y cerrar la puerta de un portazo. 

    Con los brazos cruzados, y sentado lo más lejos que pudo de ella, meditó sobre la tortura que soportaría durante las próximas semanas. El odio por la mujer libraría una ardua batalla contra su admiración. Porque, muy a su pesar, era consciente de que lo tenía fascinado. Nadie con una pizca de sensatez lo había provocado de aquella forma. Cualquier persona que lo observase con atención se mantendría distante de él. Sin embargo, Sabrina era, como bien había dicho Petey en más de una ocasión, una mujer de actitudes inesperadas. Sonrió de medio lado al oírla gruñir. ¿También se encontraba incómoda o aquel espacio le parecía demasiado pequeño para los dos? Él estaba molesto, cierto, pero seguro que su motivo era diferente al de ella. Le irritaba que su cuerpo no reaccionara tal como deseaba. Porque este, embarazosamente, solo anhelaba su contacto. Tampoco le parecía sano respirar con tanta frecuencia su perfume, pues este desaparecería antes de llegar a la residencia. Al igual que no le parecía beneficioso que su mente le mostrara más de un centenar de maneras posibles de atraerla hacia él y besarla de nuevo.  

    Excitado, se cruzó de piernas, se pegó aún más a la puerta del carruaje, como si pudiera poner más distancia entre ellos, y resopló con cansancio. Su calvario finalizaría pronto. En cuanto todo concluyera, se marcharía e intentaría borrar de su cabeza todo lo que vivirían durante las próximas semanas. Eso no le supondría ningún esfuerzo puesto que no sería la primera vez que se apartaba de una persona a quien amaba u odiaba. De repente, el recuerdo de la muerte de su madre le golpeó la cabeza, causándole tanta angustia que las extrañas emociones hacia la mujer desaparecieron de manera fulminante. Había aparecido en Londres para hallar a su asesino y ese era el único tema en el que debía centrarse.  

    —¿Arlington se reunirá con nosotros en Riseway? —preguntó Sabrina rompiendo ese silencio incómodo entre ellos. 

    —Supongo —respondió sin mirarla. 

    —Bien. 

    Esa fue la única conversación que mantuvieron hasta que el carruaje estacionó en el jardín de la residencia. El cochero abrió la puerta, desplegó la escalerilla y tendió su mano hacia ella para ayudarla a bajar. Entonces ocurrió algo que lo dejó tan sorprendido que no pudo pensar. Sabrina aceptó esa ayuda y le habló al empleado en tono afectuoso. Eso lo enfureció de tal manera que apretó la mandíbula hasta el punto de desencajarla. ¿Por qué le hablaba al lacayo con tanta amabilidad y a él solo le ofrecía dardos envenenados? Y, ¿por qué eso lo molestaba? No era el momento ni el lugar para pararse a buscar una respuesta tan incomprensible. Había demasiadas cosas importantes en su vida que no tenían solución y el comportamiento afectuoso que le dirigía a los demás era otro.  

    Cuando ella apoyó los pies en el suelo y se alisó las arrugas de la falda, Lionel saltó a su lado con rapidez, le ofreció el brazo y comenzó a andar hacia la puerta principal. 

    —¿Qué hace? —protestó Sabrina mediante un susurro al sentir el repentino contacto. 

    —Lo que ha de hacer cualquier hombre con su amada esposa cuando ambos llegan al hogar conyugal: acompañarla. 

    —Puedo caminar sin ayuda —replicó molesta. 

    —Estoy seguro de que lo harías perfectamente —dijo exhibiendo una amplia sonrisa, como si hubiera comentado algo bastante gracioso—. Pero ¿te has parado a pensar que pueden vigilarnos? ¿Qué dirán de nosotros aquellas personas que, escondidas detrás de las cortinas, observan nuestro frío comportamiento? ¿No fuiste tú quien comentó que debíamos mostrar cierto respeto y amor en público?  

    «¡Touché!». 

    No le respondió. Sabrina movió la cabeza muy despacio hacia ambos lados de la calle buscando una figura humana. Él tenía razón. Lo asumió con amargura después de hallar no solo a una persona detrás de la ventana sino a varias. La expectación que ella misma creó con los rumores empezaba a dar sus frutos y su papel de cariñosa esposa había comenzado. Muy a su pesar, y realizando un esfuerzo titánico, le dedicó una sonrisa seductora y apoyó el rostro ligeramente sobre su hombro. 

    —Mucho mejor —comentó Lionel antes de apartar la mirada de ella y fijarla en la puerta. 

    Un nuevo mayordomo les abrió, les dio la bienvenida y se hizo a un lado para que entraran. Sabrina se quedó mirando a Lionel, preguntándose cómo actuaría con ella frente al servicio. La respuesta no se hizo esperar. Él le soltó despacio la mano y apoyó una palma en la parte baja de su espalda, animándola a entrar en primer lugar. 

    —¿Ha llegado mi padre? —preguntó Lionel mientras le extendía los guantes de ambos. 

    Sabrina no se quitó los suyos. 

    —Sí, milord. Lo espera en la salita —le informó Vanther sin apartar la vista de ella.  

    Entendía la expresión de aquel hombre, aunque deseó pegarle un puñetazo para que retirara la mirada de Sabrina. Pero si el propio servicio se había quedado embobado al observar su belleza salvaje, ¿qué sucedería cuando ella se presentase en sociedad? ¿A cuántos caballeros tendría que retar a un duelo? ¿Cuántos de ellos se quedarían sin poder mover correctamente sus mandíbulas? Tomó aire y, al sentir tan cerca la fragancia de ella, se calmó, pues eso le recordó que la Sabrina sería suya hasta que la misión concluyera. Pasado ese tiempo, la preocupación por los demás desaparecería.  

    —Amor mío —dijo tras darle un beso en la mejilla. Hecho que la dejó sin aliento—. Si te apetece subir a nuestra alcoba para relajarte con un baño, puedes hacerlo. Te prometo que no voy a reprocharte ese ligero abandono. Soy consciente de que el viaje te ha resultado largo y angustioso —añadió mirándola a los ojos. Unos que se cerraron hasta que presentaron dos finas líneas, como las pupilas de un gato al tener la luz del sol.  

    —Gracias por preocuparte de mi bienestar, querido —respondió al ataque apretando la mandíbula—. Pero he de informarte que no estoy cansada. Al contrario. El viaje me ha resultado tan corto que podría pasarme toda la noche en vela —expuso sin borrar la falsa sonrisa.  

    —En ese caso —respondió él cogiéndola de nuevo por el brazo con más vigor del necesario—, acompáñame hasta la salita. Seguro que mi padre se llevará una agradable sorpresa al vernos aparecer juntos —añadió mordaz.  

    —No me cabe duda de que se la llevará —murmuró Sabrina.  

    El mayordomo se colocó frente a ellos y caminó despacio hacia la sala donde se hallaba el marqués. Mientras el silencio de la estancia se rompía con los pasos de los tres, Sabrina observó a su alrededor. El servicio había hecho un excelente trabajo aportando a aquel lugar un ambiente cálido y familiar. Encontró flores frescas en los jarrones del pasillo, cuadros libres de polvo, cortinas de seda, alfombras limpias y brillo en los suelos. Según Babier, la residencia había estado desocupada durante los últimos diecisiete años. Los mismos que llevaba Arlington viajando de una ciudad a otra en busca del Khar. Antes de ese momento, la figura principal de los terintios solo fue un fantasma.  

    Nadie conocía su verdadera identidad y muchos hablaban de él como si no fuera real ¡Hasta creyeron que se trataba de una invención de estos! Sin embargo, el marqués tuvo la oportunidad de hablar con un miembro de la organización antes de que falleciera. Este solo le corroboró su existencia, porque justo cuando iba a desvelarle el nombre, la muerte se apiadó de él y se lo llevó. Desde aquel día, la única obsesión de Arlington fue encontrarlo. Aunque todos sus esfuerzos no dieron los resultados que esperó. No obstante, ahora tenía una nueva oportunidad. Ella sospechaba que el hombre que la agarraba del brazo era la clave para ello.  

    —Excelencia —empezó a decir el mayordomo tras llamar a la puerta y escuchar la voz de Arlington—, ha llegado su hijo con su esposa. 

    —¿Su… qué? —espetó el marqués apartando los ojos de los documentos que tenía sobre la mesa.  

    Antes de que pudiera seguir hablando, y que comentara sin querer un terrible error, Sabrina se soltó del brazo de Lionel y se colocó en la entrada. Al verlo, caminó despacio, con la elegancia propia de una dama aristocrática. 

    —¡Sabrina! —exclamó este feliz—. Pero ¿qué haces aquí? 

    —He decidido acompañar a mi esposo —explicó justo cuando el mayordomo terminó su reverencia y cerraba la puerta. 

    Cuando el marqués confirmó que estaban solos, se levantó del asiento y acudió a ella. Sabrina le hizo una perfecta genuflexión y luego, sin darle tiempo a hablar, se lanzó a sus brazos como si fuera una niña saludando a su amado padre. 

    Lionel, quien apoyó la espalda en la puerta para que nadie intentara entrar, contempló la escena con gran expectación. Era evidente el cariño que se tenían. Parecía un padre recibiendo a su única hija después de un largo tiempo sin verse.  

    —Mi querida Sabrina —le dijo el marqués apartándole con los pulgares las lágrimas que ella no contuvo. Luego, le dio un beso en la frente, se retiró para observarla de nuevo y prosiguió—: ¿Cómo estás? ¿Por qué te ha anunciado Vanther como la esposa de Lionel? ¿A qué se debe ese cambio en el plan? ¿Te han asaltado de nuevo? ¿Tienes armas? ¿Te proporciono algunas más? 

    Lionel soltó un bufido al oír cómo el marqués la animaba a que continuara ocultando más pistolas, dagas o incluso abrecartas por todo su cuerpo. ¿Acaso no se había dado cuenta que era una asesina bastante peligrosa? Solo le faltaba ocultar veneno en algún escondrijo del vestido para que el mundo temblara al verla llegar.  

    —Por ahora, tengo guardado un gran arsenal. De todas formas, el próximo mes Wother llegará de Europa con nuevo cargamento. Tal vez… —se calló cuando escuchó el carraspeo de Lionel. Eso la hizo volver al tema actual—. Sobre el cambio de rol en esta misión, es largo de contar —expuso Sabrina retirándose despacio.  

    —Tengo todo el tiempo del mundo para escucharte —aseguró Arlington acercándole un asiento. 

    —Pues, si le parece correcto, empezaré con el suceso más importante que he tenido desde la última vez que nos vimos —dijo ella después de sentarse. 

    Lionel se cruzó de brazos y evitó gruñir en alto cuando la vio acomodarse en la silla. Aquella bruja de lengua viperina estaría ansiosa por describirle el encuentro en su alcoba y declarar con orgullo que lo engañó dos veces. Sin embargo, al escuchar las primeras frases de su historia, toda la irritabilidad que sentía se transformó en cólera.  

    Cuatro personas extrañas habían entrado en su hogar para matarla y lo habrían logrado si no hubiese contado con la ayuda de Babier. Pese a ello, corrió peligro. Cuando llegó a la parte en la que detalló cómo el único superviviente la atrapó por la espalda y le hizo daño en el cuello, sus puños se apretaron tanto que sintió un profundo dolor en los nudillos. 

    ¿Por qué fue a por Sabrina? ¿Pensó que descubriría su nuevo paradero a través de ella? ¡Pues no le hacía falta matar a nadie para encontrarlo! Él ya estaba en Londres y contaba las horas para encontrárselo cara a cara.  

    —Por eso difundí el rumor de que su hijo estaba casado. Creo que, cuanto más tiempo permanezca a su lado, antes descubriré cómo lograron averiguar dónde vivía —expuso como conclusión a su extensa historia. 

    —No lo entiendo… —murmuró Arlington levantándose del sillón.  

    Se dirigió hacia el decantador de brandy, sirvió dos copas y le ofreció una a Sabrina. Justo cuando Lionel iba a comentar algo sobre lo fuerte que era ese licor para ella, Sabrina se lo bebió de un trago y él tuvo que ahogar sus palabras en la garganta. 

    —Yo tampoco —apuntó tras chasquear la lengua. Se inclinó hacia delante y depositó el vaso vacío sobre la mesa escritorio—. Hasta he pensado que me busca desde mi último viaje a París. Posiblemente no le agradó saber que seguía viva —añadió arrugando la frente. 

    —Sí, eso sería muy lógico —reflexionó despacio Arlington—. Pero, ¿cómo averiguaron tu paradero?  

    —Sigo investigando la respuesta, milord —confesó Sabrina moviéndose incómoda en el asiento porque era la primera vez que no le ofrecía una contestación clara—. Pero he de hallarla lo antes posible o la próxima vez que ocurra quizá no corra la misma suerte.  

    —¿Un amante? —soltó Lionel interviniendo al fin en la conversación. La ira, la furia, la exasperación y todo aquello que sentía correr por sus venas tras oírla, lo llevaron a pensar en esa posibilidad. No reflexionó, ni por un momento, que podía estar equivocado. Los celos, ese sentimiento inesperado, al mezclarse con las otras emociones le nublaron la mente y la visión. Se apartó de la puerta, caminó despacio hacia ellos, se sirvió una copa y se volvió bruscamente hacia Sabrina—. ¿No has barajado esa posibilidad?  

    —No existe dicha posibilidad —gruñó ella mirándolo como si quisiera arrancarle la cabeza de un bocado.  

    —¿No? —persistió—. Pues deberías tenerla en cuenta. A una mujer como tú, con la experiencia de vivir durante largas épocas en un burdel, no le resultará difícil mantener relaciones con… 

    —¡Basta! —intercedió Arlington levantándose del asiento de un brinco—. ¡Esa forma de dirigirte a ella es inapropiada! ¡Discúlpate ahora mismo! 

    —Solo he aportado otra posible respuesta… —intentó decir. Pero tras observar la palidez que mostraba el rostro de la mujer y la cólera que presentaba el marqués, supo que les había hecho daño—: Te pido perdón si te he herido. Aunque creo que debes barajar esa alternativa. 

    —La única persona que ha entrado en mi hogar, además de Babier, ha sido una doncella que empleé hace algunos años —explicó mirando a Arlington—. Pero ella no sabía quién era la propietaria de la casa porque la contraté a través del párroco —continuó hablando.  

    —Entonces, barajemos otra suposición —indicó Lionel pese a que ninguno de los dos lo miraba ni le pidieron opinión al respecto.  

    —¿Cuál? —preguntó el marqués entornando los ojos, amenazándolo con esa mirada. 

    —Que, tal como dice ella, los terintios la sigan. Quizá tus cambios de imagen no han sido suficientes para engañarles —aseveró mirándola. 

    —O tal vez —expuso Sabrina levantándose con suavidad del asiento—, el motivo no sea yo, sino tú —añadió tuteándole y señalándole con un dedo—. Oculté muy bien mi refugio hasta que apareciste en mi vida. Así que, ¿puedes explicarme por qué te buscan? ¿Quién eres en realidad y qué nos ocultas? ¿Por qué tu cuerpo no corresponde con la edad que dices tener?  

    Lionel resopló al escuchar de nuevo ese comentario despectivo sobre su tamaño físico, pero también se enervó al oír sus preguntas. Sabrina era lista, muy lista. Suerte que el marqués no le prestó tanta atención como él.  

    —Esa última pregunta tiene una explicación médica —accedió Arlington sacando del interior de un cajón la carta que le envió el médico. 

    —Y, ¿qué explicación es? —preguntó Sabrina con ansiedad, pues era algo que deseaba averiguar desde que lo conoció.  

    —Lionel padece una enfermedad denominada gigantismo —comentó el marqués ofreciéndole la misiva—. Parece que esa malformación empieza a ser bastante común en los hombres nacidos en Inglaterra.  

    —Sí, al igual que lo es el retraso mental —masculló Sabrina cogiendo la carta.  

    Mientras Lionel la contemplaba leer, se cruzó de piernas por la rodilla y los brazos por el pecho y esperó una disculpa. Pero… ¿de verdad pensaba que se la daría después de haberla insultado? Tal como concluyó, una vez que terminó la lectura, arrojó la hoja sobre la mesa y se giró hacia él con reproche. 

    —Cualquier madre, preocupada por salvar su honra, podría pagar a un médico para que este le diagnosticase a su único hijo una enfermedad rara —declaró sin pensar en la atrocidad que estaba diciendo. Porque la había ofendido tanto que lo único que deseaba era hacerlo sufrir.  

    Lionel podía perdonarle cualquier comentario hiriente hacia su persona, pero jamás la disculparía por hacer mención a la dignidad de su madre. Ella fue la mujer más importante en su vida y se convirtió en intocable al saber que la habían asesinado por su culpa.  

    Disparando odio por los ojos, recorrió la distancia que los separaba de dos largas zancadas, le agarró con fuerza por los hombros y la zarandeó. 

    —¡Juro por el alma de mi madre que te arrancaré la lengua como vuelvas a dirigirte a ella de ese modo!  

    Arlington, asombrado, actuó con rapidez. Se levantó del asiento, rodeó la mesa, se colocó frente a ellos y lo obligó a alejarse de ella.  

    —Damos por finalizada la conversación. Todos estamos muy cansados y no reflexionamos con coherencia. Seguro que mañana, tras un largo descanso y un copioso desayuno, hallaremos más lucidez en nuestras mentes —expuso el marqués mirando primero a él y luego a ella. 

    Antes de escuchar una sola palabra de los dos, la puerta de la sala se abrió y apareció el señor Petey.  

    —¡Sabrina! —exclamó sorprendido al verla—. ¿Qué haces aquí a estas horas tan inapropiadas? —Se acercó a ella y, después de que ambos se saludaran como dictaban las normas del decoro, él la estrujó entre sus brazos—. ¿Y ese vestido? ¿Tienes pensado acudir a una fiesta? —añadió echando un paso hacia atrás para observarla de arriba abajo.  

    —Señor Petey, ¿de verdad le gusta? Edwina se encargó de elegir este y todos los que guardo en el baúl —habló como si no se sintiera terriblemente mal por haber mencionado de aquella manera tan cruel a la madre de Lionel.  

    Tal vez se había equivocado, no solo en su horrible alusión hacia lady Gable sino también hacia él. ¿Qué clase de hijo defendería la honra de su madre pese a que esta llevaba muerta varios años?  

    «Un hijo que la amó y la lloró», pensó.  

    —Pareces una dama respetable —expuso divertido Petey. 

    —Ha de mostrar esa imagen durante las próximas semanas —refunfuñó Lionel antes de llenarse otra copa de brandy.  

    —¿Por qué? —preguntó Abraham mirando a los tres con expectación. 

    —Porque, a partir de hoy, Sabrina será la baronesa de Riseway —terminó de anunciar Arlington.  

    





   



  

     X 
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     Durante algo más de media hora, explicó detenidamente las razones por las que decidió presentarse en sociedad convertida en esposa. Al principio, tanto Arlington como Petey se opusieron a esa idea porque, después de lo ocurrido en su hogar, no querían exponerla a correr riesgos innecesarios. Aunque dejaron de negarse cuando escucharon que los vizcondes de Hasherby celebraban ese mismo viernes una fiesta y contaban con la asistencia del joven matrimonio.  


     —Dado que es imprescindible que acudáis a ese evento para consolidar la farsa existente entre vosotros —dijo Theodore levantándose del asiento—, será mejor que adelante tus presentaciones sociales —añadió mirando a Lionel. 


     Antes de que los cuatro se retiraran a sus alcobas, el marqués reorganizó todos los asuntos previstos para los próximos días.  


     Cuando a la mañana siguiente Sabrina bajó a desayunar, los hombres se habían marchado. El mayordomo le anunció que los tres caballeros abandonaron temprano la residencia y que su esposo le había dejado una nota. Fue incapaz de articular palabra después de leerla. ¿Por qué le dedicaba unas palabras tan afectuosas? ¿Deseaba confundirla? Las mejillas de Sabrina ardieron por la ira. Pero al apartar la vista del papel y observar el rostro de Vanther, entendió el motivo del mensaje.  


     —Vanther… 


     —¿Sí, milady?  


     —¿Ha comentado el marqués o mi esposo cuándo regresarán?  


     —No, señora. Pero mucho me temo que sus excelencias permanecerán fuera bastante tiempo. 


     —¿Qué has querido decir con bastante tiempo? —preguntó tras depositar la taza de café en el platito de porcelana blanco y mostrar hastío, pues eso mismo expresaban los rostros de las esposas cuando hablaban con el servicio. 


     —Lord Arlington ha tenido la consideración de explicarme que, después de visitar la fábrica y acudir al administrador, ha concertado una reunión con varios conocidos suyos con el fin de presentarles a lord Riseway.  


     —¿Estarán para la hora del té? —insistió. 


     —Milady, no sé cómo habrán sido las reuniones masculinas en su ciudad natal, pero aquí, en Londres, empiezan con un almuerzo en el salón del hotel Brinston y finalizan en el club de caballeros White´s.  


     —Comprendo… —apuntó con falso pesar—. El señor Petey, ¿se marchó con ellos?  


     —No. El marqués le pidió que realizara ciertos asuntos en su nombre. 


     —Gracias por las aclaraciones, Vanther —comentó cogiendo la taza de nuevo. 


     —A su servicio, milady —dijo antes de hacerle una ligera inclinación con la cabeza y dejarla sola. 


     Lionel fue muy perspicaz al deducir que los empleados estarían al acecho de todas las actividades que realizasen durante su estancia, y eso incluía la relación entre ellos. «¡Maldición!», exclamó enojada al no reparar en una cosa tan obvia. Pero después de pasar la noche en vela, su mente aún no discurría con claridad. ¿Cómo iba a dormir sabiendo que él estaba en la habitación contigua? Tampoco se calmó cuando se lo encontró bajo el dintel de la puerta que los separaba. Ni cuando él cerró de golpe y echó los cerrojos. Y ni mucho menos cuando recordaba la mirada de rencor que le lanzó antes de que la gruesa hoja de madera lo hiciera desaparecer de su vista. En lo único que pudo pensar, durante sus largas horas de insomnio, fue en el cambio tan brusco que halló en sus ojos. En la habitación del club, apreció en aquella mirada azul un deseo que llegó a incomodarla. Sin embargo, en la salita del marqués, cuando hizo referencia a su madre, aquellos ojos se tornaron rojos por la cólera.  


     No debió nombrar de esa manera tan deshonesta a lady Gable, pero no pudo contenerse tras escucharle insinuar que utilizaba su apacible hogar como burdel. En ese momento solo quiso hacerle pagar sus palabras y, lógicamente, logró su objetivo. Sin embargo, la satisfacción que debió sentir al hacerle daño no la obtuvo. Al contrario, se lastimó más ella, pues comprendió que bajo aquella apariencia bruta escondía un enorme corazón.  


     Mientras observaba el resto de café que había en el interior de la taza, pensó en cómo habría sido la vida de él después de marchar de Royalhouse y cómo afrontó solo la noticia del asesinato de su madre. ¿Se culparía de la muerte? Si ella estuviese en su lugar, sí, y buscaría hasta la extenuación a la persona que la mató para hacérselo pagar.  


     Sabrina apartó la mirada del café y la clavó en la puerta de la entrada al escuchar a los empleados andar de un lado para otro de la residencia. Esas presencias cercanas a ella le recordaron que los sirvientes de lady Gable confesaron a los agentes y al juez que aparecieron en la vivienda para confirmar la muerte de la mujer, que ella misma les ordenó que se tomaran el día libre y que ninguno se opuso a dejarla sola, ni siquiera el mayordomo principal. Si el bastardo del príncipe se había marchado a palacio, como les explicó la propia lady Gable, ¿por qué no tomarse un descanso después de tantos años a su servicio? Pero ella les mintió al contarles que Lionel estaba con su padre. El por aquel entonces joven Krauss se había marchado y nadie conocía su paradero.  


     «¡Dios santo!», exclamó levantándose del asiento. «¡Ella sabía qué iba a suceder!», concluyó alarmada. Si esa hipótesis era cierta, lady Gable no solo conocía al asesino, sino también el día que tenía previsto aparecer en su hogar. ¿Cómo lo averiguó? Y, ¿por qué no evitó su propia muerte? 


     Dejó la taza sobre la mesa, se alejó de esta y deambuló por la sala de un lado a otro frotándose las manos. Si era verdad que la madre de Lionel lo obligó a que se marchara de Royalhouse, como le explicó Arlington, no lo hizo por despecho sino por amor. Un sinfín de ideas sobre la vida de lady Gable fluyeron por su mente agitada: la relación con el príncipe, el deseo de alejar a su único hijo de ella, el cuidado que tuvo para que los lacayos no se convirtieran en testigos y posibles objetivos del asesino, los terintios…  


     Todo lo que rodeaba a la madre y al hijo era un misterio que aún no estaba resuelto. Para hacerlo, necesitaba saber qué ocurrió allí y por qué tenía la impresión de que nada de lo que se comentó sobre lady Gable era real. Un hijo no podía amar a una madre frívola, distante y egoísta, como la describieron. Una madre con ese tipo de comportamiento habría abandonado a su hijo nada más nacer, como hizo la suya.  


     No, lady Gable no fue una mala persona. Al contrario, fue tan bondadosa que protegió a quienes amaba.  


     Sabrina frenó de repente ese alterado caminar, miró sus manos temblorosas y notó cómo los latidos de su corazón se aceleraban. ¿Acaso no entendía lo que le indicaba su cuerpo? Sí, claro que lo entendía. Este le reclamaba conocer la verdad de aquella historia. ¿Cómo iba a quedarse impasible después de sus razonamientos? ¿No merecía lady Gable que todo el mundo supiera quién fue en realidad? Por supuesto que se lo merecía. Y eso mismo iba a hacer.  


     Justo cuando iba a dar el primer paso para dirigirse hacia la puerta, otra idea surgió en su cabeza con tanta intensidad que le flaquearon las rodillas. Lionel, ese hijo que perdió al único ser querido, que padeció miserias, que encontró cobijo en Villa Liverpool, que vivió como un salvaje y que se mantuvo oculto durante cinco años, aceptó la propuesta de aparecer en Londres sin contradecir al marqués. ¿Por qué no se presentó antes? ¿Por qué ahora? 


     —¡No! —exclamó corriendo desesperada hacia la puerta.  


     No iba a permitir que él buscara al asesino de su madre porque el deseo de venganza destruiría la misión. Ella indagaría sobre la vida de lady Gable, buscaría a la persona que la mató y se adelantaría a los planes de Lionel.  


     —¡Vanther! ¿Dónde diablos te has metido? —gritó al salir de la sala tan acelerada que se soltaron varios mechones del recogido. 


     —¡Aquí, milady! —respondió asombrado y confundido por aquella expresión tan inapropiada para una dama. 


     —Que alguien prepare un carruaje. Lo quiero listo en cinco minutos —exigió, caminando con rapidez hacia el pie de la escalera principal. 


     —¿Tiene previsto salir de Royalhouse? 


     —No preguntes tonterías, Vanther. ¡Pues claro que voy a salir! ¿Acaso piensas que pretendo utilizar el carruaje para dar vueltas a la vivienda? —alegó antes de levantar hasta los tobillos las faldas de su vestido color beis, pisar los peldaños con las puntas de los botines y olvidar que su comportamiento no era el apropiado para una baronesa.  
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     «¡Que el diablo se lleve ahora mismo mi alma!», pensó Lionel al salir de la tina.  


     Nunca imaginó que realizar el papel de aristócrata le resultaría tan irritante. Y para seguir aumentando su exasperación, esa misma noche debía acudir a la maldita fiesta de los malditos vizcondes de Hasherby y acompañado de su maldita esposa falsa.  


     Desnudo y mojado, caminó por el interior de la habitación hasta llegar a la puerta que separaba ambas alcobas e hizo lo que llevaba haciendo desde el primer día: contener la respiración, apoyar la oreja sobre la puerta y guardar silencio para captar la voz de Sabrina. La mayoría de las veces no oía nada, pese a que era consciente de que ella se encontraba en el interior. Sin embargo, en aquel momento escuchó cómo conversaba con la doncella. Confundido, porque no entendía el motivo por el que su corazón recobraba vida tras escucharla, se apartó de la puerta y caminó hacia la ventana para que el paso del aire lo refrescara.  


     Durante los días anteriores, no tuvo la oportunidad de permanecer a solas con ella ni un miserable minuto. Cuando regresaba de los quehaceres programados por Arlington, Vanther le daba una nota escrita por su esposa. En esta, Sabrina le comunicaba que había salido nuevamente a comprar o a tomar el té con una dama que conoció durante las compras. Al final de la escueta explicación, al igual que hizo él la primera vez, añadía que ella también lo extrañaba mucho pero que entendía cuál era su deber en aquel momento.  


     Apoyó el hombro derecho sobre el marco de la ventana, se cruzó de brazos y miró al exterior. Debía odiarla por la acusación que le dirigió a su madre o por despertarle el carácter bruto que guardaba en su interior. Sin embargo, era incapaz de hacer una cosa así. En aquella discusión solo demostró lo que todo el mundo admitía: que se encontraba frente a una mujer inteligente e intuitiva, dos peculiaridades importantes para una espía. Como le dijo Petey en un sinfín de ocasiones, Sabrina era la mejor en su campo y, solo por el respeto que se merecía una mujer que había sobrevivido a incontables situaciones peligrosas, le debía una disculpa. 


     Intentó pedírsela la primera noche, cuando ambos accedieron a sus alcobas. Mientras esperaba su llegada, meditó en cómo empezar la conversación. Pero nada de lo que pensó lo llevó a cabo después de observarla. El rostro de Sabrina mostraba tanta tristeza que él deseó morir en el acto. ¿Por qué no fue capaz de controlar su ira? ¿Pensaría que aprovecharía aquel breve momento íntimo para dañarla de nuevo? Esa fue la razón por la que cerró la puerta de un golpe y encajó los cerrojos. Necesitaba que Sabrina comprendiese que no se acercaría a ella para herirla, sino para respetarla tal como se merecía.  


     Pero no habían tenido ocasión de hablar… 


     Era como si el destino le estuviesen gastando una broma pesada. O tal vez no era el destino, sino ella. Quizá lo evitaba, quizá no quería tener ningún trato con él salvo el que debían representar cuando aparecieran en público. Bueno, esa noche tendría que asistir a la fiesta y aprovecharía el tiempo para hablar y…  


     Lionel gruñó enfadado. No con Sabrina, sino con él mismo. De nuevo, sus pensamientos se centraban en la mujer en vez de hallar la manera de dar con la persona por quien estaba en Londres. ¿Dónde se habría metido? Arlington le presentó más de cincuenta aristócratas. Pero ninguno de ellos era él. ¿Estaría en Londres? ¿Se habría enterado de su llegada? Seguro que tenía esa información. Aquel hombre poseía medio centenar de ojos y oídos por Inglaterra y ya estaría al corriente de su presencia en la ciudad. Entonces, ¿a qué esperaba? ¿Estaría estudiándolo para confirmar aquello que ya sabía?  


     Se frotó la barba desesperado. La angustia de verlo y enfrentarse a él se hacía cada vez más insoportable. Necesitaba hacerle pagar todo el calvario que padeció su madre y que el alma de esta descansara al fin en paz.  


     Con los nervios a flor de piel, recorrió la habitación en solo tres zancadas. ¿No le había dicho Sabrina que la fiesta de los vizcondes era la más importante de la temporada? Pues si estaba en lo cierto, él tendría que acudir. Un lord de su calaña no podía esconderse en un acto tan significativo para la aristocracia. Además, todos los lores de la Cámara se encontrarían en aquella fiesta y él, si no le fallaba la memoria, ocupaba un sillón bastante poderoso.  


     Agitado por la reflexión, fijó la vista en el cordel que tenía sobre la cama, alargó la mano y tiró de este para llamar a su ayuda de cámara. No podía perder más tiempo, ni pensar en cosas tan absurdas como buscar el momento para pedirle disculpas a Sabrina. Cuando todo acabase, cuando llevara a cabo su plan, ambos tendrían la oportunidad de charlar y explicarse. Mientras tanto, no habría un presente para ellos.  


     —¿Me ha llamado, excelencia? —le preguntó el ayuda de cámara cuando apareció en la alcoba. 


     —Quiero que me ayudes a vestirme —respondió casi con un gruñido. 


     —Ahora mismo, milord. 


  






XI 
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    Lionel colocó las manos a la espalda y recorrió el hall de un lado a otro. La doncella de Sabrina entró en la alcoba de esta media hora antes que su ayuda de cámara apareciese en la de él y, pese a ese tiempo, todavía no había bajado. ¿Qué estaría haciendo? ¿Por qué no aparecía de una vez? Su ansiedad creció a cada segundo que transcurría. Tenía que llegar lo antes posible a la fiesta y averiguar si él se encontraba entre los invitados. ¿Cómo reaccionaría al verlo? ¿Sería capaz de mantenerse tranquilo? No. No lo haría. Jamás actuaría impasible frente al asesino de su madre. Si tenía la ocasión, lo mataría allí mismo. 

    —¿Estáis preparados?  

    La pregunta de Arlington lo sacó de sus pensamientos. Unos que le hicieron apretar la mandíbula, cerrar los puños y arrugar la frente. 

    —Espero a mi esposa —refunfuñó. 

    —¡Mujeres! —exclamó divertido Theodore—. Recuerdo cuando Lizbeth pasaba horas delante del tocador. Pero estoy seguro de que la espera valdrá la pena —añadió con tono nostálgico. 

    —Si Sabrina no aparece en breve, la sacaré yo mismo de la habitación —continuó enfadado. 

    —No seas bruto, Lionel. Las mujeres necesitan más tiempo que nosotros para arreglarse. No logro explicar cómo son capaces de llevar ese tipo de prendas y caminar como si no llevasen nada.  

    —Si ella era consciente de que tardaría tanto, ¿por qué no se dirigió a su alcoba después de tomar el té? —preguntó audaz, pues tenía conocimiento de que ella no se encontraba en la casa a esa hora. 

    —Sabrina tenía ciertos asuntos que resolver —apuntó el marqués entornando los ojos. 

    —¿Qué asuntos? ¿Le ha encomendado una misión paralela para encontrar al Khar? —insistió alterado. Pues lo único que le faltaba para aumentar su desdicha era que Sabrina se entrometiera en sus otros propósitos. 

    —Sabrina ya tiene un importante cometido: actuar como una esposa. Y eso mismo está haciendo —manifestó mirando hacia la planta de arriba al escuchar el suave repiqueteo de los tacones—. Y hablando de baronesas y esposas…  

    Cuando Lionel apartó la vista de Arlington para fijarla en la parte superior de la escalera, el aire de sus pulmones salió disparado y notó el frío del suelo en su barbilla. ¿Qué término podía utilizar para describir a una mujer como ella? Su mente no se lo dio, pues se había quedado helada al verla. Estaba preciosa con el vestido lila. Un color que debía gustarle mucho porque la bata de seda con la que le recibió en el club, también era lila. Aunque el vestido se pegaba muchísimo más a su cuerpo, realzando la esbelta figura. Luego fijó sus ojos en el escote y maldijo en silencio. Era tan generoso, que cualquier caballero que se acercase para saludarla podría observar sin esfuerzo el nacimiento de su busto. Mascullando más de una docena de blasfemias, apartó la mirada de aquella parte tan erótica y la clavó en el recogido de su cabello. No eran tirabuzones lo que colgaban de ambos lados de su rostro sino olas negras que impactaban en la arena del mar en un día de tormenta. ¿Cómo podía ser tan hermosa? ¿Por qué lo dejaba tan perplejo? ¿Era posible que llevase su abrecartas de nuevo en el pelo? 

    Después de otro rápido vistazo, sus miradas terminaron encontrándose y su boca dibujó una leve sonrisa porque Sabrina, en silencio, le pedía su aprobación. ¿La necesitaba? ¿No era consciente de su belleza? Si lo que pretendía era que todo el mundo se fijase en ella, lo conseguiría. Esa noche la falsa baronesa de Riseway sería el tema principal de todas las conversaciones…  

    —Te dije que la espera merecía la pena —escuchó susurrar al marqués. 

    —Buenas noches, caballeros. Siento la tardanza, pero quería estar perfecta en mi primera presentación social —comentó bajando las escaleras con distinción y elegancia. 

    El corazón de Lionel latió al ritmo de los sensuales movimientos de sus caderas. 

    —Justo hablábamos de eso —indicó Arlington dando un paso hacia delante para recibirla—. Lionel se mostraba impaciente y pensaba subir… 

    —¿No crees que ese vestido es inapropiado para una esposa? —habló Lionel interrumpiendo al marqués—. Te recuerdo que la fiesta se celebrará en la residencia de los Hasherby, no en el Pleasure. 

    —Según la modista, se trata de un modelo exclusivo que causará revuelo entre las damas —señaló sin ofenderse, pues ya había dado por sentado que su trato hacia ella, después de lo ocurrido, no sería agradable.  

    «Y más revuelo entre los caballeros», pensó Lionel. 

    —Mientras seas mi esposa, tienes prohibido adquirir más prendas de esa charlatana, salvo que necesites algunos vestidos para las chicas que trabajan en tu club —le ordenó al tiempo que extendía una mano hacia ella.  

    «¡¿Qué?!», se preguntó Sabrina. 

    Aunque tenía ganas de explicarle que su vestido era un adelanto de la próxima moda femenina y que su costurera era famosa y reconocida hasta por el mismísimo Beau Brummell, se mantuvo en silencio. No era el momento de discutir un tema tan absurdo. Eso haría dudar a Arlington sobre la decisión que había tomado de no acompañarlos y, si cambiaba de parecer, le resultaría imposible hablar con el hombre que podía darle cierta información sobre lady Gable. Respiró hondo, miró primero al marqués, quien se había retirado para cederle el paso a Lionel, y después clavó la mirada en su ficticio marido. Elegante. Así describió ella el aspecto físico de Lionel. El traje de levita azul marino, con el chaleco, pañuelo y corbatín gris, le ofrecían un porte digno de un aristócrata y realzaba, si eso era posible, su figura y masculinidad. Sin lugar a dudas, el ayuda de cámara había elegido tan bien como su modista, pese a la opinión de él.  

    Una vez que pisó el último escalón, alargó la mano derecha para que se la tomara. Justo en ese momento, cuando ambos estuvieron tan próximos, descubrió con tristeza que los ojos de Lionel expresaban inquietud. ¿Tanto le preocupaba su imagen? ¿O intentaba camuflar su odio a través de la opinión hacia el vestido? ¿Y si no era capaz de controlar esa rabia en público? ¿Cómo iba a esperar que aquella bestia se comportara como un esposo enamorado?  

    Mucho se temía que la noche no terminaría como habían planeado…  

    —Evitad problemas —apuntó Arlington contemplando expectante la silenciosa escena—, y recordad que el Khar puede estar en la fiesta. Abrid bien los ojos y estad atentos —añadió.  

    Las palabras del marqués tuvieron un efecto similar al que sentía su cuerpo al introducirse en una tina de agua helada. Nuevamente, aquella mujer lo dejaba tan ensimismado que lo hacía olvidar quién era y el motivo por el que estaba en la ciudad.  

    —Lo buscaré —dijo antes de agarrar con fuerza el brazo de Sabrina y dirigirla hacia la salida. 

    —¿Por qué me llevas de esta forma? ¡No puedo caminar tan rápido! —le reprochó una vez que el marqués dejó de observarlos. 

    —Podías haber elegido otro vestido —le respondió sin aminorar el paso. 

    —Podía haber elegido otro marido —aseveró tirando del brazo con tanta fuerza que el guante blanco de esa mano cayó al suelo. 

    Lo cogió con rapidez e intentó ponérselo sin que Lionel advirtiera las cicatrices de su muñeca. Cuando lo enfrentó con la mirada, pensó que lo había conseguido. Pero no fue así. 

    —Deberías olvidar ese lado salvaje que sigue viviendo en tu interior. Recuerda que has de comportarte como un aristócrata —lo acusó. 

    —No soy ningún bárbaro, Sabrina. Esta actitud la has provocado tú al tardar tanto. Te recuerdo que la fiesta comenzaba a las nueve y por tu culpa llegaremos una hora más tarde —insistió, aunque su tono de voz no fue severo sino calmado. 

    —La aristocracia siempre se retrasa —comentó mirando de un lado a otro como si hubiera perdido algo. 

    —Arlington ha dejado muy claro cuáles son nuestros objetivos y debemos lograrlos antes de que la fiesta haya concluido —señaló Lionel intentando buscar un tema recurrente para no pensar en la marca blanca que vio sobre la piel de Sabrina. ¿Qué le habría pasado? ¿Por qué la escondía?  

    —Nunca he desobedecido una orden y siempre he logrado todo aquello que me he propuesto —masculló frente a la puerta del carruaje, esperando que alguien le abriese la puerta. 

    —Lo sé —afirmó al tiempo que su mente le ofrecía mil situaciones peligrosas en las que ella pudo salir herida.  

    «Siempre actuó con mucha prudencia», recordó un comentario de Arlington sobre ella, «pero somos humanos y nuestras emociones nos traicionan…». ¿Sabrina confió en la persona incorrecta? ¿Quién fue? ¿Qué emoción pudo sentir?  

    De repente, la oscuridad de la noche se hizo más negra y tenebrosa…  

    —¿Qué diablos te pasa? ¿Por qué te mueves como si tuvieras chinches en el pelo? —preguntó al observarla tan inquieta.  

    —Porque no me has dejado coger mi redingote[3] y el retículo —masculló indignada. Luego se giró hacia la puerta del carruaje y gritó—: ¿Alguien va a abrir la puerta o lo hago yo misma?  

    Cuando el empleado se acercó para hacerlo, pues se había mantenido alejado al escucharlos discutir, Lionel levantó una mano para impedírselo. 

    —Acércate al hall y pídele a Vanther el redingote de mi esposa y su retículo —le ordenó mientras él abría la puerta. 

    —Sí, excelencia —respondió el cochero. 

     Con los ojos abiertos como platos, Sabrina observó cómo la misma persona que denominó su vestido inapropiado para una esposa, la ayudaba a que este no se manchara o se rompiera. Y lo hacía con tanto cuidado que no sintió las yemas de sus dedos deslizarse por la prenda.  

    Una vez que ambos se acomodaron, Lionel la miró de reojo mientras maldecía el hecho de que estuvieran de nuevo tan próximos. Sin embargo, el movimiento que ella hizo con una mano para asegurar que el guante no se escapase de nuevo, recondujo sus pensamientos a la marca.  

    Lo único que dedujo fue que Sabrina se enamoró y que fue traicionada. Si estaba en lo cierto, ¿qué sucedió? ¿Cómo se hizo aquella herida? ¿A qué clase de engaño y dolor la sometería? ¿Por eso siempre llevaba armas escondidas en sus ropas? ¿No confiaba en nadie?  

    Cientos de preguntas surgieron sin ponerlas freno y estas solo provocaron en él algo que no supo definir…aún. 

    —Tenemos que inventar una historia —apuntó al sentirse ignorada desde que el cochero le hizo llegar sus complementos y arreó los caballos. 

    —¿Qué historia? —soltó con más aspereza de la que pretendió. 

    —Sobre nuestro romance —aclaró incómoda—. He pensado que es mejor que inventemos algo juntos para que nuestras respuestas sean lo más afines posibles.  

    —Los caballeros no me preguntarán sobre ese tema tan personal —apuntó con tono cansado. 

    —Pero sus esposas sí y estas, como os advertí, conversarán con ellos y si encuentran incongruencias en la historia, sospecharán de nosotros y…  

    —¿Qué les vas a contar? —la interrumpió cerrando los ojos, como si le aburriera la terriblemente la conversación.  

    Pero no se trataba de aburrimiento, sino de control. A él le resultaba más fácil controlar sus instintos masculinos si todo a su alrededor se convertía en oscuridad. Así pensaría que estaban lejos uno del otro, que no podía abrazarla para susurrarle que la había extrañado y preocupado a partes iguales, que había añorado el olor de su perfume y que no alargaría la mano para quitarle el guante y preguntarle qué diablos le había ocurrido antes de conocerlo. 

    —Opto por la alternativa romántica —dijo al fin—. A todas las mujeres les gusta oír narraciones apasionadas como que nos enamoramos la primera vez que nos vimos, que nos juramos amor eterno y que mi padre no consintió que estuviéramos juntos porque había acordado mi matrimonio con un duque cuarenta años mayor que yo. Lógicamente, no te diste por vencido y planeaste nuestra huida a Gretna Green. Entonces, cuando me pediste que me casara contigo, yo me lancé a tus brazos llorando y fue la primera vez que me dijiste te…  

    —Estoy de acuerdo con esa historia —la cortó con rapidez después de eliminar el nudo en la garganta.  

    —Bien. En ese caso, solo me queda recordarte que debes mostrar ciertos gestos románticos mientras permanezcamos en público —añadió tras aclararse la voz.  

    —Gestos románticos… —susurró abriendo los ojos de golpe—. ¿A qué te refieres? —alegó entornándolos. 

    —Ya sabes. Estaría bien que me mirases con deseo —comenzó después de tragar saliva—. Tienes que buscar la ocasión para ponerme la mano en la cintura de forma posesiva. Debemos bailar, e incluso estaría bien que saliésemos al balcón para tener un momento a solas. —Silencio, silencio—. Lógicamente, aprovecharemos esa intimidad para intercambiar información —añadió.  

    Por el horror que él expresaba en su mirada, entendió que no había sido buena idea presentarse como baronesa, pero ya era demasiado tarde para cambiar el plan. ¿Qué debía hacer para mejorar la situación? ¿Era el momento adecuado para disculparse? ¿Y su orgullo? No se trataba de perderlo, sino de encontrar un punto de unión entre los dos. Eso podía conseguirlo si le confesaba que se había equivocado al hablar de su madre. Lógicamente, mantendría en secreto que indagaba sobre qué le había ocurrido a lady Gable desde su segunda temporada social hasta el día de su muerte.  

    —Lionel… —intentó hablar. 

    —Lo he entendido, Sabrina —comentó cruzándose de brazos, mostrando una actitud distante—. No te inquietes, querida. Seguro que soy capaz de poner mi mano en tu espalda para que todos los caballeros sepan y entiendan que eres mi mujer —dijo con severidad—. Te pediré un baile. No. ¡Dos bailes! Porque mi esposa ha de complacerme en todo aquello que desee y, cuando me plazca, te sacaré al balcón para que podamos hablar mientras los invitados piensan que estoy tan enamorado de ti, que no puedo permanecer ni un solo minuto sin poner mis manos en tu cuerpo o mis labios sobre tu boca. ¿Te parece correcto? —soltó antes de girar la cara hacia la ventana. 

    Después de oírlo, y de apreciar su tono de voz, confirmó que seguía herido. Si no remediaba la inquina existente entre los dos, la noche sería un fracaso tanto para ella como para él. Se deslizó despacio por el asiento, hasta que pudo colocarse enfrente. Él gruñó al flexionar más las rodillas, pero seguía con el rostro girado. Sabrina respiró profundo antes de poner una mano sobre una pierna de Lionel.  

    —¿Qué sucede? —bramó al sentir su contacto.  

    —Lionel, sé que estás enfadado por la forma en la que hablé de tu madre. Te pido perdón por ello. —Él abrió la boca para hablar, pero ella puso un dedo de su otra mano sobre los labios y le hizo enmudecer en el acto—. Estaba herida porque insinuaste que llevé amantes a mi hogar. Te aseguro que llevo casi seis años sin estar con un hombre y como comprenderás, después de tu acusación, enfurecí. Te juro por mi honor que mis palabras no reflejaron mis verdaderos pensamientos. No al menos hasta que entendí, después de recapacitar, que un hijo no defiende a su madre, como lo hiciste tú, si esta ha sido una mala persona. Por lo que deduzco que lady Eugine fue una mujer bondadosa y tierna. Te prometo que, si pudiera volver a ese momento, me mordería la lengua hasta que sangrara.  

    El asombro de Lionel fue tan grande, que no supo el instante exacto en el que el mundo dejó de girar alrededor del sol. Notó en el chaleco la presión de su respiración y percibió en la garganta los arrítmicos latidos de su corazón. ¿Qué lo perturbaba más, saber que llevaba seis años sin entregarse a un hombre o que fuera la primera persona que hablase bien de su madre? Instintivamente, echó la cabeza hacia atrás, sintiendo un extraño frío en sus labios, se descruzó de brazos, puso una mano sobre la de Sabrina, y cuando encontró la fuerza para darle las gracias y pedirle perdón, el carruaje estacionó en el amplio jardín de Clovelly, la residencia de los Hasherby. 

    —No debes preocuparte por las apariencias —le dijo apartando la mano con rapidez—. Haré correctamente el papel de esposo. Lo habría hecho, aunque no me hubieras pedido perdón —añadió tras meditar que lo mejor para los dos era continuar distantes. 

    Cuando el cochero abrió la puerta, saltó al exterior como si llevase toda la vida aguantando la respiración. 
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    Mantuvo su promesa… 

    Al salir del carruaje, le tendió la mano y ambos caminaron por el pequeño sendero que había en el jardín. A continuación, subieron los peldaños de piedra clara y esperaron con paciencia a que los atendieran. Tal como le explicó antes de abandonar la residencia, los invitados más célebres llegaron una hora después del comienzo. Cuando los recibió el mayordomo principal de los Hasherby, Lionel la ayudó a quitarse el redingote. El hecho de que no aprovechara ese momento para rozarle la piel con la yema de los dedos preocupó a Sabrina, porque ese distanciamiento le indicó que seguía enfadado pese a su disculpa. Lo entendía. De verdad que lo hacía. Pero él debía ser consciente de que, en aquel momento, no eran Lionel y Sabrina, sino los barones de Riseway y serían observados y estudiados por más de sesenta personas.  

    Una vez que se colocaron en la entrada del salón, y un lacayo informó de su presencia, Lionel le puso la mano derecha sobre la parte baja de la espalda y la condujo hacia los vizcondes, quienes los recibieron con efusivo entusiasmo. 

    —Les agradezco que hayan aceptado nuestra invitación —comentó lady Hasherby—. He de confesarles que los incluí con rapidez en la lista de invitados en cuanto supe que estarían en Londres —añadió observando a Lionel como si fuera el último hombre vivo de la Tierra. 

    No podía recriminarle a la anfitriona que mostrara ese descaro, ni que fuera incapaz de apartar la vista de él desde que accedieron al salón. Había asumido que un hombre con su porte y gallardía se convertiría en el centro de atención de todas las miradas femeninas. Solo esperaba que no se olvidara de que ella andaba por allí y que, a pesar de no agradarle, a los ojos de los demás era su esposa.  

    —Somos nosotros quienes debemos agradecerle que nos haya tenido en consideración, milady —le respondió Lionel con voz armoniosa y seductora mientras le besaba los nudillos de la mano enguantada.  

    —Cierto —intervino Sabrina—. Fue una agradable sorpresa descubrir que solicitaban nuestra presencia en el evento más importante de la temporada —alegó apoyando con sutileza una mano sobre el brazo izquierdo de Lionel.  

    Ese gesto tan simple provocó que la gran figura de este se enervara tanto que su cuerpo parecía más grande de lo que ya era.  

    —Créanme cuando le digo que soy una persona modesta —prosiguió lady Hasherby con los ojos clavados en Lionel—, pero odio las mentiras y he de confesarles que es cierto que entre nuestros invitados se encuentran los miembros más importantes de la sociedad. El año pasado tuvimos la gran fortuna de contar con la presencia del príncipe durante algo más de una hora —expuso orgullosa.  

    —Porque el resto de la noche estuvo en una alcoba de mi club con tres de mis mejores chicas —masculló en un susurro Sabrina. 

    —Sería un momento inolvidable —intervino con rapidez Lionel al escucharla.  

    —Lo fue —dijo la vizcondesa antes de sonreír y mover el abanico con galanteo.  

    —Querida, deberías presentar a lady Riseway a nuestras invitadas —intervino el vizconde—. Estoy seguro de que todas ellas estarán ansiosas por conocerla.  

    —E imagino que tú harás lo propio con el barón —le respondió con una apática sonrisa. 

    —Le aseguro que nuestras charlas serán terriblemente aburridas —accedió Lionel—. Por ese motivo, después de un tiempo, alegaremos cualquier excusa para buscarlas. 

    «¡¿Qué?!», se preguntó Sabrina intentando contener cualquier mueca de asombro al oír una tontería tan tremenda.  

    —Siendo así —convino la vizcondesa—. Les daremos un motivo para añorarnos —agregó mirando a Sabrina. 

    ¡Al fin descubría que estaba a su lado!  

    —Sí, será lo mejor —apuntó ella dirigiéndole una ligera sonrisa a lady Hasherby. 

    Justo cuando dio el primer paso hacia delante, para seguir la dirección que tomaba la anfitriona, percibió la presión y el calor de una mano en su espalda. Al girarse, su rostro se encontró tan próximo al de Lionel que el aliento de este acarició sus labios y el perfume a jabón de afeitar alcanzó sus entrañas. Su mente analizó con rapidez la situación, como siempre hacía cuando se encontraba en peligro. Pero… ¿a qué clase de amenaza se enfrentaba? Apartó la mirada de sus labios. No fue consciente de que la mantuvo allí hasta que se esforzó por fijarla en sus ojos. Cuando ambas miradas se cruzaron, observó un brillo muy extraño en aquellos intensos iris azules. Respiró, porque tampoco supo que había dejado de hacerlo hasta que notó la asfixia. Lionel se inclinó con suavidad hacia su izquierda… Quería escapar de allí. Alzarse el vestido y correr hasta que él desapareciera de su vida. ¿Por qué no lo hacía? ¿Por qué su cuerpo estaba paralizado? De pronto los oídos comenzaron a zumbarle y su pecho subía y bajaba agitado.  

    —Si no quieres que actúe como lord Bestia, informa a todos los caballeros que deseen bailar contigo que no se lo concederás salvo que hablen primero con tu esposo —le susurró al oído. A continuación, se retiró tan despacio, que Sabrina notó el roce de la punta de su nariz en el lóbulo de la oreja. 

    En ese momento, la mujer frágil desapareció y regresó la guerrera…  

    Las mejillas le ardían, sus manos comenzaron a temblar y la debilidad de sus piernas no le permitieron caminar. ¿Por qué le exigía esa locura? ¿Deseaba ridiculizarla? ¿No era consciente de la hecatombe social que se produciría si ella se negaba a bailar? ¡Malditos fueran él y sus inapropiados pensamientos! Indudablemente actuaría como si no lo hubiera escuchado y haría todo aquello que le pareciera correcto para lograr su objetivo. Si quería beber, bebería. Si quería charlar con un caballero, charlaría y si este le pedía un baile… ¡ella misma lo conduciría hasta el centro del salón!  

    —Tiene mucha suerte, lady Riseway —comentó la vizcondesa dándole unas palmaditas en la mano para apaciguar su estupor. 

    —¿Por? —preguntó, entornando ligeramente los ojos. 

    —Porque no hay muchos maridos que muestren en público ese tipo de gestos afectivos hacia sus esposas. Ha de considerarse una mujer muy afortunada —indicó con una pizca de envidia. 

    —Supongo que tiene razón —respondió tras tomar aire y calmarse. 

    —La tengo —aseguró sin dudarlo un segundo—. Y tampoco me equivoco al declararle que ahora mismo todas las damas de esta fiesta arden en deseos por averiguar qué le ha susurrado el barón para ponerla tan alterada y acalorada —alegó con imprudencia.  

    —Por suerte para ellas, no lo sabrán nunca —aseveró sin más.  

    ¡Al cuerno con la descarada lady Hasherby! 
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    No hubo ni un solo instante, durante la siguiente hora, en el que dejara de observarla. Era como si sus ojos se hubieran arrancado de la cara para realizar una función diferente a la que tenían programada. Mientras tomaba la segunda copa de champán, vio cómo la vizcondesa la presentaba al cuarto y último grupo de damas. Todas la saludaron con evidente expectación salvo una. La mujer de cabellos rubios y vestido negro se acercó a Sabrina y le dio un beso en la mejilla. ¿Se conocían? ¿De qué? ¿Sería la amiga de quién le habló en sus notas?  

    En cuanto tuviera la ocasión, resolvería sus dudas.  

    —¿Riseway?  

    —Disculpe, estaba distraído —dijo volviéndose hacia el caballero que llamó su atención. 

    —Expresaba mi sorpresa al conocer la noticia de que Arlington visitaba Londres acompañado de un hijo de quien nadie sabía de su existencia.  

    «Los hombres no hablamos de ese tipo de asuntos…». «Si me presento como esposa seré el centro de atención…», recordó Lionel aquellas palabras y admitió que Sabrina estaba en lo cierto. Su presencia respaldaría la historia de Arlington.  

    —Como bien saben, mi madre murió después del parto. Pese a que el médico insistió en hacerle entender a mi padre que yo no tuve la culpa, él no lo escuchó. —Tomó aire, miró con tranquilidad a los caballeros y prosiguió—: Lo odié tanto por ese desapego que él también dejó de existir para mí. Durante mucho tiempo, mis tíos fueron mi única familia. —Bebió un sorbo de champán, pues su garganta se había quedado seca y continuó—: Los años transcurrieron rápidamente. Crecí, fui a Ethon, luego a Oxford y un día… —Volvió la mirada hacia Sabrina—. Conocí a mi esposa.  

    —¿Y? —lo interrumpió el vizconde.  

    —Y, en el preciso instante que mis ojos la descubrieron, entendí el motivo por el que mi padre actuó de aquella forma. Ha debido ser muy duro para él continuar con su vida sin la persona amada —concluyó la mentira. 

    —Es usted un hijo muy comprensivo —comentó uno de los caballeros—. No todos los vástagos son capaces de perdonar una actitud tan horrible como la ignorancia de su progenitor. 

    —No la denomino horrible sino desesperada —respondió Lionel sin mirar a nadie en concreto—. El amar y necesitar a una persona nos hace débiles y fuertes. Por ese motivo les puedo asegurar que, si algo le ocurriera a mi esposa, me comportaría mucho peor que mi padre, pues nada ni nadie podría calmar la bestia que brotaría de mi alma.  

    —Una esposa puede ser reemplazada… —intentó decir otro caballero. 

    —Estoy seguro de que muy pocos caballeros, de los aquí presentes, quieren a sus esposas como mi padre amó a mi madre o yo amo a la mía porque, de lo contrario, jamás pensarían en sustituirla por otra mujer.  

    Silencio. Salvo unos ligeros carraspeos, los hombres se mantuvieron en completo mutismo, como si Lionel hubiera elaborado y expuesto una hipótesis irrevocable. Hasta él mismo se convenció de sus palabras y pensó que estaba tan enamorado de Sabrina que podía arrancarle la cabeza a los caballeros que la mirasen con desprecio. Sintiéndose victorioso, se tomó el resto del champán que tenía su copa, la posó sobre una mesita que había a su espalda y les dijo: 

    —Si me disculpan, he de bailar con mi esposa.  

    —Por supuesto —habló el vizconde de Hasherby en voz alta para que todos los presentes lo escucharan—, y anúnciele que me reserve uno. —Al mirarlo Lionel con los ojos entornados, el anfitrión sonrió y añadió—: Pese a su susurro, escuché cómo le ordenaba que no bailara con nadie sin su permiso. No se lo reprocho. Si estuviera en su pellejo, haría lo mismo.  

    —Se lo guardará —admitió antes de caminar hacia ella. 
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    Sabrina miró al grupo en el que había permanecido Lionel durante todo el tiempo y se sorprendió al no verlo. ¿Dónde se había metido? ¿Estaría tras los pasos de una posible pista? Pero ¿a quién buscaba, al Khar o al asesino de su madre? Respiró hondo y se centró en la charla que mantenía con lady Menderly, la viuda que conoció en el establecimiento de la modista.  

    Al principio, como no cesaba de mirarla, se mostró reacia a tener cualquier contacto con ella. Aunque minutos más tarde descubrió que lo único que le interesaba a la pobre viuda eran las texturas de las telas y sus colores. Tras relajarse, porque su cabeza buscó cientos de lugares y momentos donde podrían haberse conocido, Sabrina le pidió opinión sobre la combinación de unas prendas y la mujer se la dio encantada. A partir de ese instante las dos comenzaron a hablar sin parar de la tosca moda femenina y del escándalo que protagonizarían cuando las remilgadas esposas las observaran llegar a la fiesta de los vizcondes.  

    —Desde que enviudé, mi vida se convirtió en un escándalo continuo —apuntó divertida lady Menderly—. Y como tengo diez años de experiencia, te aconsejo que pases inadvertida el primer día que te presentas en sociedad. Además, no creo que a tu esposo le agrade escuchar lo que otros piensan sobre ti.  

    —Mi esposo es muy comprensivo y estoy segura de que terminaremos la velada riéndonos de esos maliciosos comentarios —expuso Sabrina muy segura de sus palabras. 

    A continuación, aprovechó el momento de confidencias para pedirle que le hablara sobre los invitados de los Hasherby. Cuando la viuda le preguntó el motivo por el que deseaba conocer todos los chismes de la alta sociedad, ella le respondió que le gustaba tener una buena defensa para un posible ataque. Esa actitud desafiante y valiente le agradó tanto a Kimberly, que la invitó a tomar el té en su casa para hablar con calma y tranquilidad. Durante más de una hora, aquello que le contó fue irrelevante para Sabrina. Sin embargo, cuando escuchó nombrar a Eugine Krauss, tuvo que agarrar con fuerza la taza de té para que esta no saliera disparada de sus manos.  

    —Y él apareció con ella del brazo —continuó explicando la viuda—. Ambas familias dieron por hecho que al fin celebrarían el matrimonio que tanto habían esperado. Pero no fue así… —Kimberly acercó la taza de té, echó dos terroncitos de azúcar, cogió la cucharilla y movió el líquido caliente muy despacio—. El corazón no atiende a razones —comentó con tristeza—, y Eugine se enamoró del hombre equivocado.  

    —¿No amaba a lord Haydeen? ¿No llegaron a prometerse? —insistió en averiguar.  

    —No. Todo el mundo creyó que el anuncio se realizaría en la fiesta de los Grinches, pero no fue así. 

    —Algo grave ocurrió antes de ese momento… —insistió Sabrina, tan inquieta que estuvo a punto de apartar la taza de té y pedir que le sirvieran una copa del mejor oporto que guardasen en la bodega.  

    —Lo que ocurrió durante la segunda temporada de Eugine siempre fue una incógnita. Unos dicen que se enamoró de un hombre casado. Otros, de un joven que acababa de prometerse. Y luego, cuando se conoció el romance con el príncipe, dieron por hecho que mantuvieron un idilio secreto desde aquel año. Pero todo son suposiciones. Lo único cierto en esta historia fueron las palabras que el propio Richard declaró en el momento en el que se suponía que anunciarían el compromiso. 

    —¿Qué dijo? —la apremió con ansiedad.  

    Podía sentir el corazón latir en su garganta, percibir el sudor de sus manos e incluso notaba un ligero dolor de cabeza al apretar la mandíbula. ¿Las palabras del posible prometido de Eugine desvelarían la verdad o solo hallaría el reproche de un amor no correspondido? 

    —Jamás me casaré con una mujer cuyo corazón pertenece a otro hombre —repitió Kimberly las palabras exactas de Richard.  

    Y, desde aquel instante, lord Haydeen se convirtió en su único objetivo.  

    —¿Has visitado Tattersalls? —le preguntó lady Menderly sacándola de sus cavilaciones. 

    —Sí. Tal como me dijiste, esta misma mañana me disfracé de jockey y revisé las cuadras.  

    —¿Te interesó algún caballo? —le preguntó la viuda. 

    —Sí. Un frisón negro llamado Tornado. Según la información, el dueño del caballo es lord Thawson. Un villano si lo ha tratado con tanta crueldad —le explicó. 

    —¿Y?  

    —Lo subastarán el lunes. Le he preguntado a lord Arlington si puedo comprarlo y me ha dicho que sí —concluyó emocionada. 

    —¡Maravilloso! —exclamó Kimberly divertida—. Tu marido se llevará una sorpresa increíble cuando… 

    —¿Qué ocurre? —preguntó Sabrina al advertir cómo el rostro de su amiga palidecía por momentos.  

    Se giró despacio hacia el lugar donde ella miraba y resopló enfadada al descubrir quién la había dejado sin palabras. 

    —Sabrina, ¿ese es…? ¿Es…? —intentó decir. 

    —Sí, Kimberly —comentó apartando la mirada de Lionel—. Ese caballero tan apuesto es mi marido —le confirmó encogiéndose de hombros. 

    —¡Dios santo! —exclamó lady Menderly con más asombro del que deseó expresar al contemplar el físico del barón de Riseway.  
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    —Querido, no te esperaba tan pronto —comentó Sabrina cuando Lionel se puso a su lado—. ¿Sucede algo? —preguntó curiosa. 

    —Nada interesante hasta ahora. Tan solo he venido para pedirte mi baile e informarte de que el vizconde desea que le reserves uno —respondió sin dejar de mirar a la mujer que permanecía junto a ella.  

    ¿Por qué lo observaba como si se conocieran? Su rostro no le resultaba familiar… Entonces la dama en cuestión abrió el abanico y lo movió despacio. Lionel no se fijó en ese complemento femenino, sino en el anillo que lucía en un dedo.  

    —Permíteme que te presente a lady Menderly. Ella es la mujer de quién te hablé en mis notas —expuso Sabrina algo más tranquila, aunque su enfado no disminuyó al apreciar que el rostro de Kimberly seguía expresando asombro.  

    —Encantado de conocerla, lady Menderly. —La saludó sujetando con suavidad la mano que la viuda le tendía. Justo la que deseaba ver. Al tenerla tan cerca, confirmó su sospecha—. Estaba ansioso por averiguar quién era la persona que apartaba a mi esposa de mi lado desde que llegamos a Londres —añadió sin retirar la vista de la inicial grabada en el sello de oro y rubíes—. Por suerte, he comprobado que sus palabras eran ciertas y que solo buscaba la compañía de una amiga en vez de los brazos de otro hombre —añadió colocando su mano derecha en la parte lumbar de Sabrina.  

    Ella, al sentir su contacto, dio un pequeño paso hacia delante para separarse. Pero Lionel no le permitió esa lejanía. Volvió a colocar la mano en su espalda y apretó las yemas de los dedos en el vestido como señal de advertencia.  

    —No le hagas caso, Kimberly. Mi marido es muy bromista —apuntó disimulando como pudo la sorpresa, la inquietud y las ganas de darse la vuelta para recriminarle su osado comportamiento en público.  

    A las damas les resultaría romántico que él actuara de aquella manera tan dominante y protector, pero a ella le ponía de los nervios. Porque, cada vez que la tocaba, su mente se quedaba en blanco... 

    —Puede estar tranquilo, lord Riseway. Tanto su esposa como yo hemos sido muy discretas y nadie hablará de nuestras reuniones —le aseguró la viuda levantando la barbilla en actitud altiva. 

    —Veo que nos hemos entendido a la primera —admitió Lionel entornando ligeramente los ojos. 

    —Por supuesto, milord. Que enviudara poco tiempo después de casarme, jamás me ha impedido descifrar las palabras de un esposo enamorado —explicó Kimberly centrándose en la discreta llamada de atención del barón y en cómo tocaba a su amiga.  

    —Gracias —respondió él expresando una cortesía que no deseaba tener. 

    —No ha de dármelas. Y ahora, si me disculpan, me marcharé para que puedan disfrutar de su baile —señaló antes de hacer una escueta reverencia a ambos. 

    Sabrina no sabía qué pensar al contemplar la actitud de los dos. Por un lado, su amiga parecía desconcertada e inquieta ante la llegada de Lionel y este no se dirigió a ella con la educación y el respeto que le mostró a la vizcondesa de Hasherby. A Kimberly le habló con tono intimidatorio y cortante. ¿Por qué? ¿No le agradaba que mantuviese una amistad con una joven viuda? Pues, ¡que se pudriera en el infierno si pretendía separarlas! 

    —¿En qué piensas? —le preguntó cogiéndole una mano para conducirla hacia el centro del salón.  

    Los músicos buscaban con rapidez una nueva partitura, como si algún invitado les hubiera pedido una pieza en concreto.  

    —En nada —respondió con aspereza al apreciar su nuevo atrevimiento. ¿No había entendido que los aristócratas no debían mostrar aquel tipo de afecto hacia sus esposas? ¿Qué pensarían de ellos? 

    —Mientes —dijo tocándole con suavidad la muñeca con el dedo pulgar—. Pese a que llevas guantes, puedo notar tu pulso acelerado —añadió llevándose la mano hacia los labios para darle un suave beso, como si ese gesto pudiera calmar su inquietud.  

    Su osadía no tenía fin… 

    Sabrina rezó para que ocurriese una catástrofe en ese momento. Necesitaba una distracción e ignorar el confort que le proporcionó el ligero roce sobre su cicatriz. Sin embargo, no ocurrió nada. Ni siquiera brotó la repulsión que siempre mostraba hacia esa terrible zona de su cuerpo. Era como si la débil y descarada caricia le hiciera olvidar que la marca seguía en su piel. 

    —A los espías nos instruyen para mantenernos en alerta durante una misión. Por si no lo recuerdas, estamos en una y, lógicamente, mi cuerpo me advierte que mi vida puede peligrar —soltó enfadada al no poder controlar ese tipo de respuestas físicas. 

    —No soy peligroso. Al menos no lo soy para ti… —declaró con tal determinación que la mente de Sabrina fue incapaz de hallar una réplica. 

    En silencio, se colocaron uno frente al otro. Otras cuatro parejas ocuparon su lugar. Lionel miró a los músicos e hizo un ligero movimiento de cabeza. En ese momento, los primeros acordes empezaron a sonar. 

    —¿Has sido tú quien ha pedido un minué? —preguntó sorprendida.  

    —Sí —respondió dibujando una sonrisa amplia. 

    —¿Sabes bailarlo? —continuó asombrada. 

    —Cuando finalicemos, tú misma podrás responderte —dijo antes de hacerle la reverencia con la que se iniciaba el baile. 

    El vello de Sabrina permaneció erizado el tiempo que duró aquella danza. En cada giro o cada vez que sus manos se unían, algo en ella se hacía añicos. Tenía la sensación de que Lionel arrancaba una a una las piedras del muro que protegían su corazón desde lo ocurrido en París. Más de una vez quiso romper la magia que los embargaba y escapar de aquella fiesta. Pero cuando sus miradas se cruzaban, él le hacía cambiar de parecer. Se mostraba tan seguro, tan firme, tan fuerte que su cuerpo adquiría una extraña seguridad y vitalidad. En sus brazos, en su presencia, dejaba de ser Sabrina Ormond, la espía que actuaba bajo las órdenes de una congregación y se convertía sin poder evitarlo en la baronesa de Riseway, quien disfrutaba de un hermoso baile con su marido.  

    Tragó saliva e inspiró hondo al admitir que, pese a todo, a ella también le resultaba atractivo. Pero ¿qué sucedería una vez que finalizase la farsa? ¿Por qué no deseaba pensar en eso? Frunció el ceño al buscar las respuestas y notó cómo Lionel le volvía a acariciar la muñeca con el pulgar para sentir sus latidos. No le importó que confirmara que estos seguían acelerados. No podría ocultar durante más tiempo ese raro sentimiento que despertaba en ella. Lo único que debía hacer, para seguir protegiéndose de cualquier emoción inadecuada, era huir de su lado lo antes posible porque si se quedaba, terminaría enamorándose y ella sabía que el amor no era el compañero adecuado para una mujer con un pasado como el suyo.  

    Sin embargo, la inquietud por averiguar qué le ocurrió a lady Gable se hacía cada vez más intensa. ¿Cómo iba a marcharse sin conocer la verdad? Y, ¿qué sucedería con la misión? Sabrina descubrió con asombro que no podía respirar. Un nudo en la garganta se lo impedía. Hasta la fecha, nunca abandonó un encargo sin concluir. Pero esta vez era diferente. Estaban en juego sus sentimientos, su libertad, su cordura y tenía la certeza de que, si continuaba comportándose de aquella manera, la relación entre ellos cambiaría y ya no habría vuelta atrás.  

    ¿Qué pasaría cuando la gente averiguase que no se encontraba en la ciudad o cuando Kimberly le preguntara a Lionel el motivo de su partida? Arlington se ocuparía de solventar ese problema. Siempre supo qué hacer y decir cuando ella desaparecía sin dar explicaciones… 

    —¿Y bien? —le preguntó cuando el baile concluyó.  

    —No ha estado mal —respondió tras aceptar el brazo que le tendía. 

    Abrumada por las incontables sensaciones, miró a su amiga buscando algo de serenidad. Sin embargo, cuando esta le señaló con la mirada el caballero que tenía a su derecha, su intranquilidad se triplicó. ¿Quién era aquel hombre? ¿Por qué los ojos de su amiga brillaban de emoción?  

    —¿Deseas reunirte con la viuda o con la anfitriona? —soltó enfadado. 

    —En estos momentos, preferiría salir de aquí. Pero mucho me temo que no sería conveniente —expuso con sinceridad. 

    —¿Tanto te ha molestado bailar conmigo? —comentó con aspereza, como si esa indiferencia se hubiera convertido en un puñal que le atravesaba el pecho. 

    —No. Ese es el problema —dijo sin más aclaraciones—. ¿Te importaría llevarme hasta el lugar donde se encuentra Kimberly, por favor? 

    —Si eso es lo que deseas. 

    Respetó su decisión. Lionel la condujo hasta lady Menderly en silencio. Aunque no le hizo falta utilizar un sinfín de palabras para saber qué estaba pensando. Ella lo dedujo al observar la rectitud de su cuerpo y la forma de pisar el suelo. Durante una décima de segundo quiso pararse, mirarlo y confesarle que su cambio de actitud se debía a las sensaciones que él le había transmitido durante el baile: que le hizo sentir una mujer especial, única y tan deseada que anheló aquello que expresaban y aseguraban sus ojos azules. Pero ¿qué lograría con esa declaración? Nada bueno para los dos…  

    —Un baile precioso —comentó la viuda cuando se situaron frente a ella—. Les puedo asegurar que han sido la única pareja que ha sabido expresar la belleza y la emoción de un verdadero minué. ¿Lo pidió usted, lord Riseway?  

    —Sí. 

    —Una elección muy elegante —intervino el caballero desconocido—. Durante mi juventud, muy pocas parejas sabían bailarlo con tanto esplendor —alegó mirando a los recién llegados. 

    —Gracias, lord… —dijo Lionel con astucia. 

    —¡Disculpen mi torpeza! —exclamó Kimberly un tanto azorada—. Lord Haydeen, le presento al barón de Riseway y a su encantadora esposa. 

    «¡Maldición!», pensó Lionel. 

    «¡Estupendo!», pensó Sabrina. 

    —Es un honor conocer al fin al hijo de lord Arlington —comentó Richard extendiendo la mano hacia él—. Espero que la visita se prolongue varios días porque deseo hablar con su padre sobre un asunto que tenemos pendiente. 

    —Se lo haré saber en cuanto lo vea —respondió aceptando el cordial saludo. 

    —Lady Riseway —dijo mirándola con tal admiración, que Lionel quiso arrancarle los ojos. 

    —Lord Haydeen —contestó Sabrina haciendo una pequeña genuflexión. 

    —¿Está cansada? Porque si a su marido le parece oportuno, me gustaría ser el siguiente caballero a quien le conceda un baile.  

    —Lo está —gruñó Lionel. 

    —¡Por supuesto que se lo concedo! —respondió con rapidez ella—. Querido, no hagas ese tipo de bromas frente a desconocidos porque van a pensar que únicamente respiro cuando me lo permites —le reprochó sonriente. 

    «¿Respirar? ¡Lo que deseo ahora mismo es sacarte de aquí!», concluyó él. 

    —¿Lord Riseway? —insistió Richard. 

    —Como bien dice mi esposa, me gustan demasiado las bromas y no las utilizo en el momento adecuado. Puede respirar y bailar cuando a ella le parezca conveniente. Aunque ha de recordar que el vizconde le ha pedido una pieza y no me agradaría tener que excusarla debido a un repentino cansancio. 

    —Entonces —apuntó ofreciéndole a Sabrina su brazo derecho—. ¿Se encuentra con fuerzas para bailar la siguiente contradanza? 

    —Estoy ansiosa por conocer cómo lo hace —dijo ella aceptando con ilusión la compañía de lord Haydeen. 

    —Le advierto, milady, que yo fui un excelente bailarían durante mi época joven. Aunque es cierto que no todas las damas supieron… 

    Mientras se alejaban, Lionel fue incapaz de respirar y su mente se llenó de preguntas a las que no halló respuestas. ¿Por qué lady Menderly planeó el encuentro entre el antiguo prometido de su madre y Sabrina? ¿Lo habría reconocido? Era cierto que había heredado muchos rasgos de su madre, pero según ella, él y su padre eran la misma persona. La miró de reojo y frunció el ceño al descubrir la enorme sonrisa que dibujaban sus labios. ¿Qué se proponía la dichosa viuda? 

    —¿Le apetece bailar? —le preguntó Kimberly al quedarse con él a solas. 

    —No sé qué diablos trama, pero le advierto que, desde ahora en adelante, vigilaré cada paso que dé —aseveró antes de hacerle la obligada inclinación con la cabeza y dirigirse hacia el corredor derecho del salón. Una vez que se situó detrás de una columna, clavó la mirada en la pareja y no la apartó hasta que finalizó la contradanza. 

    Pero no fue la única persona que los observó. Kimberly no apartó la mirada de los tres mientras saboreaba el licor de su copa y calculaba la cuantía que pediría esta vez por la información. 
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    Arlington se reclinó en el sillón y miró a los dos hombres que permanecían sentados al otro lado de la mesa. Desde que Sabrina y Lionel se marcharon a la fiesta de los vizcondes, ellos se reunieron para hablar de la extraña actitud del Khar. Dieron por hecho, después de lo sucedido en el hogar de la joven, que saldría de su escondite en cuanto supiera que el muchacho estaba en Londres. Pero no ocurrió nada. Las calles de la ciudad presentaban el silencio previo a una pronta guerra.  

    —No lo entiendo —dijo Arlington levantándose del asiento—. ¿Por qué sigue escondido? ¿A qué está esperando para actuar? —Colocó sus manos a la espalda y caminó por el interior de la sala intentando hallar una respuesta coherente.  

    —¿Y si estamos equivocados? —interrumpió Petey sus divagaciones—. ¿Y si el muchacho no le interesa? —añadió. 

    —¿A qué te refieres? —preguntó intrigado el marqués volviéndose hacia él. 

    —¿Y si el verdadero objetivo del Khar es Sabrina? Nunca hemos barajado esa posibilidad. Recuerde que hace unos años, ella estuvo a punto de averiguar quién era en dos ocasiones —señaló con un halo de tristeza. 

    —Pero no lo consiguió —masculló Arlington. 

    —Porque ella cometió el error de confiar en quien no debía —intervino Babier apretando sus puños.  

    Durante unos segundos, Theodore barajó esa alternativa. Sin embargo, algo le decía que ella no era importante, sino el muchacho. Pero el razonamiento de Abraham tenía su lógica. 

    —¿Habéis puesto vigilancia en el Pleasure? —espetó Arlington. 

    —Sí, milord. Tres de mis hombres vigilan el club —informó Babier. 

    —Y otro sigue los pasos de Sabrina —reveló Petey. 

    —¿Y? 

    —En estos días ha visitado varias veces una modista, ha tomado el té con la viuda del duque de Menderly y esta mañana ha visitado Tattersalls. Parece que se ha interesado en un frisón —declaró Babier. 

    —Sí, lo sé. Me ha pedido consejo sobre su vendedor. Pero no me interesa la compra de un caballo, sino todo lo demás. ¿Tienes algo que decir sobre lady Menderly? —preguntó con urgencia el marqués mirando a Petey, pues él era el experto en conocer todos los entresijos de la aristocracia. 

    —No, excelencia. Esa mujer quedó viuda a los pocos meses de casarse y su vida ha sido bastante tranquila. Lo único que despierta cierto interés entre la sociedad es saber cómo ha sido capaz de sobrevivir durante diez años a la pobreza que le dejó el duque —manifestó Abraham. 

    —Que una viuda utilice su cuerpo para conseguir la protección de un amante es irrelevante para este caso —masculló Theodore.  

    —¿Durante todo ese tiempo? —intervino Babier, pues él tenía la corazonada de que la viuda, quien mostraba un rostro misericordioso, no lo era tanto. 

    —Mi tercer hermano construyó a su amante un hogar justo al lado de la residencia en la que vive con su esposa e hijos —señaló Arlington con desagrado. 

    —Nunca entenderé esas actitudes tan lujuriosas y deshonestas —masculló Babier. 

    —¡Centrémonos en lo importante! —clamó desesperado el marqués—. ¿Qué opciones barajamos entonces? ¿Quién puede ser el próximo objetivo de los terintios: Lionel o Sabrina?  

    —Si el Khar piensa que Sabrina está en la ciudad para buscarlo, puede que espere el momento adecuado para atacarla —expresó Abraham—. Pero si es el muchacho, debemos averiguar dos cosas: ¿qué le interesa de él y por qué? 

    —Mucho me temo que el hijo de Eugine Krauss nunca fue su interés —reflexionó Arlington con pesar porque, si estaban en lo cierto, había puesto a Sabrina de nuevo en peligro.  

    Pudo salvarse la primera vez gracias a la rápida intervención de Babier, sin embargo, ¿correría ahora la misma suerte? No. El Khar no daba segundas oportunidades. 

    —Entonces, ¿concluimos que Sabrina es su objetivo? —preguntó Abraham mirando a ambos hombres.  

    —Actuemos como si lo fuera —determinó Theodore tomando asiento—. Busca la forma de vigilarla sin levantar sospechas —le ordenó a Babier—. No quiero que descubra nada de lo que hemos hablado o se enfrentará ella sola a ese bárbaro.  

    —Solo quiere protegerlo, como hizo usted al sacarla del orfanato —apuntó agudo Petey. 

    —¡No quiero mi protección, sino la de ella! —exclamó Arlington con la desesperación propia de un padre. 

    —No se preocupe, milord. Esta misma noche le dejaré una nota bajo su almohadón para que se reúna conmigo en el invernadero. Seguro que no podrá resistirse a unas horas de entrenamiento —expuso Babier acariciando el mango de su daga. 

    —En la bodega encontrarás el mejor arsenal del que dispongo, coge las armas que necesites y sácalas con discreción. Pese a que los sirvientes los contrató Sabrina, dudo mucho de su lealtad —le indicó el marqués con serenidad.  

    —Así será —dijo Babier levantándose del asiento. Hizo una inclinación hacia el marqués, miró a Petey y los dejó solos. 

    —¿Sigue dudando? —preguntó Abraham cuando escuchó cerrar la puerta. 

    —Del hombre que ha sido capaz de guardar su identidad durante más de dos décadas, desconfío hasta de su propia existencia —aseveró Arlington.  
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    Desde que conoció a lord Haydeen, Lionel adoptó la actitud de perro guardián. No apartó la mano derecha de su espalda salvo cuando ella bailó con aquellos caballeros que se acercaron a su falso esposo para pedirle permiso. Aun así, sentía cómo sus ojos azules seguían clavados en ella. Los únicos momentos que relajó aquella hercúlea figura fueron los minutos que duró la contradanza con la vizcondesa de Hasherby, quien se quejó a los músicos por no haberle dado el placer de tocar un minué. Debido a ese comportamiento tan opresivo, cuando le preguntó si deseaba regresar a Riseway, ella le sonrió de oreja a oreja, apoyó una mano en su brazo y lo condujo con decisión hasta los anfitriones para despedirse.  

    Creyó, tontamente, que su actitud cambiaría una vez que abandonasen la fiesta, pero se equivocó. En el interior del carruaje hubo más silencio que durante un entierro. En los primeros diez minutos de trayecto, para romper la incómoda atmósfera que los rodeaba, quiso preguntarle si había descubierto algo sobre el Khar, pero aplacó sus ganas. Ella misma dedujo que no había obtenido ninguna información o, de lo contrario, la habría dejado sola para investigar.  

    Lo miró de reojo y comprendió que seguía molesto. Los brazos cruzados en el pecho, la mirada perdida y la distancia que mantuvo entre ellos eran señales inequívocas de su malhumor. Abrió la boca para expresar alguna banalidad sobre los invitados o sobre la barroca decoración del salón donde se celebró la velada, pero la cerró al suponer que solo obtendría un gruñido. ¿Estaría enfadado por bailar con el antiguo pretendiente de su madre? Quizá no fuese enfado, sino preocupación o intriga. Mucho se temía que se preguntaba el motivo por el que Kimberly le presentó a dicho caballero. Pero su amiga solo quiso ayudarle a esclarecer qué había ocurrido con lady Gable y, en cuanto tuvo la oportunidad, se la brindó.  

    Muy a su pesar, aquel hombre no le aclaró nada salvo que la noche en la que debían hacer el anuncio de su compromiso, Eugine le contó que no podía hacerle daño, que lo quería como a un hermano y que había entendido que el amor era muy diferente al cariño. ¿De quién se enamoró? Y, ¿por qué se marchó de Londres al día siguiente? Seguía sin descifrar esas incógnitas sobre la mujer. Tampoco le desveló nada la breve historia que Richard le contó sobre el abuelo de Lionel: que se casó a la tardía edad de cuarenta años, que su esposa solo le dio una hija, que el título de conde regresó a la corona al no tener familia ni descendientes varones y que, pese a toda la fortuna que hizo antes de contraer matrimonio, esta desapareció por una mala inversión. 

    —Si Eugine se hubiera casado conmigo, seguiría siendo una dama honorable y jamás habría pasado necesidades. No entiendo cómo, después de todo este tiempo, siguen llamándola lady Gable. Como bien sabe, desde que su padre murió, debieron nombrarla señorita Krauss o señora… —le dijo con bastante maldad.  

    Aquellas palabras la enfadaron muchísimo por varias razones: la primera fue que nadie debía cuestionar la honorabilidad de Eugine y por ese motivo siempre la llamaron lady Gable. La segunda razón fue que jamás padeció necesidades porque vivió bajo la protección del príncipe hasta que murió. Por suerte para ella, no se había casado con aquel insulso.  

    —¡Gracias a Dios! —exclamó sin poder evitarlo cuando el carruaje paró frente a la residencia. 

    Lionel la miró con los ojos entornados hasta que el cochero abrió la puerta. A continuación, la ayudó a bajar y la acompañó hasta la entrada sin decir una sola palabra. Vanther los recibió y, cuando ella se giró para que le quitara el redingote, Lionel se había colocado muy lejos de su lado.  

    —¿Dónde está mi padre? —le preguntó al mayordomo sin mirarla. 

    —En su despacho —le respondió. 

    Sin ni siquiera desearle las buenas noches caminó a grandes zancadas hacia esa zona de la vivienda.  

    Sabrina, mientras le ofrecía la prenda a Vanther, lo observó marchar. ¿Por qué buscaba a Arlington a esas horas? ¿Le hablaría sobre su baile con lord Haydeen o tal vez tenía cierta información sobre el Khar que no compartió con ella? Intrigada, deseó presentarse en el despacho y conocer qué respuesta era la correcta, pero admitió que lo mejor para ellos era permanecer un tiempo separados. Además, fuera cual fuese el motivo por el que necesitaba hablar con el marqués, no era de su incumbencia. Ella tenía el resto de la noche ocupada haciendo conjeturas sobre quién pudo ser el hombre que enamoró a Eugine, por qué motivo se marchó de Londres y lo más intrigante de la historia, dónde se ocultó y qué había sido de ella hasta que apareció en la corte.  

    —¿Está despierta mi doncella? —preguntó mirando la planta superior. 

    —Sí, milady. 

    —Que acuda lo antes posible a mi habitación —pidió antes de alzarse el vestido hasta los tobillos y subir las escaleras. 
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    Theodore no se retiró de la ventana hasta que los dos salieron del carruaje y confirmó que se encontraban bien. Dedujo, por la actitud que mantenían, que la noche no había salido tal como esperaban. No le importó. Después de la charla con Abraham y Babier, lo único que le interesó fue confirmar que Sabrina regresaba a Riseway sana y salva. Mientras se dirigía hacia su asiento, meditó sobre la conclusión a la que llegaron. Si esta era cierta, la misión terminaría esa misma noche. No podía permitir que Sabrina cayese de nuevo en manos del Khar porque estaba seguro de que en esa ocasión ella no sobreviviría.  

    Antes de sentarse, llenó su copa de licor y le dio un largo trago. Cada vez que recordaba cómo la encontró Babier y los rezos que él realizó al pie de su cama para que Dios la salvara de la muerte, sentía una presión muy fuerte en el pecho. No era su hija, cierto, pero la quería como a tal desde la primera vez que ella lo miró. Nunca imaginó que la mocosa que se presentó en la oficina del director del orfanato, con un aspecto lamentable después de pelearse con un niño mucho mayor que ella, se convertiría en la persona más importante para él.  

    Justo cuando había tomado asiento, escuchó hablar a Lionel. Su voz no expresaba tranquilidad, sino furia. ¿Qué habría ocurrido en la fiesta? ¿Su idea sobre una noche tranquila sería incorrecta? Solo esperaba que la razón de esa cólera no tuviera nada que ver con algún acto o decisión imprudente de Sabrina… 

    —Arlington —dijo al abrir la puerta sin llamar. 

    —¡Lionel! —respondió levantándose—. ¿Qué ocurre? 

    —Eso me gustaría saber —masculló recorriendo el interior de la sala en solo cinco pasos.  

    —¿Tienes información sobre el Khar? ¿Se ha presentado en la fiesta? —preguntó intrigado. 

    —No ha dado señales de vida —expresó al acercarse. Observó que sobre la mesa del marqués había una copa medio vacía. Sin preguntarle, cogió la botella de brandy, la llenó y luego se sirvió una—. Lord Haydeen estaba en la fiesta —comentó después de tomar un largo sorbo. 

    —¿Ese es el motivo de tu enfado? —Theodore obtuvo un gruñido como respuesta. Más tranquilo, volvió a sentarse, aceptó la copa, con la charla que esa aprobación conllevaría, y miró a Lionel—. Como bien dijo Sabrina, la fiesta de los Hasherby es la más importante de la temporada y nadie quiere perdérsela, incluido Haydeen. 

    —Lady Menderly nos lo presentó y, después de indicarme que necesita hablar con usted, le pidió un baile a Sabrina y ella se lo aceptó encantada —masculló justo antes de tomar la decisión de beberse el licor de un sorbo y continuar hasta emborracharse.  

    Era más adecuado, para todos, que su mente dejara de pensar en las mil excusas que halló para regresar a la residencia de los Hasherby y hacerle pagar las calumnias que extendió sobre su madre y la osadía de tocar a Sabrina. 

    —Imagino que no te agradó conocerlo —dedujo con calma el marqués. 

    —¿Qué habría hecho en mi lugar? Por si no lo sabe, mi madre se vio obligada a marcharse de Londres por el tonto discurso que hizo —dijo apretando la mandíbula y el fuste de la copa a la misma vez.  

    —¿Fue verdad? —preguntó Arlington sin alterarse. 

    —¿El qué? —aseveró Lionel entornando los ojos. 

    —¿Tu madre se enamoró de otro hombre?  

    —Mi madre era una mujer muy inteligente —declaró tras tomar aire—, y supo desde el primer momento que ese hombre no era el adecuado para ella. 

    —Ninguno lo fue hasta que apareció el príncipe —insistió Theodore. 

    —Nunca se contentó con cualquiera —respondió eludiendo la aguda intención de este. 

    —Buena respuesta —declaró Arlington levantando la copa. 

    —Soy un buen hijo —manifestó Lionel aceptando el brindis.  

    —¿Qué tal bailó? —preguntó el marqués después de saborear el licor y observar el estado de inquietud de Lionel.  

    —Ese hombre no sabe dar dos pasos seguidos sin tropezar. No entiendo cómo mi madre soportó su presencia —comentó con repulsión. 

    —No me refiero a ese petimetre, sino a Sabrina. ¿Se comportó correctamente?  

    —No tengo queja —aseveró llenándose de nuevo la copa—. Pero es cierto que he pasado toda la velada vigilando la relación que mantiene con esa lady Menderly —indicó molesto—. No entiendo por qué tuvo la absurda idea de presentarnos a Haydeen. 

    —Estoy seguro de que esa pobre mujer no tuvo otra alternativa. En cuanto Richard se informó de que mi hijo se encontraba entre los invitados, buscaría la manera de acercarse a ti —declaró Arlington reclinándose en el asiento. 

    —Sí. Como le he dicho, me dejó muy claro que desea verlo —explicó—. ¿Por qué necesita hablar con usted? 

    —Quiere que redactemos un acuerdo entre su fábrica de algodón y la mía. Pero jamás lo aceptaré. No me fio de sus propósitos —aclaró Theodore. 

    Aquellas palabras fueron un calmante para Lionel. Había pasado toda la velada odiando a Sabrina al suponer que indagaba sobre el pasado de su madre y que le había pedido a la viuda que le presentara a Haydeen. Ahora, tras escuchar al marqués, entendió que todo había sido una treta de este y que lady Menderly le dirigió aquella mirada a Sabrina para pedirle una disculpa por lo que iba a hacer.  

    ¡Maldita fuera su mala cabeza! Había perdido la ocasión perfecta para averiguar quién era en realidad Sabrina Ormond y disfrutar de su compañía.  

    —¿En qué piensas? —preguntó Arlington después de observar cómo Lionel reflexionaba en silencio durante algo más de cinco minutos. 

    —¿Qué sabe de lady Menderly? —Desvió con rapidez el tema.  

    —Fue una joven muy bonita. Durante la temporada social de mil setecientos noventa y ocho muchos caballeros intentaron conquistar su corazón, pero ella no buscaba amor, sino fortuna. —Respiró, obligó a su mente a recordar aquel lejano tiempo y prosiguió—. Basile apareció al final de esta. Su llegada armó un gran revuelo entre las madres de hijas casaderas, porque se rumoreaba que las posesiones del duque eran incontables. Por supuesto, Kimberly buscó la manera de llegar hasta él. Pero la verdadera historia del duque de Menderly surgió cuando se casó.  

    —¿Estaba arruinado? —determinó Lionel. 

    —Completamente —afirmó Arlington con una enorme sonrisa al confirmar que Lionel era muy suspicaz—. La dote que obtuvo al casarse no solventó sus deudas.  

    —¿Cuándo murió? —preguntó mientras llenaba de nuevo su copa, aunque esta vez no se la bebió con tanta rapidez. 

    —Tres meses después de su noche de bodas. Según tengo entendido, las dos últimas semanas permaneció en cama. El médico no pudo hacer nada para salvarle la vida y lady Menderly quedó viuda. A partir de ahí, nada sé sobre ella. Aunque deduzco que ha sobrevivido todos estos años gracias a la protección de sus amantes. Como ya te he dicho, muchos caballeros la deseaban y lo seguirán haciendo.  

    —Comprendo… —murmuró. Al menos él conocía la identidad de uno de ellos. Sin embargo, le inquietaba no saber cuánto tiempo duró esa relación o si aún perduraba.  

    —¿Te preocupa su amistad con Sabrina? —quiso saber el marqués. 

    —Antes de escucharle, sí, porque tenía la corazonada de que intentaba averiguar el pasado de mi madre —se sinceró. 

    —¿Con qué motivo haría una cosa así? —preguntó Arlington levantándose del asiento. 

    —¿Para saber algo más de mí? —respondió Lionel entornando los ojos. 

    —A Sabrina no le interesa ningún hombre salvo el Khar —señaló con evidentes signos de preocupación.  

    —Como a todos vosotros —refunfuñó. 

    —Sí, pero ella tiene un motivo diferente al nuestro —alegó colocándose delante de Lionel. Se cruzó de brazos, se apoyó en el borde de la mesa y lo miró—. ¿Abraham te ha hablado alguna vez acerca del viaje que hizo Sabrina a París?  

    —¿Respondería esa historia a las marcas que ella oculta en sus muñecas? —preguntó, moviéndose incómodo en el asiento.  

    —Sí —respondió a través de un largo suspiro. 

    —¿Sabe cómo y quién se las hizo? —insistió. 

    —Sí —afirmó de nuevo Theodore. 

    —¿Debería exigirle que me contase la historia y revelarme la identidad de la persona que la hirió? 

    —Solo si te interesa conocer a la mujer que se hace pasar por tu esposa —manifestó Arlington sin dejar de mirarlo. 

    ¿Quería escucharla? ¿Quería averiguar qué le había ocurrido antes de que él apareciese en su vida y entender el motivo de su obsesión por atrapar al Khar? 

     Observó durante unos segundos al marqués y luego desvió la mirada hacia la botella de licor. Si averiguaba qué le había sucedido, no le cabía ninguna duda de que su odio hacia el Khar aumentaría. Solo con recordar que unos secuaces habían aparecido en su casa y que la habían atacado, hacía rugir a la bestia que guardaba en su interior.  

    «Lord Bestia», recordó cómo le había llamado. Y no se equivocaba. Él era un lord, pese a que su abuelo no pudo otorgarle el título que se merecía, y una bestia, porque así lo disponía su sangre. Si confirmaba que había dañado a Sabrina, que las marcas que ella ocultaba se las hizo él, nadie podría frenar su deseo de hacerle pagar su dolor. Porque Sabrina, pese a todo lo que estaba haciendo para evitarlo, ocupaba sus pensamientos desde el mismo día que la conoció.  

    Pero ¿tenía alguna posibilidad de conquistar su frío corazón? No. Ninguna. Cada vez que se acercaba, ella se alejaba. Cada vez que ponía una mano en su espalda, su cuerpo se enervaba. Sus labios temblaban al mirarlo y su pulso se aceleraba al tocarlo. ¿Esas señales no le bastaban para asumir que no le agradaba y que sentía repulsión hacia su persona?  

    «Una mujer que ha sufrido por amor, jamás se recupera. Lo único que debe hacer el hombre que la ame es ser paciente», recordó las palabras de su madre.  

    Lionel se levantó, se sirvió otra copa y dijo al fin:  

    —Cuéntemela.  

    —¿Estás seguro?  

    —Totalmente —declaró con firmeza. 
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    «Conoció a Pierre Dupont aquí, en Londres. La historia que propagó sobre su vida fue bastante creíble: un joven francés que heredó dos barcos de su padre y que buscaba contactos ingleses para hacer fortuna. Pese a todo, le ordené a ella que lo investigase y, para cumplir su cometido, tuvo que conocerlo. No sé si los sentimientos de Dupont fueron sinceros antes de saber quién era, pero se propuso conquistar su corazón y lo consiguió. Sabrina se enamoró hasta el punto de pedirme que la liberase del acuerdo con la organización. Mantuvimos una acalorada disputa porque me negué a darle la libertad que exigía. Puedes llamarme egoísta si así lo consideras, pero desde la primera vez que sentí el tacto de su pequeña mano en la mía, prometí que cuidaría de ella como si fuera mi hija. Lógicamente, actuó como tal. Varios días después, se fugó con Pierre. Pensó que alejándose de mi lado conseguiría la vida de la que tanto le habló. Gracias a Dios, Babier viajó con ella y me mantuvo informado de todo. Vivieron un mes de ensueño. Hasta el propio Babier pensó que el amor entre ellos era real. Pero esa idea desapareció cuando una noche empezó a sentirse indispuesto. Le suministraron tanto láudano que estuvo a punto de morir. Aún se pregunta cómo lo consiguieron sin que desconfiara de nada ni de nadie. Fuera como fuese, aquellos que decidieron asesinarlo, no lo lograron. Tan solo pasó dos días durmiendo en su lecho. Al despertar y temiéndose lo peor, entró en el dormitorio que ambos compartían y confirmó su sospecha: ella no estaba. Preguntó al escaso servicio que Dupont dejó en el hogar y estos le explicaron que el matrimonio había decidido regresar a Londres. Él sabía que esa versión era mentira y que Sabrina seguía en la ciudad. La buscó sin descanso durante una semana. La angustia aumentaba y la esperanza de encontrarla con vida disminuía. Aun así, no se rindió. Disfrazado de mendigo, recorrió las calles más pobres y peligrosas de la ciudad. Tenía el presentimiento de que en ellas hallaría una pista que lo conduciría hasta la muchacha. Así fue. En la puerta trasera de un burdel, escuchó cómo una madame rechazaba el encargo de enviar a seis de sus mejores mujeres a un castillo situado a las afueras de París. No se lo pensó dos veces y, tras coger todas las armas que guardaba, se presentó en aquel lugar. Estudió la zona y entró en el cambio de turno. Una vez que mató a todos, accedió al oscuro calabozo. Se horrorizó al verla y puedo entenderlo, porque cuando llegaron a Londres, siete días después de liberarla, yo seguía sin creer que aquel rostro y aquel cuerpo fueran de mi dulce Sabrina».  

    En ese momento, Arlington paró de hablar. Sus ojos se llenaron de lágrimas. Parpadeó, bebió un largo trago de su cuarta copa y continuó.  

    «Tras confirmar que respiraba, le cortó las cuerdas que sujetaban sus muñecas y se quedó petrificado al ver que ella intentó alcanzar sus venas con la única arma que poseía: sus dientes. Mientras la sacaba de allí, Sabrina solo pudo susurrarle cuatro palabras: deseo matarlo yo misma. Pero no era el momento de llevar a cabo su venganza. La prioridad fue salvarla. Durante el viaje que ambos hicieron en carruaje hasta Calais, donde zarparían en un barco de la orden, él lavó y curó sus heridas. Pero la fiebre por las infecciones era cada vez más grave. Cuando aparecieron en mi hogar, me quedé paralizado al verla en brazos de Babier… Fue Abraham quien ordenó al servicio que preparasen su habitación y que llamaran al señor Levy, el médico que trabaja para nosotros. Caminé detrás de ellos en silencio y confundido, porque la última noticia que recibí de ella solo mencionaba que era feliz. Al conocer la verdad, desperté del shock. Mi odio hacia Dupont sobrepasó mi cordura y deseé vengarme. Pero Babier me habló sobre la promesa que le hizo a Sabrina y desistí. Cada día que permaneció en cama, me encargué de recordarle que no debía rendirse a la muerte, que no solo tenía que luchar para sobrevivir, sino también para matar al hombre que la traicionó. Entretanto, Abraham organizó una batida para averiguar la verdad sobre Dupont. Descubrimos que era un espía enviado por los jacobinos y cuya única misión era llevar al Khar ante ellos. Lógicamente, avisé a la organización de lo ocurrido y estos tomaron las medidas correspondientes para protegerse. Aunque los días transcurrían y no ocurría nada extraño. Eso nos confirmó que, pese a todo lo que padeció, ella no nos delató.  

    El día que Sabrina abrió los ojos y pudo hablar, nos contó todo lo que había ocurrido antes de la tortura. La única diferencia entre su historia y la nuestra fue que ella pensó que Pierre era inocente, que el Khar lo obligó a trabajar con él y, dejándose llevar por lo que le dictaba su enamorado corazón, le contó quién era ella. A partir de ese momento, Pierre planeó matar a Babier y torturarla hasta que le diera la información que tanto deseaban los terintios. Pero ella no les dijo nada…  

    Cuando pudo levantarse del lecho sin doblarse por el dolor de sus heridas, le exigió a Babier que la adiestrara como si fuese un soldado. Hasta ese día, no tenía mucha pericia con las armas, tal vez porque me encargué de no requerirle misiones peligrosas. Diez meses después, se convirtió en la asesina que ahora conoces y fue a buscarlo…».  

    Lionel se llevó las manos a la cabeza y se las pasó por el cabello con furia. Había deducido, por todo lo escuchado anteriormente, que la historia no le agradaría, pero jamás pensó que esta le provocase tanto odio y dolor. Por suerte para Pierre, había muerto a manos de Sabrina, o esa misma noche lo habría añadido a la lista de sus próximos objetivos a quienes eliminar.  

    Se levantó de la cama y deambuló por la habitación inquieto, recordando las últimas frases de Arlington: «Ella jamás nos explicó qué le hicieron, pero Levy nos contó, horrorizado, que las heridas que halló en su abdomen la dejarían estéril». ¿Qué diablos le habían hecho? ¿A qué tipos de torturas la sometieron? Apretó el puño de su mano derecha y golpeó una de las paredes de su alcoba. Aquel bastardo no conocía qué era la piedad y, desde aquel instante, él tampoco. Si tanto ansiaba su sangre, la tendría.  

    Dio varios pasos hacia atrás, miró la puerta que separaba las habitaciones y caminó decidido a esta. Necesitaba verla, hablar con ella y que su voz calmara ese estado de locura que sentía recorrer su cuerpo. De lo contrario, saldría de allí para buscarlo y mucho se temía que esa forma irracional de actuar no lo ayudaría a conseguir su objetivo. 

    —Sabrina, ¿estás visible? ¿Puedo entrar? —preguntó al deslizar los pasadores de los cerrojos—. Deseo charlar contigo sobre mi actitud durante la fiesta. No he sido el mejor acompañante que podías desear —alegó apoyando la frente en la puerta—. No quiero que pienses que me he comportado de esa forma porque sigo enfadado por el comentario que hiciste sobre mi madre. Entiendo que no la conociste y acepto tu disculpa. 

    Pero no oyó nada. Solo había silencio. ¿Estaría dormida? Muy despacio, giró el pomo y entreabrió la puerta. Al entrar, su fragancia dulce y fresca lo recibió. Cerró los ojos y se mantuvo allí parado unos segundos, notando cómo una extraña paz calmaba los latidos agitados de su corazón. Tras abrirlos, contempló su alrededor. Aquello no se asemejaba en nada a la alcoba del club. Era demasiado tosca para una mujer y apenas encontró enseres femeninos, como si nunca la hubiera ocupado. Pero él confirmó, cada noche, que ella permanecía en esa habitación.  

    Dos velas encendidas, medio gastadas, iluminaban el interior. Miró hacia el lecho, esperando toparse con un pequeño bulto bajo las sábanas. Pero no había nada. Ella no se encontraba allí. ¿Dónde se había metido? Nervioso, porque pensó que había recogido todas sus cosas y se había marchado, examinó todo lo que halló: el vestido que lució en la fiesta estaba sobre el biombo y su lencería doblada sobre una silla. Caminó hacia el tocador y clavó su mirada en el abrecartas de plata. Sabrina no salía sin él… No paró de inspeccionar la alcoba hasta que descubrió una nota dentro del cajón de una mesita. Al cogerla, advirtió el fuerte temblor de sus manos. ¿La habría escrito ella? ¿Explicaría el motivo por el que no se encontraba allí? ¿Su actitud soberbia la habría asustado? Con rapidez, la desdobló. Si decía hacia dónde se dirigía, tendría tiempo para salir a buscarla. Sin embargo, cuando descubrió quién era el autor de esa nota, regresó a él la serenidad. Pese a que jamás comprendería el motivo por el que se comunicaban de aquella forma tan extraña, entendió que Babier le pedía que se reuniera con él en el invernadero. Por supuesto, ella había aceptado.  

    Dobló de nuevo la carta, la dejó en su lugar, regresó a su dormitorio y se vistió para una ocasión tan especial. 

    «No existe un cortejo único. Cada persona anhela cosas diferentes. Por eso, debes averiguar qué le gusta a la mujer que te interesa. Cuando lo descubras, dáselo. Seguro que caerá rendida en tus brazos».  
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    Mientras esperaba que la doncella acudiera a su alcoba para ayudarla a desvestirse, se sentó sobre la cama y pensó en lady Gable. A continuación, Eugine quedó relegada por su hijo y este pasó a convertirse en el primer y único pensamiento. Parecía que todo su mundo había sufrido un antes y un después tras conocerlo… Una pequeña sonrisa apareció en sus labios al recordar el día en el que le tendió la trampa.  

    Hasta el último momento, dudó sobre su reacción. El hombre al que denominaban Bestia, quien se dañaba los nudillos para ganarse un plato de comida, no podía ser tan caballeroso. Pero lo fue y se quedó tan sorprendida, que no supo reaccionar. Para luchar contra esa atracción repentina se centró en su apestoso olor, en cómo la zarandeó para despertarla del vahído e intentó olvidar que una mano le acarició el cuello y que su aliento, cálido y menos maloliente que sus ropas, tocaron sus mejillas. Resistió un grito cuando intentó levantarla en brazos. Por suerte, los hombres que contrató actuaron a tiempo. Sin embargo, cuando abrió los ojos para confirmar que lo habían noqueado, sintió una sensación inexplicable. Tuvo la impresión de que había permanecido en una habitación a oscuras durante mucho tiempo y que en el instante en el que sus miradas se cruzaron, la luz regresó a su vida, a sus ojos, a su mundo. ¿Sería posible que su propio cuerpo ya le indicase que él la sacaría de la oscuridad? ¿Cómo lo conseguiría? 

    —Milady, ¿puedo pasar? —preguntó la doncella al llamar a la puerta. 

    —Adelante —respondió Sabrina intentando no expresar en su tono de voz el desconcierto que padecía tras sus cavilaciones.  

    Una vez que la muchacha entró, le hizo una genuflexión y la ayudó a desvestirse. Presentía que iba a ser una noche larga, llena de dudas sin resolver. Sin embargo, cuando se quedó sola, descubrió bajo un almohadón una nota. Antes de abrirla se preguntó quién la había dejado allí y el motivo. Aunque al leerla, esas incógnitas quedaron resueltas. 

    «Dos pájaros negros vuelan sobre mi jardín. ¡Qué lástima que no tenga flores dentro del invernadero!».  

    Guardó la nota en el cajón de una mesita, se quitó el camisón y buscó las prendas negras de hombre que usaba para entrenar. La propuesta de Babier era perfecta. Un par de horas de entrenamiento harían desaparecer toda esa energía que guardaba en su interior desde que Arlington le pidió que se convirtiera en la baronesa de Riseway. Seguro que, cuando no le quedaran fuerzas ni para respirar, dejaría de pensar en él y sus emociones desaparecerían para siempre.  

    Pero se equivocó…  

    Era la primera vez en mucho tiempo que no prestó atención a los consejos y movimientos que le indicaba Babier. Tal vez porque su mente divagaba sobre cuándo sería la próxima vez que la Bestia se acercaría a ella y qué emociones confirmaría al verlo.  

    —Ha perdido las fuerzas desde que se ha convertido en lady Riseway… —afirmó Babier esquivando el derechazo que ella le dirigió—. ¿O han desaparecido al convertirse en una esposa? —perseveró. 

    —¡Soy la misma! —gritó ahogada por el esfuerzo.  

    —¿Usted cree? Porque no comparto su opinión. Frente a mis ojos veo a una mujer frágil, delicada e incluso bastante cómoda al realizar el papel de baronesa. ¿Le gustó comprar luciendo su verdadera apariencia? ¿Qué tal es su nueva amistad? ¿Le ha hablado lady Menderly de cómo sobrevive tras la muerte del conde? —insistió en exaltarla.  

    Enfadada, se agachó, alargó la pierna derecha y lo golpeó en una rodilla, haciendo que esta se doblara ligeramente hacia delante. Una vez que Babier se inclinó, le asestó un puñetazo en el rostro.  

    —La mejor defensa es mostrar debilidad —comentó orgullosa. 

    —Pero asegúrese de que su adversario no conoce esa premisa… —declaró cogiéndole de una muñeca para retorcérsela y tirarla al suelo.  

    No lo consiguió, Sabrina se giró sobre sí misma como si bailase, agarró con solidez la empuñadura de su espada y le señaló con la punta de esta en la espalda. 

    —Touché, viejo amigo —expuso con una sonrisa que le cruzó el rostro. 

    —No ha estado mal. Aunque creo que los giros han sido… —intentó comentar Lionel en el momento que puso un pie en el interior del invernadero. 

    De manera automática, Sabrina sacó la daga que guardaba en el fajín de su pantalón y se la lanzó. Una vez que supo quién había entrado, soltó un grito.  

    —¡Jesucristo! —exclamó Lionel lanzándose al suelo para que el arma no impactara en su pecho. Cubriéndose con las manos la cabeza, escuchó muy de cerca el zumbido que causó el arma al volar sobre él. Cuando el silencio regresó, se levantó y observó la empuñadura subir y bajar tras clavarse en la puerta.  

    —No debiste entrar sin avisar —le reprendió Sabrina después de recobrar el aliento—. Pude herirte. 

    —O matarlo —apuntó divertido Babier.  

    —Me apetecía un poco de acción. No me acostumbro a la vida tan aburrida que he de llevar como aristócrata —señaló Lionel sacudiéndose el polvo de la ropa. Luego, fijó la mirada en la vestimenta de ella y sonrió.  

    Por supuesto no luciría uno de sus costosos y escotados vestidos, ni tenía el pelo recogido en un arduo peinado, ni desprendía al pasar su fragancia fresca y suave. Sin embargo, le resultó la mujer más sexy y erótica del mundo.  

    —Seguro que ahí fuera encontrarás más de mil maneras de entretenerte —masculló ella al pasar por su lado.  

    Pese a que no quiso mirarlo, lo hizo y notó cómo su corazón le daba un vuelco en el pecho al observar que no se había atado el cuello de la camisa y que se había remangado, exponiendo no solo una buena zona de su tórax sino también la fortaleza de los músculos de sus brazos. Enfadada por haber apreciado y disfrutado de aquella sensual visión, arrancó la daga de la puerta, la colocó de nuevo en el fajín y se quedó allí parada.  

    —Posiblemente, pero en ninguna de ellas encontraría a mi esposa —respondió con tranquilidad. Tras escuchar cómo Sabrina resoplaba exasperada al oírlo, se dirigió hacia Babier, extendió una mano para saludarlo y le dijo—: Buenas noches, ¿todo bien?  

    —Todo bien —contestó no solo a la pregunta que expresó su boca sino también a la que le transmitían sus ojos.  

    —En ese caso, podéis seguir con el entrenamiento —alegó cruzándose de brazos—. Como he dicho, necesito matar el terrible aburrimiento que padezco —añadió burlón. 

    —Habíamos terminado —declaró Sabrina tajante. 

    —¡Lástima! Pensé que tendría la ocasión de admirar esa destreza de la que tanto se enorgullece el marqués. Aunque, pensándolo bien, es mejor que no lo hagas en mi presencia. Quizá deba informarle que no eres tan… 

    —¡Dale una espada! —gritó indignada a Babier. 

    —¿Quiere hacerlo? —le preguntó este a Lionel. 

    No le hizo falta escuchar la respuesta, la sonrisa triunfante que exhibió fue más que suficiente. Babier caminó hacia el baúl que él mismo transportó al invernadero, escogió una espada con la empuñadura grande, para que su mano se adaptara correctamente, se giró y se la lanzó. 

    —¿Algún consejo a tener en cuenta? —preguntó Lionel. 

    —Que no le alcance —aseveró Babier con mofa.  

    Las reglas básicas para salir victoriosa de un combate eran muy simples: mantener la calma para poder estudiar al adversario, asestar un golpe mortal cuando tuviera la oportunidad, jamás expresar dolor o confusión y, sobre todo, evitar cualquier tipo de distracción. Hasta el momento, siempre las cumplió sin esfuerzo, pero luchar con Lionel fue muy diferente.  

    Era incapaz de relajarse, porque solo buscaba el momento de herirlo y dar por finalizada aquella situación tan demencial. Sin embargo, la punta de su espada no logró alcanzarlo.  

    Cada vez que estuvo a punto de hacerlo, los labios de Lionel dibujaban una sonrisa tan seductora que la paralizaban. Entonces, aprovechaba esa confusión para realizar un giro rápido y colocarse detrás de ella. Cuando eso sucedía, desaparecía la guerrera que la instaba a ganar. Escuchaba su respiración agitada, la misma que producían dos amantes entregados a la pasión más intensa de sus vidas. Cerraba los ojos, creyendo que él reclamaría su victoria y que el suplicio concluiría. Sin embargo, jamás sintió el pinchazo de la punta de su espada sino el calor que transmitían las yemas de sus dedos al pasar cerca de su cuello, su espalda, su cabello o sus hombros. Pero nunca llegó a tocarla y su piel añoró los roces que no tuvo. Durante los segundos que duraron esas caricias inexistentes, imaginó cómo actuarían en la intimidad sin prendas que entorpecieran el contacto de su piel.  

    ¿Qué diablos le ocurría? ¿Le excitaba aquella situación? ¿Cómo era posible que le sedujera ver cómo su cuerpo brillaba por el sudor? Y ¿por qué sus ojos se quedaban clavados en los músculos de sus brazos?  

    La sangre bulló por sus venas, la temperatura de su cuerpo aumentó y varias veces oyó cómo su boca soltaba un interminable jadeo… 

    Lionel dio un pisotón cuando las espadas se cruzaron frente a sus rostros. Ella desvió la mirada hacia abajo para averiguar el motivo por el que lo había hecho. Al confirmar que solo quiso distraerla, levantó el rostro para gritarle que era un tramposo, pero las palabras no salieron de su boca. Aquellos labios, que cada vez que sonreían le causaban mareo, estaban tan cerca de los suyos que podía tocarlos con solo inclinarse suavemente a ellos.  

    ¡Por Cristo! ¿Qué clase de hechizo utilizaba para tenerla temblando? Sintiéndose desprotegida, enfadada y temerosa de sus propios deseos, sacó la daga de su fajín y le apuntó en el abdomen. 

    —Juego con desventaja, querida. Babier solo me ha entregado una espada —dijo con voz entrecortada por el esfuerzo y la excitación. 

    ¿Babier? ¿Dónde estaba? ¿Cuándo se marchó? Y… ¿por qué? 

    —Cada uno utiliza las armas que considere oportunas para ganar. —Se centró en la respuesta e hizo desaparecer el miedo que la invadió al descubrir que estaban solos. Apretó ligeramente la punta de la daga y la fue deslizando hacia arriba hasta que esta dejó de pinchar la tela de la camisa y alcanzó su piel.  

    —¿Cuál es la mía, Sabrina? —dijo sin reflexionar en el arma o en cómo temblaba la mano que la sujetaba. Solo se concentró en no apartar la mirada de sus ojos, su nariz, sus mejillas…  

    ¿Sabrina no era consciente de lo seductora que se veía en aquel momento? Porque él estaba tan excitado que solo buscaba la oportunidad de besarla, de acercar su cuerpo al suyo, levantarla, sentir la presión de sus piernas alrededor de la cintura y llevársela a la alcoba para hacerle el amor durante el resto de sus vidas. Pero al recordar las palabras de su madre, su erección menguó.  

    —Traición —respondió al fin Sabrina. 

    —Mírame y explícame si ves en mi rostro una mínima señal de lo que dices —le habló con tanta ternura que su orden sonó como un ruego.  

    Sabrina observó las gotas de sudor resbalándose por su frente. El sonrojo de sus mejillas por el esfuerzo, el cabello alborotado por los acrobáticos giros y sobre todo se fijó en cómo la miraba. Aquellos grandes e intensos ojos azules expresaban con franqueza que la deseaban. Pero ¿sería suficiente para ella? Pierre la había mirado de esa manera en la intimidad hasta que supo a qué se dedicaba y después de eso… Era cierto que entre ellos hubo secretos y que, al ser desvelados, solo la muerte apaciguó el rencor en el que se transformó su amor. Sin embargo, Lionel y ella eran diferentes. Ambos vivían en una mentira y conocían quienes eran en realidad. Aun así, no podía confiar en nadie salvo en los tres hombres que impidieron que muriese.  

    —Hazlo —le dijo para romper el silencio—. Si deseas hacerme daño, no te lo impediré. —Seguía inmóvil, muda y eso lo enfureció.  

    Necesitaba que ella recobrara la ilusión que perdió. Quería verla sonreír, llorar, escucharla gritar… Y si deseaba atravesar su pecho con la daga, que lo hiciera. Ya se encargaría Arlington de mantenerlo con vida.  

    Dio un paso hacia atrás, se quitó la camisa por la cabeza, la lanzó al suelo y se acercó de nuevo a ella.  

    —¡Serás cretino! —le gritó.  

    Cuando intentó apartar la mano, él se la agarró por encima de la manga e hizo que la punta del arma presionara otra vez su piel. 

    —¿Por qué me haces esto? —A Sabrina le tembló la voz. 

    —Porque quiero dejarte claro que tienes el control de mi vida —admitió sin dudarlo un solo segundo. 
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    Sabrina apartó la sábana y se levantó de la cama. La lucha que mantuvo con Lionel la noche anterior le provocó tal confusión y excitación que apenas pudo dormir. Tampoco la ayudó a conciliar el sueño presentarse en su alcoba y descubrir que la puerta que los separaba permanecía abierta. ¿Qué se proponía? Si la respuesta era aturdirla hasta el punto de no ser capaz de pensar en nada salvo en él, lo había conseguido Durante sus largas horas de insomnio, rememoró todo lo ocurrido en el invernadero y su cuerpo protestó por las caricias que no recibió. ¿Qué le ocurría? ¿De verdad necesitaba un hombre? Ella siempre pensó que no volvería a sentir ese tipo de necesidades. Llevaba seis años sin anhelar que la tocaran, que la besaran o incluso… No. Esos deseos eran irreales y debía apartarlos de su cabeza porque solo le causarían problemas.  

    ¿No recordaba hacia dónde le condujo aquel absurdo amor?  

    Pese a sus negativas, pese al esfuerzo que realizó para revivir aquel tiempo, su mente se quedó en blanco. Como si no hubiera existido, como si aquel olvido la animara a darse otra oportunidad.  

    Maldijo en voz baja, caminó con decisión hacia la puerta que ambos compartían y la abrió con el propósito de gritarle que no volviera a decirle que su vida dependía de ella. Sin embargo, cuando lo vio tumbado sobre el lecho, con los brazos extendidos a lo ancho del colchón y cubriéndose de cintura para abajo con la fina colcha, su deseo por él se intensificó. Dio un paso hacia atrás y se ocultó detrás del marco para seguir observándolo en silencio. Entendía el motivo por el que su cuerpo lo deseaba. Lionel era un hombre muy apuesto, seductor y terriblemente peligroso. Cada poro de su piel desprendía pasión y riesgo. Por eso mismo, cualquier mujer caería rendida a sus pies.  

    Pero ella no podía ser esa mujer…  

    A regañadientes, apartó la mirada de Lionel y la fijó en la ventana. Pronto amanecería y ambos adoptarían de nuevo el papel de lord y lady Riseway. ¿Qué planes tendrían para hoy? No conversaron sobre ello. En realidad, apenas habían tenido tiempo para hablar sobre ese tema. Los escasos momentos que permanecieron solos, salvo en el invernadero, siempre discutieron. Tal vez había llegado la hora de descubrir algo más sobre aquel hombre. Quizá podía sonsacarle alguna información sobre su madre y esclarecer algunas incógnitas. Miró pensativa a Lionel. ¿Le agradaría dar un paseo con ella por Hyde Park? Pedírselo no sería extraño. Muchas parejas lo hacían y ellos lo eran mientras durase la farsa. Una sonrisa traviesa apareció en sus labios al ver un jarrón sobre la cómoda. ¿No le dijo que ella era la dueña de su vida? Pues se tomaría muy en serio sus palabras.  

    Decidida, recorrió el interior de la habitación sin hacer ruido hasta situarse delante de la gran jarra de porcelana. Su sonrisa se amplió al descubrir que estaba llena de agua. La agarró con ambas manos, se dirigió hacia la cama y justo en el momento que pretendió derramar todo el contenido sobre él, Lionel abrió los ojos, se giró con rapidez sobre el colchón y se colocó frente a ella. 

    —Buenos días, esposa. ¿No crees que es un poco pronto para mi baño? —le preguntó divertido.  

    No fue capaz de contar los segundos que pasó inmóvil, observándolo con el jarrón en las manos. Pero se imaginó que fueron muchos porque tuvo tiempo de admirar la sombra de su creciente barba, la fortaleza de sus hombros, la tensión de los músculos de sus brazos, el perfil de sus labios y los perfectos arcos de las cejas. Cuando sus ojos lo repasaron, como si fuera su próximo objetivo, estos se clavaron en la mirada azul, una que expresó no solo satisfacción por haber interrumpido su trastada, sino también deseo al contemplarla en camisón y con el cabello suelto. Aturdida por cómo reaccionaba su cuerpo, pues el vello se erizó intentando tocarlo y sentirlo, se giró sobre los talones de sus pies descalzos y caminó hacia el dormitorio. Sin embargo, no consiguió alcanzar la puerta. Lionel saltó de la cama, la siguió y se colocó detrás de ella. Sabrina cerró los ojos y presionó con fuerza el jarrón hacia el pecho al percibir su presencia, al escuchar su respiración, al ser consciente de que su cálido aliento acariciaba su cabello. ¿Qué quería hacer? ¿Qué sería correcto?  

    —Sabrina —le dijo en un susurro ronco. 

    Ella frunció el ceño, como si oír su nombre le causara demasiado dolor. Respiró hondo e intentó dar un paso hacia delante, aunque no lo dio. Seguía inmóvil. Su cuerpo y su mente la obligaban a permanecer allí, como si de esa cercanía dependiera su vida. No la de Lionel, sino la suya.  

    —Dime qué quieres de mí —continuó hablándole en voz baja y suave, para no ahuyentarla. 

    No respondió, porque ni ella misma sabía qué contestar. La batalla que libraba no tenía un vencedor. Deseo e indiferencia quedaron en tablas para que ella eligiera la opción correcta. Separó despacio los labios para decirle que no quería nada de él, pero los volvió a juntar cuando Lionel colocó las manos abiertas cerca de sus brazos. Como hizo en el invernadero, estas los recorrieron sin tocarla.  

    La agonía aumentaba, la locura, el deseo y la necesidad, también.  

    Abrió los ojos y solo encontró niebla a su alrededor. La pasión empezaba a cegarla para que no fuera consciente de lo que podía suceder. Cuando se propuso girar, percibió el calor que radiaban las grandes palmas en sus muslos. Seguía sin tocarla, aunque ella notaba esas caricias atravesando la tela del camisón. Su estómago se contrajo, como si fuera a vomitar. ¿Por qué era todo tan difícil?  

    —Márchate ahora mismo, por favor —le pidió tras poner la frente sobre su cabello—. Aléjate antes de que mi control desaparezca —añadió con voz entrecortada por el deseo.  

    Sabrina advirtió los latidos de su corazón en la garganta. Un fuerte temblor la invadió. Las manos comenzaron a sudarle y la fuerza de sus piernas se fue desvaneciendo. Ella era quién perdía el control, no él. Dio tres pasos hacia delante, creyendo que al distanciarse recuperaría la serenidad. No fue así. Su tormento aumentó al dejarlo atrás, al no escucharlo respirar, al no poder notar sus manos recorriendo su piel. Se giró para comentar alguna necedad que rompiera ese magnetismo. Sin embargo, cuando sus miradas se cruzaron, decidió qué sentimiento ganaba la batalla.  

    Abrió despacio las manos, el jarrón se deslizó, cayó al suelo y el agua de su interior se esparció. No bajó la mirada para averiguar el alcance del desastre. Estaba tan absorta en la pasión que expresaban los ojos azules, que no podía mirar hacia ningún otro lado.  

    —Sabrina —le repitió a modo de súplica. 

    —¡Lionel! —exclamó al saltar hacia él. 

    Sus fuertes brazos la recibieron mientras sus bocas se besaban con voracidad. Se mostraron desesperados y descontrolados. Lionel la alzó, tal como deseó hacer la noche anterior en el invernadero, y su placer aumentó al sentir la presión de las piernas alrededor de la cintura y el calor que emitía su centro. Caminó con ella de un lado para otro sin dejar de besarla hasta que se acercó a la cama. ¿Qué debía hacer para que Sabrina no huyera aterrada? Finalmente, la idea de posarla sobre el colchón la eliminó. La apoyó sobre un dosel de la cama y la mantuvo allí hasta que notó cómo el deseo se hizo tan fuerte que su cuerpo se debilitó. ¿Estaría preparada? ¿Confiaría en él lo suficiente para mostrarse sin miedo?  

    Aunque no quería que el maravilloso momento finalizara, debía actuar tal como ella necesitaba. No podría soportar su mirada de reproche si ambos tomaban el camino equivocado o, en el peor de los casos, despertarse un día y averiguar que se había marchado.  

    Muy despacio y odiándose por la decisión que tomó, la deslizó lentamente por su cuerpo hasta que sus pies tocaron el suelo, acunó con ambas manos su rostro y la instó a mirarlo.  

    Sus ojos… 

    Aquellos preciosos ojos verdes brillaban debido a la pasión que despertó el beso y se avivaron por las caricias que ella le ofreció. Jamás creyó que su piel pudiera arder, pero bajo el tacto de las manos de Sabrina, su cuerpo se convirtió en fuego.  

    —Solo haré lo que tú me pidas —dijo sin saber muy bien en qué idioma lo expresó.  

    Sabrina recobró poco a poco el aliento y la calma, pero su deseo seguía latente. Este se empeñaba en no desaparecer e incluso la animaba a finalizar aquello que habían comenzado. ¿Qué deseaba? En aquel instante solo buscaba la forma de apaciguar esa necesidad que recorría su piel. Lo miró suplicante, pidiéndole en silencio que él respondiera a su pregunta.  

    —Dímelo —le susurró tras posar su frente sobre la de ella— y lo haré. 

    Dudó. Aunque esa indecisión apenas duró un solo segundo, fue tiempo suficiente para analizar los pros y los contras de lo que sucedería después de estar juntos. No podía, ni quería salir dañada de aquella situación. Su corazón no resistiría otra rotura. ¿Y si lo protegía? ¿Y si solo saciaba esa hambre carnal que él le despertó? Una vez que la misión finalizara, no volvería a verlo y cualquier sentimiento desaparecería con el trascurso de los días. Fueran muchos o pocos… 

    —Quiero que me toques y que apagues el deseo que has originado en mí —declaró mirándolo a los ojos. 

    —¿Estás segura? —insistió en confirmar. 

    —Sí. 

    Su cuerpo recobró la temperatura al sentir los brazos rodeándola y su boca el sabor perdido durante la breve charla. Allí, de pie junto a la cama, Lionel la besó con vehemencia y la acarició con ardor. Ella hizo lo propio. 

    En una guerra, los combatientes luchan hasta morir para ganar. Eso mismo les ocurrió. La habitación se convirtió en tierra de nadie y ellos en los soldados que unidos desean alcanzar la victoria.  

    Las manos de Sabrina se entrelazaron entre los mechones del cabello de Lionel mientras él recorría su cuerpo con urgencia. Seguía besándola, continuaban acariciándose el interior de esas bocas como si fuera el único propósito en la vida. Sin embargo, cuando ella sintió el dobladillo del camisón tocar sus nalgas, interrumpió el beso, parando bruscamente esa sensación de plenitud. 

    —Todo lo que tengo ante mis ojos me parece perfecto —le susurró él tras besarle el cuello, intentando apaciguar esa repentina intranquilidad—. Nada en ti es feo, Sabrina. 

    Ella cerró los ojos. No quería observar el horror que exhibiría su rostro al ver las marcas en su piel. Si ella lo hacía cada vez que se miraba al espejo, ¿cómo iba a esperar que él no lo hiciese? Intentó apartarse, correr hasta su habitación, cerrar la puerta y olvidar lo que había ocurrido. Pero la mujer apasionada que vivía en ella  deseaba quedarse allí y no perder la sensación tan maravillosa que le causaban aquellos labios al recorrer su cuello, sus hombros, sus labios…  

    —Levanta los brazos, cariño —le pidió con un ronco murmullo—. Quiero verte. Quiero desearte más de lo que ahora te deseo —alegó besándole las mejillas y los labios con ternura. 

    ¿Podía negarse? ¿Debía pedirle que la tomara con el camisón puesto? Muchas parejas lo hacían y eso no conllevaba a un descenso de la pasión. Pero al abrir los ojos y toparse con aquella mirada azul que la dejaba sin aliento, decidió que nada importaba, que lo que tenían no podía considerarse una relación y que terminaría pronto. ¿Qué le supondría a ella mostrar sus horrendas cicatrices? Solo consideraría si en un futuro, tal vez muy lejano, era apropiado o no desnudarse frente a otro amante. 

    Aceptó su propuesta.  

    Muy despacio, como si sus brazos se hubieran convertido en dos bloques de pesado plomo, los levantó. Su frente se arrugó al notar cómo la tela subía y exponía cada centímetro de su piel. Contuvo la respiración para escuchar lo que susurraría al verla. Sin embargo, no oyó nada salvo los fuertes latidos de su propio corazón y las agitadas inspiraciones de Lionel. En el momento que sacó la prenda por la cabeza y sintió el azote de su cabello en la espalda, quiso cubrirse con las manos. Estaba nerviosa, azorada, desesperada e incluso avergonzada. 

    Lionel dio un paso hacia atrás y la observó. Cuando Sabrina movió sus manos para cubrir la herida de su abdomen, se las agarró con suavidad y se las apartó. No hubo repulsión en sus ojos, ni signos de horror en su rostro. Al contrario, la miraba como si fuera la mujer más hermosa del mundo.  

    Desconcertada y confusa por la reacción de Lionel, Sabrina se ruborizó.  

    —Eres perfecta —le dijo acariciándole los hombros muy despacio—. Terriblemente perfecta para mí —añadió antes de acercar su boca a la de ella y tomarla con tal pasión, que las rodillas de Sabrina se flexionaron de debilidad. 

    No solo recorrió cada cicatriz con las yemas de sus dedos, sino también con la boca. Nada quedó en ella sin tocar, sin acariciar o besar. Embriagada por el frenesí, se dejó hacer y permitió, después de tanto tiempo, que la amasen. Porque así se mostró en todo momento Lionel. Cada vez que la giraba y se colocaba detrás, sus manos recorrían su busto, su abdomen y confirmaba que no dejaban una zona de su piel sin tocar hasta que alcanzaban su sexo. Cuando eso sucedía, el amante pasional y peligroso le causaba tanto placer que terminaba llorando de gozo.  

    —Me vuelven loco tus gemidos —le susurró al oído cuando la condujo nuevamente al clímax—. ¿Te haces una idea de lo excitado que estoy? 

    Se la hacía. Notaba su erección en la espalda desde el mismo instante en el que se colocó detrás. Al igual que fue consciente del propósito por el que la acariciaba de esa forma. En un principio no le gustó verse reflejada en el espejo situado frente a ellos. Pero terminó por satisfacerle y excitarle porque en este solo se reflejó una mujer conducida al éxtasis y el rostro del hombre que, a través de sus besos y caricias, se lo ofrecía sin pedirle nada a cambio.  

    —Te haré el amor frente al espejo cada vez que aparezcas en esta habitación. Quiero dejarte claro lo mucho que te deseo y la lujuria que tu cuerpo despierta en mí —añadió besándole el cuello mientras las yemas de sus dedos recorrían despacio los labios húmedos de su sexo. Antes de que pudiera hablar, él alcanzó el clítoris y lo estimuló hasta hacerla gritar y encogerse—. Tan apasionada como pensé —susurró al tiempo que ella recobraba el aliento—. Bienvenida a mi vida, lady Bestia. 

    Al escuchar aquellas palabras. Sabrina abrió los ojos y observó la imagen que se reflejaba en el espejo. ¿Dónde estaba la vergüenza y el horror que pensó tener? Su cuerpo, su rostro y su propia mirada no expresaban horror sino placer. Tal como le dijo, allí solo estaba lady Bestia con su amado lord. Con expectación, observó cómo los dedos de Lionel subieron por su abdomen hasta quedarse clavados en sus pechos. Los masajeó y tiró despacio de los pezones. Aquel leve dolor intensificó su placer hasta el punto de apoyarse en el suelo con los dedos de los pies. Luego, sintió frío en el pecho y fue su cintura la que ardió. Lionel le puso ahí las manos para hacerla girar. Cuando ambos rostros quedaron uno frente a otro, le tomó la boca.  

    No fue un beso suave, sino tan desesperado y tórrido que no quedó ni una sola zona de su cuerpo sin humedecer. 

    Decidida, apartó las manos de sus hombros y las bajó por la espalda hasta que estas tocaron sus glúteos por encima de la tela de las calzas. A pesar de no sentir su piel, Sabrina jadeó. 

    —Cierto, cariño —dijo antes de dar un paso hacia atrás para desprenderse de la prenda—. Hoy he jugado yo con ventaja. 

    Absolutamente todo en él era grande, duro y peligroso. 

    Pero eso no la aterró. Una vez que volvió a acercarse a ella, sus manos se acoplaron alrededor del firme miembro para acariciarlo. Lionel echó la cabeza hacia atrás y de su boca salió un gruñido de placer tan fuerte, que hasta los ciudadanos que residían en Mayfair lo habrían escuchado. Eso la hizo sentirse fuerte, enérgica, valiente y poderosa. Cualidades que había perdido seis años atrás.  

    —¡No! —gritó él cuando ella aceleró los ritmos de sus caricias—. Por favor. 

    Y Sansón se rindió a Dalila… 

    Sabrina retiró las manos, las colocó alrededor del cuello, acercó su boca y lo besó, transmitiéndole en ese gesto la vitalidad que él le había aportado. Según la mitología griega, el ave fénix debía morir para que el siguiente renaciera de entre las llamas con más fuerza y esplendor. Pierre mató al anterior fénix, pero Lionel se convirtió en el fuego que la hizo resucitar.  

    Dejó de sentir el suelo en las plantas de sus pies para notar la suavidad de las sábanas sobre su espalda. Su lord Bestia la había colocado allí sin que ella fuera consciente de que se movía. Al abrir los ojos y descubrirlo encima, un clic sonó en su cerebro. Ese fugaz sonido mental le hizo fruncir el ceño.  

    —Te deseo… —le dijo besándole el cuello, los hombros, el busto e incluso sus labios tocaron la enorme cicatriz de su vientre—. Te necesito tanto —añadió antes de levantar la cabeza y dirigirla, sin ella poder evitarlo, hacia la muñeca derecha.  

    Cuando Sabrina notó la humedad de la lengua recorrer la cicatriz, su mente quedó en blanco y su cuerpo se elevó, realizando un pequeño arco. ¿Cómo podía estar tan excitada? ¿Cómo era capaz de definir aquel gesto como el más erótico de su vida? Intentó comentarle algo sobre la razón de la marca, pero de su boca no salieron palabras sino jadeos, sollozos y gemidos. Estos continuaron rompiendo el silencio de la habitación al sentir su lengua posarse en la otra muñeca.  

    —Estoy tan excitado que no sé si podré sujetar el peso de mi cuerpo con las manos —comentó con palabras aparentemente ciertas. Pero mentía pues notó, al colocarse momentos atrás sobre ella, que el brillo de sus ojos se esfumaba—. ¿Quieres llevar el control de la situación? —insistió.  

    —Sí —susurró antes de levantar la cabeza y volver a besarlo. 

    No fueron conscientes de cuánto tiempo permanecieron sentados sobre la cama, besándose y acariciándose. ¿Qué importancia tienen los minutos, las horas, las semanas e incluso los meses cuando se encuentra a la persona que comprende tus deseos o necesidades incluso en la cama? 

    Una vez que Lionel se tumbó, Sabrina se colocó sobre él. Acomodó su sexo en el suyo y dejó que este la conquistara poco a poco.  

    —Muévete para mí, cariño. Haz que nuestras bestias griten al unísono de placer —le pidió al poner sus manos en la cintura. 

    Lo hizo. Al principio sus movimientos fueron lentos e incluso algo torpes, pero al notar el gozo de las fricciones en su interior, despertó de nuevo en ella lady Bestia. Acomodó sus manos abiertas sobre el torso de Lionel, inclinó la cabeza hacia delante y meneó sus caderas al ritmo que demandaba su cuerpo. En ningún momento apartaron las miradas y en varias ocasiones Lionel se levantó para besarla. Jamás dejaron de acariciarse. Sus acometidas, su posesión, sus jadeos y los escalofríos de sus cuerpos no disminuyeron ni un solo segundo. Tal como le pidió, las dos bestias se entregaban a una pasión sobrenatural. Sabrina no supo en qué momento él apretó con las manos sus pechos, le acarició el abdomen o le agarró las muñecas para extenderle los brazos y que sus caderas encajaran todavía más. Tampoco lo escuchó gritar al llegar al clímax. Quizá porque en ese instante ella también lo alcanzaba y gritaba.  

    Dos monstruos unidos, liberando la presión que oscureció sus almas.  

    Sabrina respiraba entrecortada y sus manos continuaron temblando, al igual que el resto de toda ella. Se quedó quieta, observándolo en silencio, embriagándose de ese olor a sexo que desprendían no solo ellos, sino también la habitación. Sus labios dibujaron una leve sonrisa al apreciar cómo brillaba el cuerpo de Lionel y el sonrojo de sus mejillas debido al esfuerzo. En realidad, se habían entregado con tanta pasión que no tenía fuerzas ni para hablar. La expresión «morir a causa del sexo», esa que utilizaban con frecuencia las chicas del club, ahora tenía sentido. 

    —¡Ven aquí! —le dijo al cogerla de una mano y tirar de ella. 

    Una vez que cayó sobre él, escuchó los estridentes latidos de ambos corazones. Cerró los ojos para hallar algo de calma, pero no la encontró al notar cómo su piel era acariciada de nuevo. 

    —Prométeme que todas las mañanas me despertarás así —le susurró tras apartarle unos mechones húmedos que tapaban su hermosa cara.  

    —¿Con un jarrón lleno de agua? —respondió ella aún sin aliento. 

    —No, desnuda y en mis brazos —dijo antes de levantarle con suavidad la barbilla y darle un tierno beso en la boca.  

    Después de la pasión, lady y lord Bestia se abrazaron y se quedaron dormidos. 
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    Jamás tuvo que esforzarse tanto para fingir una emoción contraria a la que sentía delante de la gente. Hasta el momento, se tenía por una intérprete insuperable. Podía hablar con diplomáticos o con temibles criminales sin que le temblara la voz. Pero quienes la miraban con suspicacia no eran personas ajenas a ella sino aquellos a quienes prometió fidelidad y adoración. Sin embargo, no debía explicarles qué había ocurrido en la alcoba de Lionel. Eso era un secreto que se llevaría a la tumba. 

    —Por lo tanto, ¿creéis que es bastante adecuado que os vean pasear juntos? —preguntó con calma Petey mientras miraba intrigado a los dos jóvenes. 

    —Es muy conveniente, sí —respondió ella después de limpiar sus labios con la servilleta—. Ayer, durante nuestro primer baile, todos comprendieron lo mucho que nos amamos. Por esa razón, no me cabe ninguna duda de que se preguntarán por qué la pareja más importante del momento no da un paseo por Hyde Park.  

    —Tenía otros planes para ti —aseveró Arlington dirigiéndose a Lionel, quien aguantaba estoicamente no reírse de la situación. 

    —¿Han averiguado algo sobre el Khar? —intervino de nuevo Sabrina para que todas las miradas se centraran en ella y se apartaran del rostro divertido de Lionel.  

    —No. Sigue desaparecido y no sabemos cómo hacerle salir de su escondite —expresó el marqués—. Sin embargo, tenemos una corazonada. 

    —¿Cuál? —preguntó Lionel centrándose al fin en la charla.  

    —Sabrina, ¿necesitas arreglarte para ese paseo? Este sería el mejor momento para hacerlo. Llama a tu doncella y que te ayude a elegir uno de los muchos vestidos que has comprado durante estos días —dijo Theodore con tranquilidad. 

    El asombro que se apoderó de ella en aquel momento, al sentirse despachada, no lo pudo ocultar. Sus pupilas se transformaron en dos finísimas líneas, arrugó la frente, dibujó una mueca de desagrado en sus labios y sus mejillas se tintaron de un suave color rojo. ¿Qué ocurría allí? ¿Cuándo habían decidido apartarla de la misión? ¿Habrían intuido que indagaba sobre el pasado de Eugine y querían avisar a Lionel? Aunque, por el momento, no debían alarmarse porque no había obtenido grandes logros. 

    —Tiene razón, excelencia —habló con tal mordacidad que los cuatro hombres se tensaron al oírla—. He de arreglarme para ese estupendo, maravilloso, placentero, largo y romántico paseo. 

    Se levantó del asiento tras lanzar con furia la servilleta sobre la mesa, apartó la silla con las pantorrillas y se dirigió con rectitud y orgullo hasta la puerta. Sin embargo, cuando pasó junto a Lionel, este la agarró de una mano y la obligó a pararse. 

    —Te suplico, querida esposa, que no luzcas un vestido demasiado escotado. Hace bastante fresco en el exterior y moriría de pena si enfermaras. —Después de eso, le guiñó un ojo y la soltó.  

    Hasta que no cerró la puerta, en el interior del comedor solo se escucharon sus bufidos de enojo. A continuación, Lionel se levantó del asiento, confirmó que no estuviera escuchando, se dirigió hacia el lugar que ella ocupó antes de marcharse y miró intrigado a Arlington.  

    —¿Qué sucede?  

    —Creemos que es el objetivo principal del Khar —declaró con firmeza el marqués. 

    —¿Sabrina? —soltó con asombro mirando hacia la puerta—. ¿Por qué han llegado a esa conclusión? 

    —Por varios motivos —prosiguió tras reclinarse ligeramente en el sillón—. Como te expliqué ayer, ella escuchó su voz en la residencia de Pierre.  

    —También la oyó durante la tortura —añadió Babier—. Pensamos que el Khar se presentó en el castillo para confirmar su muerte. 

    —O para averiguar su identidad —sugirió Lionel.  

    —También cabe esa opción —señaló Arlington en tono reflexivo, pues no había sopesado dicha alternativa. Entonces, la teoría sobre su búsqueda se consolidó y el temor lo embargó. Si Sabrina permanecía en Londres durante más tiempo, el Khar la descubriría y ordenaría que la siguieran. Eso conduciría a los terintios directamente hasta ellos—. Si es así, debe partir de inmediato —manifestó con determinación. 

    —¡No! —tronó Lionel levantándose del asiento—. ¡Ella no se va a marchar a ningún lado!  

    Petey, Arlington y Babier cruzaron sus miradas y confirmaron en silencio sus sospechas: entre ellos había sucedido algo después del entrenamiento en el invernadero. Fuera lo que fuese, el joven tenía que asumir que en la vida había cosas inalcanzables y Sabrina era una de ellas. 

    —Tiene que hacerlo —insistió Petey—. Si se queda, no solo ella correrá peligro, sino también nosotros. 

    —Si Sabrina se marcha, me iré con ella —declaró Lionel apretando los puños. 

    —Tu deber es quedarte con nosotros y recibir el título que tu padre… 

    —¿Mi padre? —lo interrumpió Lionel—. ¿Habla del príncipe? —añadió con una sonrisa que le cruzó el rostro. 

    —Por supuesto —contestó Arlington entornando los ojos—. ¿De quién iba a hablar si no? 

    Por un momento, quiso contar su verdadera historia. Pero no lo hizo. Esa confesión no solo frustraría su deseo de venganza, sino que la orden, a la que pertenecía Arlington, lo utilizaría para llegar hasta el Khar. Además, ¿qué ocurriría con Sabrina cuando lo descubriese? La respuesta fue tan dolorosa que se le oprimió el pecho al pensar en ello. Aflojó los puños, miró al marqués y dijo: 

    —Mi padre aceptará mi decisión. 

    —Tu padre necesita apoyos y solo los conseguirá otorgando a sus bastardos un título y una buena posición económica —expresó con firmeza Theodore. 

    —Cierto, pero jamás aceptaré su imposición —expresó sacando del bolsillo interior de la chaqueta la sortija que el marqués le dio al conocerlo—. Si de verdad desea mi apoyo, lo tendrá, pero solo si me devuelve el título que ostentó mi abuelo. Una vez que lo recupere, dará igual que me encuentre en Londres o en Luton. La corona gozará de mi fidelidad.  

    —¿Quieres convertirte en el próximo conde de Gable? —preguntó Petey bastante sorprendido. 

    —Ese título siempre fue mío. Y, cuando lo consiga, no solo continuaré el legado de mi verdadera familia, sino que honraré la memoria de la mujer que me dio la vida y me cuidó hasta su muerte —manifestó al lanzar el anillo sobre la mesa—. Ahora, si no tienen nada más que decirme, me marcharé. Tengo que dar un paseo con mi esposa y protegerla tal como le prometí —aseveró.  

    Al ver que ninguno dijo nada, inclinó la cabeza hacia delante y salió del comedor como solía hacer cada vez que tenía prisa: a grandes zancadas.  

    —¡Está enamorado de Sabrina! —exclamó horrorizado Arlington. 

    —Y ella de él —apuntó satisfecho Babier al ser el primero en descubrirlo.  

    —¡Qué tragedia! —concluyó Petey. 
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    Su cólera no disminuyó, pese a sentir el confort y la calidez de la mano de Sabrina en su brazo. Ellos se equivocaban. No entendía cómo llegaron a esa absurda conclusión, pero no era cierta. El objetivo del Khar debía ser él, salvo que no dudase sobre la mentira que divulgaron. Tal vez no debieron presentarlo como el hijo de Arlington. Quizá habría sido mejor que todo el mundo conociera su verdadera identidad.  

    —Imagino que la charla no ha sido de tu agrado —comentó Sabrina al mantenerse tanto tiempo en silencio y en tensión.  

    —Algunas veces no soy capaz de entender los razonamientos de las personas —le respondió mirándola con cariño. 

    No, ella no podía estar en peligro porque si así era, antes de que llegase la noche, él habría encontrado la guarida del Khar y lo mataría con sus propias manos.  

    —Si me cuentas de qué hablasteis, podré resolver tus dudas —dijo suspicaz. 

    —Si te cuento de qué hablamos, no sería un secreto —le respondió divertido.  

    Sabrina resopló y él sonrió por primera vez desde que salió del comedor. 

    —¿Te han dicho alguna vez que eres una mujer muy testadura? —le preguntó al oído. 

    —En mis veinticuatro años de edad me han llamado de tantas maneras que no me acuerdo de todas —contestó con reproche al comprender que no obtendría la información que deseaba. 

    —No te enfades conmigo, Sabrina. Te prometo que, si pudiera contarte algo sobre el tema que hemos tratado, lo haría. 

    —¿Pero? 

    —Pero como están equivocados, no malgastaré este precioso tiempo entre los dos mencionando tonterías —dijo antes de darle un beso en la mejilla. 

    Confiaba en él. Aunque le resultaba extraño y difícil de creer, lo hacía. No era capaz de comprender el motivo por el que a su lado se sentía protegida, segura y confiada. Quizás esa manera de verlo se debía a lo sucedido entre ellos. Al recordar lo ocurrido en su alcoba, se sonrojó. 

    —Si tuviera fortuna, te la regalaría solo por saber en qué piensas —declaró parándose en el camino. 

    Varias parejas pasaron cerca. Los hombres se tocaban el ala del sombrero como saludo y las mujeres inclinaban hacia delante la cabeza. Pero ninguna se detuvo para charlar con ellos. Sabrina miró de reojo a Lionel y sonrió. Lucir un traje negro no era apropiado para él. ¿Acaso su ayuda de cámara no fue consciente del terror que causaría una imagen tan tétrica? Por suerte, toda esa siniestralidad desaparecía cuando sonreía y mostraba, con aquel leve gesto en el rostro, el hombre seductor que realmente era. 

    —La noche que apareciste en la alcoba del club, me dijiste esas mismas palabras —respondió apartando la mirada de las dos mujeres que pasaron en ese mismo momento a su lado y quienes, al alejarse, sonrieron y murmuraron coquetas—. ¿Acaso no obtuviste la herencia de tu abuelo? —preguntó sin apartar la mirada de él.  

    Al confirmar que no se vanagloriaba, ni le interesaban los susurros de las damas sobre su hermoso físico, se relajó y se sintió la mujer más afortunada de Hyde Park. 

    —No —respondió retomando el paseo hacia el lago Serpentine. 

    —¿Por qué? —insistió dejándose llevar.  

    —Porque lo estafaron y murió en la miseria —declaró enfadado al tener que mentirle.  

    Lionel clavó la mirada hacia delante y observó con curiosidad las parejas que navegaban sobre el lago. ¿Le gustaría a ella o le resultaría repugnante? Apenas la conocía como para saber qué le agradaba o disgustaba. Sin embargo, la duda desapareció de su cabeza al mirarla. Sus ojos permanecían tan abiertos de emoción que pudo ver con nitidez el iris verde de sus hermosos ojos. No se lo pensó. Decidido, le cogió de una mano y la hizo correr por el sendero hasta llegar a la orilla. 

    —¡Lionel! —exclamó Sabrina sin dejar de sonreír. Colocó su mano izquierda sobre su sombrerito y levantó las puntas de sus zapatos para que, al correr, sus piernas no se enredaran en la falda de su vestido azul.  

    Parecían dos niños bajando la ladera de una montaña. Libres, sonrientes y felices. Siguieron corriendo y sonriendo sin importarles cómo les observaba la gente o los comentarios que causaron sus comportamientos desenfadados. En ese momento eran una pareja realmente enamorada.  

    Una vez que Lionel habló con el barquero, regresó a su lado, eligió la embarcación más grande, la ayudó a subir y, tras hacerlo él, comenzó a remar. 

    —Ese traje no es adecuado para realizar este tipo de ejercicios físicos —comentó Sabrina tras sacar el abanico del retículo y abanicarse.  

    —La próxima vez que decidamos dar un paseo, le diré a mi ayuda de cámara que te pida opinión sobre el atuendo que he de ponerme —respondió burlón.  

    —Puedes vestir como quieras —dijo con desdén. 

    —Pues tú no —aseveró mientras miraba su disimulado escote y sonreía. 

    Sabrina intentó enfadarse por el comentario, pero sus labios no podían eliminar la sonrisa al sentirse tan feliz. Apartó la mirada del pecho de Lionel, porque solo le provocaba excitación al observar la presión de sus músculos sobre las prendas al remar con tanta destreza, y se centró en su alrededor. Tres barcas navegaban en círculo porque los caballeros que las dirigían eran demasiado torpes como para averiguar dónde estaba la derecha y la izquierda. A continuación, soltó una gran carcajada al advertir que, en la embarcación más alejada, era la mujer quien remaba mientras el hombre que la acompañaba sujetaba la sombrilla.  

    —¿Te diviertes? —preguntó Lionel metiendo los remos en el interior del barco para que la suave corriente los meciera. 

    —Sí.  

    —Me alegra saberlo —apuntó satisfecho al tiempo que desabrochaba dos botones de la chaqueta. 

    —¿Habías remado en otra ocasión? —quiso saber. 

    —Muchas. Desde que cumplí los doce años, mi madre me llevó cada sábado a un lago pequeño que teníamos cerca de Royalhouse. Me dijo que un caballero debía saber remar para poder dar largos paseos en barca con la mujer a quien deseaba cortejar —contó mientras tendía las manos hacia ella para cogérselas.  

    —Lady Gable fue una buena mujer, ¿verdad? 

    —Sí —respondió con un largo suspiro.  

    Uno en el que afirmó que Lionel seguía amando a su madre y que esta tuvo que ser muy bondadosa, tierna, compasiva y piadosa para que siguiera extrañándola tanto.  

    —Estoy segura de que fue una madre cariñosa, tierna y fuerte —insistió para poder continuar hablando sobre Eugine. 

    —Tenía muchas cualidades y entre ellas las que mencionas —comentó con nostalgia. 

    —¿Cómo superó la difícil situación que le dejó tu abuelo? —se atrevió a preguntar.  

    Al instante, Lionel recordó el día de su nacimiento y se tensó. No quería mentir a Sabrina. Ella no se merecía escuchar una historia llena de engaños y misterios. Lo mejor para ambos era cambiar el tema de conversación. Pero ¿de qué asunto podrían hablar con sinceridad? 

    —Como la habrías superado tú: con valentía —manifestó tocándole con las yemas de los dedos las marcas de sus muñecas—. ¿Cuándo te encontró Arlington? ¿Desde cuándo trabajas para la orden? 

    —Muy hábil —apuntó ella intentando mostrar enfado por la facilidad en la que Lionel cambiaba de asunto. Pero se encontraba tan cómoda y relajada, al sentir aquellas suaves caricias, que decidió disfrutar del mágico momento.  

    Ya tendrían más paseos en los que poder hablar de Eugine.  

    —Me lo tomaré como un halago —respondió quitándole lentamente los guantes. Al percibir que Sabrina se tensaba al mostrar sus marcas a la luz del día, acercó las palmas de las manos a su boca y las besó con suavidad—. ¿Cómo fue tu vida, Sabrina?  

    —¿No te aburriré? —preguntó asombrada al no temblar ante ese contacto tan íntimo y tierno. ¿Cuándo le preguntaría por ellas? O… ¿ya lo sabía? Al final, la espía había sido espiada.  

    —Nada de ti puede aburrirme —respondió inclinándose hacia ella para besar sus labios.  

    Ese movimiento hizo que la barca se agitara peligrosamente. Sabrina retiró con rapidez las manos de Lionel y las colocó a ambos lados del asiento. Cuando la barca se estabilizó, los dos comenzaron a reír.  

    Ya no estaban en el lago Serpentine, ni volvía a sentir las miradas recriminatorias de aquellas parejas que no podían expresar tanta felicidad. Lionel y Sabrina se habían olvidado de quiénes debían aparentar ser y se comportaban como eran: dos personas que, pese al pasado, eran felices al estar juntos. 

    —Será mejor que regresemos a la orilla. Esta pequeña barcaza puede gastarnos una broma pesada —comentó Lionel cogiendo de nuevo los remos. 

    —No le eches la culpa a la pequeña nave, Lionel —comentó divertida mientras volvía a ponerse los guantes. 

    —Entonces, ¿a quién culpo? ¿Al agua del lago? ¿Al barquero? ¿Al aire de Londres? —perseveró alegre al tiempo que escuchó el primer chapoteo del agua al remar. 

    —A tu padre. Porque has heredado su corpulencia. Aunque estoy segura de que te cuidarás más que él —continuó Sabrina ocurrente. 

    Pero a Lionel no le hizo ninguna gracia el comentario. Al contrario, su rostro se petrificó y no fue capaz de decir ni una sola palabra hasta que llegaron a la orilla.  
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    Sabrina miró a Lionel de reojo y confirmó su sospecha: se mantenía distante y pensativo desde que mencionó a su padre. No entendía esa actitud, dado que solo hizo referencia a la descuidada figura de este. En realidad, no tenían muchas cosas en común. Mientras que el príncipe poseía una altura muy convencional, Lionel era el hombre más alto que había visto hasta el momento. La tonalidad de sus cabellos tampoco coincidía, pues la del hijo era negro azabache.  

    Ella siguió observándolo en silencio y continuó hallando más diferencias que similitudes: la nariz puntiaguda, el contorno de los labios, la forma de la mandíbula y esos bonitos hoyuelos que él mostraba al sonreír. Llegó a la conclusión que su temor estaba infundado, puesto que su aspecto físico al envejecer no se equipararía. Además, estaba segura de que todos esos rasgos los heredó de su madre y que por esa razón era tan atractivo. No había motivos para pensar que llegaría un día en el que se convirtiese en un ser tan desproporcionado. Y si tanto le disgustaba tener algo en común con su padre, solo debía mantenerse en forma y cuidar su alimentación. 

     Suspiró hondo, fijó la vista hacia delante y sopesó qué decir para romper el incómodo silencio. ¿Qué tema le resultaría interesante? ¿De qué hablaron antes de la inapropiada afirmación? Al acordarse, volvió a mirarlo y esperó a que él lo hiciera. 

    —¿Sigues interesado en averiguar cómo conocí a Arlington?  

    —Sí —respondió, expresando en el monosílabo un halo de esperanza y tranquilidad. 

    Durante un pequeño lapsus de tiempo, ella se obligó a retroceder mentalmente en el pasado para recordar la parte de su historia que no había contado a nadie. Solo esperaba que la confianza y complicidad que se crearía entre los dos lo ayudara a calmarse. 

    —Sé que nací en algún lugar de Inglaterra en el año mil setecientos ochenta y cuatro. Imagino que mi madre fue quien me dejó en la puerta de la iglesia de San Agustín, en Kilburn, un día de agosto. Lo único que puedo decirte de aquella época es que me encontró una buena mujer y que esta me cuidó hasta que se vio obligada a abandonarme en Blending. Como apreciarás, el inicio de mi vida es muy semejante a la que viven muchos niños ingleses. —Apartó la mirada de Lionel y la clavó hacia delante—. Nunca me enfadé con la decisión de quien me cuidó los seis primeros años de vida, pero jamás perdonaré a la mujer que me llevó en sus entrañas durante nueve meses y que, tras el parto, me olvidó. Esa frialdad me ha hecho pensar que no solo pudo hacerlo conmigo, sino también con otros de sus hijos. Tal vez tenga hermanos padeciendo miseria por su culpa… —Se encogió ligeramente de hombros y dibujó una sonrisa amarga—. La vida en un orfanato no es fácil. Si adoptas un comportamiento sumiso, puede que sobrevivas hasta los quince años. Si a eso se le puede llamar una digna existencia —refunfuñó—. Como has comprobado por ti mismo, nunca he sido capaz de mostrarme dócil y jamás he soportado las injusticias. —Esperó un comentario por su parte. Al no tenerlo, continuó—. Arlington no fue el primer caballero que apareció en el orfanato para comprar un niño. A diario pasaban por el despacho del director entre cinco y diez personas buscando empleados jóvenes para trabajar en sus hogares o campos. Lógicamente, los cuidadores se encargaban de explicarnos todo aquello que debíamos hacer para exhibir nuestras mejores sonrisas o aspectos. Como todos ansiábamos tener una oportunidad para abandonar las penurias en las que vivíamos, seguíamos sus normas sin protestar. Tres días antes de la llegada de Arlington, uno de nuestros tutores quiso llevarme al sótano para hacerme pagar todas mis trastadas.  

    —¿Al sótano? —preguntó Lionel inquieto, pues ya se imaginaba qué sería lo siguiente que escucharía. 

    —Como te he dicho, la única actitud favorable que podías mostrar para no sufrir castigos era la sumisión —le recordó. 

    —¡Dime ahora mismo el nombre de ese bastardo! —clamó tan fuerte, que las parejas que pasaron a su lado se sobresaltaron y murmuraron sobre su actitud impetuosa.  

    —No llegó a tocarme. —Sonrió al observarlo tan enfadado y preocupado—. Pese a que solo tenía ocho años, escuché lo suficiente para estar atenta a lo que me rodeaba. Por ese motivo, la primera vez que me enviaron al despacho del director para escuchar uno de sus aburridos discursos sobre el dudoso futuro que nos esperaba, aproveché un momento de distracción para robarle el abrecartas que había sobre la mesa. 

    —¿El mismo que sueles llevar enredado en tu cabello? —preguntó interesado. 

    —¡Para nada! —respondió divertida—. Aquel no era de plata sino de hierro de baja calidad y muy oxidado por el mal uso. Pero me sirvió…  

    La sonrisa que dibujó en su rostro y el brillo de su mirada, dejaron a Lionel congelado. ¿Cuántos años dijo que tenía? ¿Ocho? ¿Qué hacía él a esa edad? Sentir los cálidos abrazos de su madre, bailar con ella, jugar con espadas de madera, protestar cada vez que lo obligaban a estudiar y disfrutar de la protección de la reina.  

    —¿Puedes obviar ese momento? Porque te juro que tengo ganas de buscar a ese hombre y arrancarle la piel con mis propias manos —masculló. 

    —No seas bobo. Te aseguro que me defendí muy bien —respondió con una mezcla de diversión y orgullo—. ¿Sabes qué hace el óxido cuando se introduce en el cuerpo humano?  

    —Prefiero escuchar tu respuesta —continuó Lionel enfadado. 

    —Al principio piensas que la herida no ha sido grave. ¿Qué puede hacer un leve arañazo en el rostro? Sin embargo, durante el transcurso de las horas, tu cuerpo actúa de manera extraña. Se manifiestan ligeros espasmos en los músculos de la mandíbula, a continuación, estos pasan al cuello, el tórax, las piernas… Finalmente, decides tumbarte sobre un colchón para sobrellevar los temblores producidos por la fiebre. Pero nada te calma y notas cómo la vida va desapareciendo irremediablemente. ¿Sabes qué ocurre al final? 

    —No —dijo él con apenas un susurro. 

    —El cuerpo dibuja un arco y no puedes moverte debido a la rigidez. —Sabrina se quedó callada varios segundos, recordando aquel tiempo—. Durante el último día de vida, soportas todo tu peso con la parte posterior de la cabeza y los talones. Es, hasta el momento, la forma de morir más horrenda que he presenciado.  

    —¡Por el amor de Dios! ¿Por qué fuiste testigo de esa atrocidad? 

    —El director pensó que la única forma de darme un buen escarmiento sería metiéndome en una jaula y colocándola en el interior de la alcoba de mi víctima. Así que mi existencia dependía de la caridad de ese malnacido —afirmó con calma—. Pero no pudo darme de comer o sacarme de allí porque él estaba muy ocupado intentando no morir. Pese a sus esfuerzos, falleció. Los cuidadores que lo encontraron de aquella forma tan extraña creyeron que había hecho algún tipo de magia oscura para asesinarlo. Así que, en menos de un minuto, pasé de ser un animal salvaje a una peligrosa bruja medieval. —Sonrió al tiempo que movía su mano derecha con desdén—. Temiendo por mi vida, aproveché el momento en el que abrieron la puerta para escaparme. Corrí sin parar hasta que llegué al despacho del director. Arlington estaba dentro. Abrí despacio la puerta y cuando nos miramos supe que mi vida acababa de cambiar.  

    —¿Te compró?  

    —¡Me regalaron! —exclamó antes de esbozar otra sonora carcajada—. El director no le pidió ni un solo chelín. Cuando Arlington le preguntó por mí, le contó que provenía de Kilburn y que, pese a llevar dos años en el orfanato, no me había adaptado. También le explicó que era algo problemática y que mi aspecto desaliñado se debía a una pelea que había tenido con un niño mayor que yo. Lógicamente, le aseguraron que bajo su cuidado me convertiría en una mujer muy servicial —continuó en tono divertido, pues el director pensó que el marqués la eligió para convertirla en su joven amante.  

    —¿Qué ocurrió cuando llegaste a Riseway? —quiso saber. 

    —No me trajeron aquí, Lionel. Arlington decidió educarme en Colchester, la residencia preferida de su esposa. Me dijo que regresaríamos a Londres cuando estuviera preparada. 

    —¿Preparada para qué? —insistió. 

    —Para comenzar mi vida de espía… —declaró con una mezcla de diversión y misterio. Al ver que él no sonreía, añadió—. Tardé mucho tiempo en estarlo. En primer lugar, debía crecerme el cabello para presentar una imagen más femenina…  

    —¿Te lo cortaron en el orfanato como castigo? —la interrumpió. 

    —No, lo hizo una doncella siguiendo las instrucciones del señor Petey. Él decidió que la mejor forma de quitarme los piojos era dejándome la cabeza tan rasurada como una piedra de talco. Cuando confirmó que no tenía bichos ni suciedad en mi cuerpo, empezó con sus lecciones. 

    —Y Babier te mostró el arte de la lucha —comentó con astucia para averiguar hasta qué punto Sabrina le contaba la verdad. 

    —No —respondió mirándolo con los ojos entreabiertos—. Hasta que no me recuperé de las heridas que viste en mi piel, Arlington no quiso que me instruyera. Siempre me ofreció misiones muy sencillas y cercanas a Londres. Imagino que el cariño que ambos sentimos le impide ponerme en peligro y alejarme de su lado.  

    —Ha sido un hombre muy considerado contigo —comentó presionándole con cariño la mano, para que fuera consciente de que podía contar con su apoyo y que había descubierto que no le había mentido. 

    —Los tres lo han sido. Cada uno a su manera, han cuidado de mí desde que salí de aquel orfanato agarrada de la mano del marqués —aseguró antes de mirar hacia delante y descubrir que Kimberly caminaba hacia ellos—. Creo que lady Menderly se dirige hacia nosotros. Imagino que querrá confirmar si nuestra amistad perdura después de la tosquedad que mostraste ayer hacia ella —alegó un poco irritada por la inesperada interrupción. 

    —Por primera vez, y última, te confieso que me alegro de verla —le dijo al inclinar su cabeza para darle un beso en la mejilla. 

    —¿Cuándo me contarás aquello que espero saber de ti? —le preguntó parándose en mitad del camino para volverse hacia él. 

    —Pronto —respondió antes de que la presencia de la viuda les obligara a adoptar el papel de lady y lord Riseway.  
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    Kimberly suspiró de felicidad y aceleró el paso al reconocer quienes formaban la pareja que caminaba al final del camino.  

    Pasó toda la noche pensando en lord Riseway y buscando una forma de acercarse a él sin despertar sospechas. No fue hasta después del amanecer, mientras tomaba una taza de té en el exterior de su hogar, cuando la halló al mirar el cielo raso. «Hoy será un día estupendo para dar un largo paseo», pensó. Entonces recordó que Sabrina le mencionó a la vizcondesa de Hasherby algo sobre la felicidad que sentiría cuando recorriera Hyde Park acompañada de su esposo. Indudablemente era el día más apropiado para hacerlo, pues no se anunciaba lluvia. Después de meditar concienzudamente la idea, llamó a su doncella y salió temprano de su hogar.  

    Durante la primera hora, recorrió apresurada el parque. Los buscó por todos los rincones de este, incluso se paseó por zonas bastante peligrosas para una mujer cuya escolta era una doncella de más de cincuenta años. Pero no le importaba el riesgo que corría si con ello conseguía su propósito. Estaba a punto de perder la esperanza cuando los vio alejarse del pequeño embarcadero. En ese instante, ralentizó el paso y fue escondiéndose entre los árboles cada vez que lord Riseway miraba hacia delante. No quería que la viese antes de que lo hiciera su esposa y decidiera cambiar de dirección para evitarla. Cuando consiguió tenerlos cerca, sonrió.  

    —Buenos días, Kimberly —la saludó Sabrina al ella llegar. 

    —Buenos días, Sabrina. Lord Riseway… —añadió mirándolo fijamente. 

    —Lady Menderly —respondió Lionel con un escueto cabeceo al tiempo que colocaba sus manos a la espalda. 

    —Una mañana preciosa para dar un largo paseo, ¿no les parece? —dijo la viuda de manera casual, esperando ansiosa la educada invitación de su amiga. 

    —Estoy de acuerdo. De hecho, he hablado sobre dicho tema con mi esposa. Es, sin lugar a dudas, una mañana perfecta para pasear con la persona amada. Sin embargo, no sé el motivo por el que una viuda solitaria como usted lo ha hecho. ¿Nos buscaba, lady Menderly? ¿Ha estado siguiéndonos? —añadió con una amplia sonrisa. 

    Al terminar su comentario, Sabrina se volvió hacia él con los ojos abiertos como platos. Su rostro palideció y le temblaron los labios. ¿Qué diablos le pasaba con aquella mujer?  

    —No sé el motivo que tendrán el resto de las viudas, pero el mío es el aburrimiento —comentó Kimberly sin sentirse herida o acobardada—. Odio pasarme los días encerrada en mi hogar. Siento ahogo y una fuerte presión en el pecho. Por eso, cuando he visto que hoy no tendríamos lluvia, no he dudado y he venido al parque. Me encanta ver a las jóvenes parejas navegar sobre una pequeña barca y dar largos paseos mientras radian amor. Me recuerda al tiempo de cortejo que viví con mi esposo.  

    —¿Quiere hablar sobre esa época, milady? —insistió Lionel retándole con la mirada—. Seguro que encontraremos muchas diferencias entre la aristocracia antigua y la actual. Aunque siempre habrá similitudes, como el mal hábito de mentir, ¿me equivoco? 

    Al deducir Sabrina que se refería al engaño que realizó el duque de Menderly para casarse con ella y conseguir su dote, se enfadó terriblemente. ¿Por qué era tan cruel con Kimberly? ¿Acaso la gente no podía equivocarse y pagar las consecuencias de ese error? Sus mejillas le ardieron al sentirse indignada con Lionel. Durante el amanecer recorrió su cuerpo con besos para eliminar las consecuencias de su equívoco y, en aquel momento, hería a su amiga por el suyo. ¿Qué diferencia existía entre ellas? ¡Ninguna! 

    —Creo que se ha de respetar la memoria de los difuntos —intervino Sabrina rápidamente. 

    —Seguro que lady Menderly no criticará a su difunto esposo, ¿verdad? Según he descubierto, después de diez años, no ha querido casarse de nuevo porque continúa de luto —apuntó mordaz.  

    —¡Lionel, para! —gritó al fin Sabrina mirándolo desesperada. Luego se giró hacia su amiga y le dijo—. Te pido disculpas, Kimberly. Has aparecido en un momento bastante tenso entre nosotros.  

    —Lo siento, no quise… no pretendí… —comenzó a decir lady Menderly con fingida consternación. 

    —No ha de disculparse, lady Menderly. Soy yo quien ha de hacerlo por mi grosería —declaró Lionel al entender que aquel incidente separaría a Sabrina de él y no quería que, después de haberse creado tanta complicidad entre ellos, finalizaran el día enfadados por culpa de la viuda—. Como bien ha explicado mi esposa, nos ha encontrado en pleno debate.  

    —Gracias —la escuchó susurrar. 

    —No se preocupe, lord Riseway. Tuve que haberlo pensado antes de acercarme. Pero me he sentido tan feliz al ver a su esposa, que he olvidado los buenos modales. Le confieso que desde que me quedé viuda, nunca he tenido una verdadera amiga. Todas las damas que se definieron como tal, desaparecieron al casarme con el duque y descubrirse que estaba arruinado.  

    —Lo siento, Kimberly —le dijo Sabrina cogiéndola de la mano—. No he querido hablar con mi esposo sobre ese tema. Pienso que es demasiado íntimo para exponerlo con tanta facilidad. 

    —Lord Riseway —comentó la duquesa viuda levantando la barbilla con orgullo—, desde que me quedé sola, he tenido que sobrevivir con lo único que he tenido y, por supuesto, no me arrepiento de hacerlo. Gracias a eso, cada día tengo un plato de comida caliente sobre mi mesa. 

    —De nuevo, le pido mil disculpas —declaró Lionel maldiciendo su tosco comportamiento. Él comprendía muy bien esa actitud porque gracias a una decisión parecida él seguía vivo.  

    —Se las acepto —respondió dibujando una tímida sonrisa—. Ahora, si me disculpan, continuaré el paseo. 

    —¡No! —respondió con rapidez Sabrina. 

    —Lady Menderly, no se vaya. Le prometo que no la molestaré más —intervino con rapidez él.  

    —Sí, Kimberly, no te vayas. Me gustaría que me acompañaras porque mi esposo ha de marcharse —le dijo enredando un brazo en uno de la viuda—. Ese era el motivo de nuestra discusión. Él tiene que regresar a la residencia para resolver varios asuntos importantes con su padre y yo quiero seguir paseando. 

    —Así es —refunfuñó Lionel mirando a Kimberly. 

    —En ese caso, estaré encantada —afirmó la viuda. 

    —Nos veremos al regresar —le dijo Sabrina a Lionel. 

    —Lo haremos —respondió este después de realizar un leve cabeceo.  

    A continuación, se alejó de ellas. Pero no se marchó con tanta rapidez. Lionel permaneció escondido hasta que la viuda acompañó a Sabrina a su hogar. 
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    De nuevo vivió una situación tensa… 

    Al regresar del paseo, Lionel la esperaba frente a la puerta de la entrada, con los brazos cruzados y mostrando una actitud rígida. Ella pasó por su lado sin dirigirle la palabra o mirarlo. Le dio a Vanther su abrigo y caminó directamente hacia su alcoba. Durante varios minutos, pensó que Lionel entraría gritando y soltando mil injurias, pero no lo hizo. Tras arreglarse y ser informada de que los cuatro hombres la esperaban para almorzar en el comedor, bajó con tranquilidad. 

    —¿Ha sido un final de paseo agradable? —le preguntó Abraham haciendo referencia a la última compañía con quien permaneció. 

    —Lady Menderly es una mujer muy ocurrente y audaz. Ha logrado sobrevivir después del desastre que padeció sin ayuda familiar —explicó para defenderla de todas las opiniones y sospechas que los cuatro tenían de ella. 

    —¡Por supuesto! —intervino Lionel mientras trinchaba con fuerza el trozo de carne del plato—. Ha ofrecido su cuerpo a cambio de unas miserables monedas. Si descubres que es buena en el oficio, podías hablarle del club. Quizá le interese… 

    —¡Basta! —clamó Sabrina cansada de tanto comentario mordaz—. ¿Cómo te atreves a hablar de Kimberly de esa forma tan repulsiva? ¿Acaso tu madre no hizo algo parecido con el príncipe? 

    Todos se quedaron en silencio. Ni siquiera se les escuchó respirar. Sabrina se arrepintió rápidamente del comentario y Lionel solo la miró con los ojos entornados mientras se reclinaba en el asiento. 

    —Cada uno puede actuar con libertad cuando así se estipule —intervino el marqués para calmar la tensión—. Como bien dices, nadie está libre de pecado y ninguno de nosotros es Dios para juzgar los comportamientos de las personas. 

    —Aun así, sería aconsejable que la vigiláramos —sugirió Babier—. Tal vez descubramos algo que nos interese. 

    Comentario que obtuvo la mirada iracunda de Sabrina. 

    —¿Queréis indagar sobre la vida de Kimberly porque se ha convertido en mi amiga? —soltó irritada. 

    —Toda prudencia… —intentó decir Petey. 

    —¡Yo misma os la contaré! —prosiguió enojada—. Se enamoró del duque y se entregó a él pensando que su amor era de verdad. Dos semanas después de casarse, descubrió que estaba embarazada y eso la entristeció hasta el punto de no querer vivir. Antes de que cumplieran un mes de matrimonio, Kimberly perdió el bebé, ¿y sabéis qué hacía el duque mientras su esposa sufría en el lecho? ¡Despilfarrar toda la dote que obtuvo! Pero Dios fue justo y este enfermó.  

    —Algunas personas creen que ella lo envenenó —apuntó con prudencia Petey. 

    —¿Y? —preguntó Sabrina levantándose bruscamente del asiento. 

    —Y en ese caso, estás tratando con una asesina —afirmó Arlington calmado. 

    La sonrisa que dibujó en su rostro, los dejó petrificados.  

    —Creo que no debería importarles demasiado si ella asesinó o no al duque —dijo retirando el asiento de manera inadecuada—. Porque, aunque fuera así, de las dos, soy yo quien ha matado a más de cincuenta hombres sin pestañear —alegó antes de caminar erguida hacia la salida. 

    Cuando Lionel se levantó para hacerla parar, ella lo miró con una mezcla de dolor y decepción. 

    —Si me tocas, será la última vez que lo hagas —lo amenazó. 

    No lo hizo. Lionel bajó despacio la mano derecha y dejó que ella abandonara el comedor. 

    —¿Por qué te has comportado de esa forma con lady Menderly? —preguntó el marqués. 

    —Porque estoy seguro de que nos miente —declaró mirando hacia la puerta.  
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    El resto de la tarde la pasó encerrada en su alcoba. Estaba tan nerviosa que iba a enloquecer. Se tumbó en la cama, salió de esta, caminó por la habitación y le pidió a su doncella que le preparasen una tina, pensando que le aliviaría el agua caliente. Se bañó, se peinó, cenó y, pese a todo, la cólera perduraba. Esta tampoco se aplacó cuando escuchó acceder a Lionel a su dormitorio y toparse con la puerta cerrada. Al contrario, aumentó al transcurrir el tiempo y no escuchar una disculpa por su parte. Había pensado darle un escarmiento con aquella decisión, necesitaba dejarle claro que había asuntos en los que no podía interceder. Sin embargo, aquel distanciamiento entre ellos, solo le causó confusión y tristeza.  

    Tras varias horas sentada en el colchón, esperando a que él apareciera, decidió tumbarse y pensar sobre lo ocurrido mientras miraba el techo. No halló nada que captara su atención. La vida de Kimberly fue muy sencilla. Desde que el duque murió, buscó la manera de sobrevivir y la encontró gracias a la protección de un considerado amante. Llevaba diez años con él y jamás le había pedido nada que ella no deseara darle. 

    —¿Qué podía hacer? —le dijo—. Me encontraba sola y con cientos de deudas que pagar. Después de escuchar el testamento, lloré desesperada. Les pedí auxilio a mi familia, pero ellos se desentendieron y me apartaron de sus vidas como si padeciese la peste. La humillación pública que soportaron al casarme con un pobre les impidió seguir relacionándose conmigo. Llegó un momento en el que me encontré sola, desolada y totalmente abandonada. Ni aquellas personas a las que consideré una vez amigas deseaban tener contacto conmigo. Me convertí en una paria social. Entonces apareció Spencer y me preguntó si quería convertirme en su amante, pues su esposa llevaba muchos años viviendo en Bath. Acepté sin dudarlo un solo segundo y, aunque todo el mundo discrepe sobre la decisión que tomé, te juro que fue lo mejor que he hecho en mi vida. Gracias a su misericordia, pagué todas las deudas y ahorré lo suficiente para sobrevivir dignamente.  

    —¿Por qué no buscaste otro marido? ¿Por qué sigues de luto? —quiso saber ella. 

    —Porque no quiero más engaños, Sabrina. Visto de negro porque así recuerdo quién soy y la libertad que he conseguido. Lógicamente, no voy a eliminarla para convertirme en la esposa de nadie. Además, ¿quién podría amar a una mujer de mi edad? Todos los caballeros buscan una joven que les proporcione hijos.  

    —Eres muy joven. 

    —Tengo veintinueve años, ya no lo soy —aseveró con una sonrisa amarga. 

    Cuando abrió los ojos, todo estaba oscuro. Las dos velas que tenía sobre la cómoda se habían gastado en algún momento de la noche. Apartó la sábana y se dirigió en silencio hacia la puerta. Quería comprobar si Lionel seguía en la alcoba. Tal vez, después de tantas horas solo, había reconsiderado su actitud. La abrió muy despacio, como la mañana anterior. Sin embargo, cuando miró hacia el lecho, observó que las sábanas se encontraban a los pies de la cama, pero no había señales de su gran cuerpo. Decepcionada, la abrió del todo y caminó por el interior buscándolo. No lo halló, se había marchado sin intentar arreglar la situación entre los dos. Quizás ella no era tan importante para él como esperaba; posiblemente sus sentimientos eran más intensos que los de Lionel.  

    Se llevó las manos al rostro y se lo ocultó durante unos minutos. No quería llorar. No debía hacerlo. No obstante, lo hizo y no paró su llanto hasta que escuchó el relincho de un caballo en el exterior. Caminó deprisa hacia la ventana, apartó la cortina y observó cómo los cuatro hombres más importantes de su vida salían del hogar para meterse en uno de los carruajes del marqués. ¿Hacia dónde irían? ¿Hablaron sobre el Khar durante la tarde? ¿Habrían salido en su búsqueda?  

    Intrigada, regresó a su alcoba, se dirigió hacia la ventana y descorrió las cortinas. Luego caminó hacia el cordón situado cerca del cabecero de la cama y tiró de este para llamar a su doncella. Necesitaba averiguar qué había ocurrido durante su ausencia y por qué salían de Riseway sin avisarla. 

    —Buenos días, milady —le saludó la empleada. 

    —Buenos días —le respondió ella mientras se lavaba con rapidez el rostro para que esta no descubriese que había llorado. Cuando terminó, miró a la mujer y se sorprendió de que continuase frente a la puerta—. ¿Qué sucede? 

    —El señor Vanther me ha ordenado que le entregue esto —comentó extiéndale dos cartas—. ¿Quiere que la deje unos minutos a solas?  

    —Sí —respondió tras leer los dos nombres que había impresos. 

    —Esperaré en el pasillo su llamada, milady —explicó antes de marchar. 

    Sabrina caminó hacia el tocador, colocó las cartas en este y las miró curiosa. ¿Cuál debía abrir primero, la de Arlington o la de Kimberly? ¿Por qué no había una de Lionel? Con el corazón latiéndole agitado, cogió la del marqués, se sentó y la abrió. No le explicaba gran cosa. Solo le informaba que habían salido para reunirse con los altos cargos de la orden y hablar sobre la extraña ausencia del Khar. Añadía también que Lionel deseó acompañarlos para aclarar ciertos temas que tenía pendientes con ellos. «No nos esperes y haz todo aquello que desees siempre que actúes con prudencia», escribió antes de su firma. Dejó el sobre y la carta junto al cepillo y cogió la de Kimberly. Una vez que la tuvo en las manos, advirtió que esta pesaba ligeramente. Curiosa por saber qué había en el interior, la abrió inquieta y dibujó una enorme sonrisa al descubrir los dos vales que ella había conseguido para el baile de Almack´s. Le había comentado que uno de sus propósitos era aparecer en el baile social con su esposo durante el próximo miércoles, pero que entendía que no sería posible porque las patronas aún no los conocían. Sin embargo, ella se los consiguió. La mujer, que no agradaba a los cuatro hombres más importantes de su vida, le había hecho un regalo de incalculable valor. Después de sacar los tiques, advirtió que había una pequeña hoja bastante doblada en el interior. ¿Qué sería? ¿Le contaría cómo lo consiguió? La sacó despacio, como si su cuerpo le advirtiera que pronto se hallaría en una situación peligrosa. Se obligó a tranquilizarse, a olvidar todos los comentarios horrendos que escuchó sobre Kimberly.  

    «Mi querida amiga, necesito hablar contigo lo antes posible. Se trata de un asunto muy importante. Durante el paseo de ayer quise exponerlo, pero descubrí que lord Riseway nos seguía y deseé evitar una nueva confrontación entre vosotros. Te prometo que he meditado mucho sobre este asunto, pero debido a la gratitud que he encontrado por tu parte, me veo en la obligación de desvelarte algo que atañe a tu esposo.  

    Estaré todo el día en mi hogar, esperando tu llegada.  

    Atentamente, lady Menderly». 

    «Atañe a tu esposo». Fue en lo único que se centró su mente. ¿Explicaría aquel asunto el motivo por el que Lionel la odiaba tanto? ¿Se habrían conocido en el pasado como pensó al principio? ¿Habría descubierto que lady Gable era su verdadera madre? De nuevo, le asaltaron más misterios sobre la vida de Lionel. Unos que debía esclarecer antes de averiguar qué sucedería en el futuro entre ellos.  

    Se levantó del asiento, escondió la carta de Kimberly bajo el colchón y llamó apresurada a la doncella. 

    —¿Milady?  

    —Busca un vestido de paseo e informa a Vanther que voy a permanecer fuera del hogar durante el resto del día —comentó quitándose con rapidez el camisón. 

    —Como desee —le respondió la doncella. 
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    Kimberly miraba el jardín de su hogar, cuando observó la llegada de un carruaje. Contuvo la respiración hasta que confirmó que era Sabrina quien salía del interior de este. Durante varias horas tuvo sus dudas. ¿Qué pasaría si lord Riseway encontraba la carta? ¿La rompería o aparecería en el lugar de su esposa? Sin embargo, el mayordomo de la muchacha actuó tal como ella dijo: con discreción.  

    Caminó despacio hacia la puerta del salón y la esperó de pie. Seguía sin estar segura de lo que iba a hacer, pero su instinto femenino insistía en indicarle que era lo correcto. Y debía de serlo, porque desde que le escribió la carta, se sentía mucho mejor con ella misma. Nunca deseó, ni deseaba, herir a nadie, y mucho menos si se trataba de la esposa de alguien. Ella había estado en la situación de la cónyuge engañada y fue el peor momento de su vida. Por ese motivo empatizó tanto con Sabrina. Una vez que le contase la verdad, la muchacha podía decidir marcharse. En ese caso, la ayudaría. O aceptar esa parte de la historia de la vida de su marido. También la comprendería, pues no había duda del profundo amor que sentía por él. Solo esperaba que no eligiera la tercera opción, porque no le agradaría perder su amistad por algo que no les incumbía.  

    —Milady, ha llegado lady Riseway —anunció una de sus doncellas. 

    —Hazla pasar —respondió sin moverse. 

    —Buenos días, Kimberly —comentó al encontrársela parada cerca de la entrada, luciendo uno de sus elegantes vestidos negros. 

    —Buenos días, Sabrina —contestó caminando hacia ella con las manos extendidas—. ¿Cómo has pasado la noche? ¿Te ha gustado mi regalo? —Cuando la miró desconcertada, lady Menderly movió la cabeza hacia la derecha y dijo—: Sírvenos ese té que me consiguieron en Earl Grey. 

    —Sí, señora —adujo la empleada antes de cerrar la puerta. 

    —¿Cómo te encuentras? —le preguntó Kimberly al notar un ligero temblor en sus manos. 

    —Desconcertada, impaciente y confundida —declaró con sinceridad—. ¿Qué es lo que ocurre? ¿Qué quieres contarme sobre mi marido? ¿Qué sabes de él?  

    —Me haces demasiadas preguntas a la vez —respondió la viuda mientras la dirigía hacia la mesa baja situada en la zona más alejada del salón—. Tomemos asiento y charlemos con tranquilidad, porque lo que voy a contarte no te agradará. 

    —Siento mi corazón latir en la garganta por la angustia —expresó Sabrina colocándose una mano en esa parte del cuerpo. 

    —Lo entiendo, pero debes ser paciente. Los empleados que trabajan en esta casa llevan muchos años a mi servicio. Sin embargo, yo misma he descubierto que la fidelidad de estos tiene un precio.  

    —Lo seré —dijo sin ser capaz de calmarse. 

    Mientras ocupaban sus asientos, llamaron de nuevo a la puerta. La doncella entró portando una bandeja en sus manos. Sobre esta había una jarra de porcelana con sus dos tazas de té a juego, un azucarero y varias cucharillas de plata. Al colocarla sobre la mesa, les sirvió correctamente. Luego se quedó parada esperando la siguiente orden de la viuda. 

    —Infórmele a la cocinera que lady Riseway se quedará a almorzar —declaró Kimberly mirando a la joven como si hubieran tratado ese tema mientras se acomodaban—. ¿Te gusta la perdiz? 

    —Es mi plato preferido —respondió acompañando sus palabras con una gran sonrisa. 

    —¿Alguna cosa más, milady? —quiso saber la doncella. 

    —No, puedes marcharte —la despachó con todo el aplomo que pudo. 

    —¿Té negro? —preguntó Sabrina al descubrir el olor y el color del líquido que le habían servido. 

    —Tiene un sabor muy amargo, pero es la opción más adecuada para evitar el aliento a licor —comentó levantándose del asiento. Bajo la atenta mirada de Sabrina, Kimberly se dirigió hacia una de las tres vitrinas que había en el salón, abrió las puertas de madera maciza, cogió dos copas de cristal y una botella sin empezar de bourbon—. Seguro que este líquido ambarino nos complacerá más —alegó divertida. 

    —No lo dudo —afirmó. Retiró la aromática taza y se acomodó en el asiento. 

    Al regresar, Kimberly posó las copas sobre la mesa, las llenó y dejó la botella cerca. 

    —Como ya te conté, llevo diez años siendo la amante de un conde —empezó a decir tras tomar asiento y dar el primer sorbo. 

    —Sí, de Spencer —apuntó para que comprendiera que siempre la había escuchado. 

    —Exacto. Nuestra relación es un tanto peculiar. No solo nos damos placer, sino que también trabajo para él. —Al observar cómo la joven abría los ojos debido al asombro, prosiguió—. A Spencer no le gusta salir de su hogar. Cada vez que lo hace, viaja fuera de Inglaterra. Creo que el escándalo que provocó su matrimonio años atrás, le instó a mantenerse alejado de la sociedad. Sin embargo, siempre le gusta estar al tanto de todas las noticias que surgen. Por ese motivo, me paga cada información social relevante que yo obtenga.  

    —¿Información social? —repitió Sabrina recordando la suspicacia de Babier, el enfado de Lionel, las investigaciones de Petey y el buen corazón de Arlington. ¿Tendrían razón? Esperaba que la historia de Kimberly la ayudase a comprender algo más sobre ese trabajo secreto de la viuda o sufriría una verdadera agonía cuando la entregase a la orden.  

    —Me convertí en su espía. ¿Sabes lo que significa esa palabra? 

    —Me hago una idea —respondió antes de tomar un largo sorbo de su bebida. 

    —Mi última orden consiste en vigilar al marqués de Arlington y a su hijo. Al principio no supe el motivo, pero después de conocer a tu esposo en la fiesta de los vizcondes, averigüé la verdad —apuntó con misterio—. ¿Sabes si la esposa del marqués tuvo un affaire con otro caballero antes de marcharse de Londres? ¿Te ha comentado tu esposo algo al respecto? Hay secretos que los hijos terminan descubriendo con el paso de los años. 

    —Durante los cuatro meses que llevamos casados, no hemos hablado sobre secretos familiares —respondió distendida. 

    —Eso me temía… —reflexionó Kimberly. 

    Sabrina se obligó a no mostrar ninguna señal que despertara interés o sospecha a la viuda. Se mantuvo relajada, calmada y apacible, pese a que la espía que llevaba en su interior surgió con la misma rapidez que saltaba una trucha sobre el caudal de un río caliente. 

    —¿Crees que no es el hijo de Arlington? —preguntó al fin. 

    —No lo es. Te aseguro que es idéntico a su padre —declaró después de dar un buen trago—. Aunque no entiendo cómo se relacionó Spencer con la esposa del marqués. 

    —¿Estás diciéndome que…? ¿Hablas de tu conde? —soltó tan asombrada, que las palabras brotaron de su boca mediante un grito. 

    —Sé que esto ha de ser muy duro para ti, Sabrina. Pero recuerda que la paternidad de tu esposo no ha de interferir en vuestra relación. Por si no lo sabes, muchos hijos que nacen en un matrimonio son bastardos. Los romances entre parejas son muy habituales en la aristocracia —explicó para que se calmara. 

    Sabrina no pudo tranquilizarse. Kimberly no tenía ni idea de lo que estaba diciendo. Si su conjetura era cierta, el romance de Spencer no fue con la esposa de Arlington sino con lady Gable. ¿Sería cierto? ¿Eugine se marchó de Londres embarazada? ¿Por qué no se casó el conde con ella? ¿El romance sucedió en su segunda temporada? ¿Dónde estaba el hijo que tuvo con el príncipe? En su mente aparecieron tantas preguntas que se sintió mareada. Un temblor frío la recorrió, haciendo peligrar la copa que sostenía en una mano. Fue Kimberly quien se la quitó y la depositó sobre la mesa. Luego le cogió las manos y se las apretó con ternura. 

    —Imagino que la marquesa, tras enterarse de su estado, le pidió a Arlington que se alejaran de Londres. No la juzgo. Quizá buscó un hombre que le diera aquello que su esposo no podía ofrecerle porque, según sé, durante más de dos años, ella no se quedó embarazada. 

    Sabrina la miró perpleja. Esa versión no era real. Lizbeth tuvo varios abortos. Por ese motivo, el médico de la orden le aconsejó apartarse de la ajetreada vida londinense y vivir en el campo. Sin embargo, madre e hijo murieron en el parto. Pero lo importante no era saber el pasado de la marquesa, sino obtener respuestas sobre el de Eugine.  

    —¿Estás segura de que mi esposo es idéntico a Spencer? —preguntó al levantarse.  

    —Sí. No hay duda de ello. Ha heredado su complexión física y el color de sus ojos —afirmó mirándola sin parpadear. 

    Sabrina caminó de un lado para otro, frotándose las manos desesperada. ¿Conocería Lionel el nombre de su verdadero padre? ¿Sabía Spencer que era su hijo? Y si fuera así, ¿por qué no lo buscó antes? De repente, frenó el paso y se giró bruscamente hacia Kimberly, quien la observaba con temor. ¿Sería cierta la última sospecha que tenía en su mente? Porque si no erraba, acababa de encontrar al asesino de Eugine. 

    —¿Qué sabes de Spencer? —dijo sin moverse. 

    —Puedo decirte que, durante su juventud, incluso después de haber contraído matrimonio, fue un libertino. No hubo una viuda o una soltera inmoral que no quisiera vivir un romance con él. Tú misma eres consciente de la seducción que despierta lord Riseway entre las damas. 

    —Sí, soy consciente de ello —masculló. 

    —Spencer siempre ha conseguido todas las mujeres que ha deseado. Hay rumores sobre quiénes han estado en sus brazos, pero solo han sido eso, habladurías —explicó levantándose al fin del asiento—. Se casó con lady Bourton cuando la presentaron en su primera temporada social. Es la segunda hija del duque de Richmont. Él no la eligió por su belleza, sino porque la duquesa madre llevó a buen término diez embarazos. Como ves, él solo buscaba una esposa fértil que le diese bastante descendencia. Sin embargo, el destino le dio un revés cuando ella quedó estéril después de su único embarazo.  

    —¿No tiene hijos? —Kimberly negó con la cabeza—. ¿Y piensas que va detrás de mi esposo porque sabe que es suyo? 

    —Sí. Durante mucho tiempo me ordenó que investigara a lady Gable. Pensé que Eugine conocía algo que podía ponerlo en peligro. Pero después de convertirse en la dama de compañía de la reina y engendrar un bastardo, la obsesión de Spencer hacia ella mermó. 

    —Entiendo…  

    Y era cierto que la comprendía. Si Lionel era hijo de Spencer, por algún motivo lady Gable quiso guardar el secreto. Tal vez, ni existiera un hijo del infante. Posiblemente se lo inventó para salvar a su hijo. Pero… ¿de qué? ¿No quería que su verdadero padre lo reconociera? ¿Qué había descubierto de este para alejarse de él hasta morir? «¡Santo cielo!», exclamó mentalmente.  

    —¿Te has sentido alguna vez en peligro mientras estabas a su lado? —insistió en averiguar tras llegar a la conclusión. 

    —No, nunca me ha dado miedo. ¿Por qué lo preguntas? —dijo caminando hacia ella. 

    —Porque creo que acabas de indicarme quién mató a Eugine Krauss —declaró mientras se llevaba la mano derecha hacia su recogido y palpaba con la punta de los dedos el mango de su abrecartas. Lo sentía mucho, demasiado para que alguna vez olvidara cuál era su deber. Pero estaba en peligro la orden y la identidad de todas las personas que amaba. 

    —¿Piensas que Spencer mató a lady Gable? ¿Por qué iba a hacerlo?  

    —Porque Lionel no es hijo de la marquesa de Arlington, sino de Eugine —le desveló. 

    —¡Dios mío! —soltó tan horrorizada que las piernas perdieron la fuerza y cayó de rodillas. 

    —¡Kimberly! —exclamó Sabrina corriendo hacia ella. 

    —Se decía que… Hubo un tiempo que… Quizás ese fue el motivo por el que me pidió que… —intentó hablar, pero el llanto de la decepción y la sorpresa se lo impidió—. ¿Estás segura de lo que dices?  

    —Si así lo fuera, ¿en qué posición te pondrías, Kimberly? ¿A favor del conde o en contra? —le preguntó cogiéndole las manos al igual que la viuda se las sujetó minutos antes para calmar su inquietud. Tal vez había una posibilidad para ella. Quizá podían resolver aquel asunto sin tener que incluir a la orden… 

    —En contra —manifestó mirándola a los ojos—. Si ese hombre mató a una mujer porque esta no quiso entregarle el hijo que debió rechazar, se merece un castigo. 

    —¿Estarías dispuesta a hacer todo lo que estuviera en tus manos para atraparlo? —insistió Sabrina. 

    —Dime qué tengo que hacer y lo haré —respondió lady Menderly sin dudar mientras apoyaba de nuevo las plantas de sus zapatos en el suelo. 

    —Kimberly, ¿sabes qué significa la palabra espía? —le preguntó ayudándola a levantarse. 

    —Sí —le respondió abriendo los ojos como platos. 

    —Pues eso mismo es lo que soy —aseveró Sabrina. 
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    Apareció en Riseway pasadas las diez de la noche. Durante todo el trayecto rezó para que los hombres no hubieran regresado antes que ella. No era el momento de dar explicaciones porque ni ella misma sabía qué decir.  

    Salió del carruaje despacio, pues su estado de embriaguez la hacía algo torpe. «Una excelente excusa», se dijo mientras caminaba hacia la entrada. Si Lionel o Arlington le preguntaban dónde se había metido, les podía contar una parte de todo lo que ocurrió durante las ocho horas con Kimberly. Seguro que cuando captaran el olor de su aliento, no dudarían de su historia.  

    Con una enorme sonrisa llamó a la puerta con insistencia.  

    —¿Lady Riseway? —preguntó a modo de saludo Vanther al recibirla. 

    —Buenas noches, Vanther. No me preguntes dónde he estado, porque ahora mismo no lo recuerdo —habló exagerando su borrachera—. ¿Han llegado los señores de la casa? —le preguntó mientras le ofrecía el abrigo. 

    —No, señora. Lo último que he sabido de sus excelencias es que todos se encontraban en White´s —explicó con los ojos abiertos como platos. 

    —Gracias, Vanther —le dijo recobrando la compostura. 

    —De nada, milady —respondió sin mostrar en su rostro ninguna mueca de asombro al cambiar de actitud. 

    —En serio, gracias por todo lo que has hecho por mí —insistió apoyando ligeramente la mano derecha sobre el hombro del mayordomo.  

    —No me las dé, señora. Soy yo quien debo agradecerle que me haya ofrecido este trabajo —declaró con ternura. 

    Sabrina lo miró perpleja. ¿Qué quería decirle? ¿Había descubierto que ella fue quien les hizo la entrevista de empleo? ¿Qué peluca llevaba aquel día? Al menos esas dudas se resolvieron al observar la sonrisa cómplice en el rostro del hombre. Sí, la había reconocido desde el principio. Por ese motivo se quedó mirándola la noche que entró cogida del brazo de Lionel. Pudo delatarla, pero no fue así. También escondió la carta de Kimberly y se mantuvo en silencio todo el tiempo. ¿Había dicho lady Menderly algo sobre la fidelidad de los sirvientes? Ella estaba segura de que tenía la de aquel hombre.  

    —Eras el mejor de todos los que se presentaron —le susurró al oído tras acercarse. 

    El mayordomo se ruborizó. 

    —¿Desea que haga llamar a una doncella para que la ayude a desvestirse? —le preguntó tras recobrarse del sofoco que le produjo el halago. 

    —No, me las arreglaré yo sola. Es mejor manteneros a salvo de la ira de mi esposo. Si descubre que le habéis ocultado mi ausencia, rodarán cabezas —alegó divertida—. Hasta mañana, Vanther. 

    —Hasta mañana, lady Riseway.  

    Se alzó el vestido hasta los tobillos y, sin poder borrar la sonrisa que le causó la conversación con el astuto empleado, subió la escalera. A continuación, corrió por el largo pasillo hasta que llegó a su alcoba. Una vez allí, cerró la puerta al entrar y suspiró. No tenía tiempo que perder. Debía prepararse antes de que todos aparecieran. Si había salido airosa de su escapada, más le valía continuar con su racha de buena suerte. Caminó hacia el biombo y se desnudó con rapidez. Luego se dirigió hacia la palangana y se refrescó el rostro.  

    Tenía que salir bien. El plan que había tramado con Kimberly era muy simple como para no llevarlo a cabo. Lady Menderly hablaría esa misma noche con el conde y confirmaría la teoría. Ella no lo sabría hasta el día siguiente, porque acordaron que le enviaría un lazo negro si la respuesta era afirmativa. En caso contrario, uno rojo. Pero, si era tan sencillo, ¿por qué su cuerpo permanecía tan inquieto? Se puso el camisón, se cepilló el cabello y se dirigió hacia la puerta de la habitación de Lionel. Tal vez el motivo por el que se hallaba tan agitada era él. En apenas unas horas descubriría no solo al asesino de lady Gable, sino también la identidad de su padre. ¿Estaría él al corriente del plan que ideó Eugine para alejarlo del conde? Algo le decía en su interior que sí y que ese era uno de los motivos por el que aceptó el trato de Arlington. Sin embargo, en todo este tiempo, Lionel nunca mencionó el apellido del conde. ¿Por qué?  

    Con mil dudas en la cabeza, abrió la puerta y entró en la habitación de Lionel. Curiosa, revisó todo lo que halló a su paso y no encontró nada que lo delatara. Tal vez Eugine no le contase la verdad para mantenerlo a salvo. Pero ¿qué podía temer? ¿No estuvo enamorada de Bourton? ¿No le agradó que este lo quisiera reconocer? Entonces recordó la historia de la esposa de Spencer. Quizás Eugine quiso evitar otro escándalo que involucrase a su hijo y por eso mismo lo protegió. Tenía que haber sido muy duro para ella sentirse un desecho social por haber tenido un hijo al que, según había comprobado, amó hasta su muerte. Al recordar esa parte de la historia de Eugine, apretó los puños y se dirigió hacia su alcoba. ¿Por qué la mató? O tal vez no fuera él... Quizás envió a una persona y esta entendió mal su orden.  

    Más confundida de lo que deseó estar, caminó hacia su cama, apartó las sábanas y se tumbó. Quería saber la verdad de una vez por todas. Lo necesitaba, no solo por ella, sino por Lionel y por Arlington. Cuando se descubriese quién era el verdadero padre de lord Riseway, la aristocracia hablaría de ello y la misión finalizaría de inmediato. Por ese motivo, la mejor opción era mantenerse en silencio hasta que Kimberly y ella confirmaran qué ocurrió, por qué ocurrió y con qué fin escondió lady Gable a su hijo.  

    —Pronto sabré tu secreto, Eugine —dijo antes de cerrar los ojos y quedarse dormida.  
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    —Adelante —respondió a la llamada de la puerta sin apartar la vista de los papeles que tenía sobre la mesa. 

    —Milord, tiene una visita —le explicó el mayordomo al entrar. 

    —¿A estas horas? —preguntó al confirmar en el reloj de pared que eran más de las doce—. ¿Quién es? 

    —Lady Menderly —anunció Jace. 

    No respondió al momento. Se tomó unos segundos para que la alegría de su llegada desapareciese antes de que la viuda accediera al despacho. Cuanta menos satisfacción mostrara en su rostro, menor sería la cuantía que tendría que pagar por la información. Aunque reconocía que estaba ansioso por conocer qué había ocurrido con Arlington y el supuesto hijo. En varias ocasiones quiso averiguarlo por él mismo, pero esa decisión solo le causaría problemas. Porque aquel hombre, puesto que ya no podía considerarlo un niño, sabía quién era él en realidad.  

    —Que pase —dijo sin más.  

    —Sí, excelencia —respondió Jace al salir. 

    Por supuesto, antes de que él se levantara del asiento para recibirla, ella ya se encontraba de pie en la entrada quitándose los guantes negros. 

    Su arrogancia juvenil le provocó el mayor error que podría sufrir una dama. Sin embargo, debía admitir a su favor que nadie conocía las deudas del duque salvo él. Era un jugador empedernido, nunca saciaba su necesidad de perder. Por eso mismo gastó la dote que obtuvo al casarse en algo menos de tres meses. Se quedaron en la ruina. Pero el duque no padeció dicha miseria porque murió, tras pasar dos semanas en cama, de una extraña enfermedad. O tal vez no fuera tan rara, porque la única que no mostró tristeza en el rostro durante el funeral fue su viuda. Aun sabiendo el peligro que entrañaba la mujer, apareció en su residencia para ofrecerle ayuda. Kimberly pensó que quería convertirla en una amante y él no la contradijo. Pese al bochorno que ella padeció durante la charla, no tardó en responderle. Él aseguraba que, tras conocer el contenido del testamento, salió corriendo del despacho del abogado y puso rumbo a su residencia. Fuera como fuese, en cinco días consiguió a la mujer más deseada de Londres en su cama.  

    Durante los seis primeros meses, la relación entre ellos solo se mantuvo en la alcoba. Mientras la viuda retozaba sobre su cuerpo y dormía en sus brazos, él la observaba y calculaba su actitud como confidente. Siempre acertó en sus decisiones y Kimberly le confirmó que tampoco se equivocó en esta ocasión. Tras el sexo, no cesaba de hablar sobre los nuevos acontecimientos en la alta sociedad. Nunca escuchó a una mujer explicar con tanta claridad y detalles unos asuntos tan banales. Por ese motivo, empezó a darle dinero a cambio de informaciones más concretas. Al principio se quedó desconcertada, pero luego, tras recapacitar, hizo lo que mejor sabía hacer: aceptar.  

    Desde aquel día, Kimberly se convirtió en sus ojos y oídos en Londres. No tenía necesidad de aparecer por la ciudad para averiguar los sucesos más relevantes de esta. Gracias a su astucia femenina, supo que Eugine se convirtió en una dama de compañía de la reina. También averiguó que tuvo un idilio con el príncipe y que quedó embarazada. Lógicamente, para que no se descubriera el nacimiento de ese hijo, Prinny la envió a una de sus residencias secretas. Después de eso, nadie mencionó a Eugine hasta quince años más tarde. 

    No recordaba en qué consistía la felicidad hasta que Kimberly le contó que un joven médico llegó a la ciudad y que, para captar clientes, explicaba que sirvió a lady Gable y a su hijo durante varios meses. Indudablemente, no tardó en encontrarlo. Tras una intensa charla, de la que el muchacho no salió vivo, este le confesó todo lo que quería saber. En ese momento, dos emociones brotaron de sus entrañas: odio y necesidad. Odio hacia la mujer que lo había engañado durante veinte años y la necesidad de actuar y ocupar el lugar que se le negó. Antes de que el médico respirase por última vez, ya había tramado un plan.  

    Pero Eugine descubrió, aún sin saber cómo, que pronto viajaría para llevarse a su hijo. Por ese motivo, le rogó al muchacho que se marchara lejos. 

    Cuando apareció un martes por la noche en Royalhouse, ella lo esperaba sentada en el salón principal frente a la chimenea. Debió reparar en su soledad y prestar atención al silencio del hogar. Sin embargo, en aquel momento, en lo único que pensó fue en hallarlo. 

    —Te esperaba… —le dijo al levantar el mentón y encontrárselo frente a ella. 

    —Entonces, dejémonos de absurdas charlas y dame lo que me pertenece.  

    —Él no te pertenece —le respondió alzándose con rapidez del asiento—. No es tuyo. 

    —¿Que no es mío? —bramó antes de soltar una carcajada—. Según parece, no solo ha heredado mi sangre, sino también mi físico —masculló orgulloso.  

    Durante unos segundos, la repasó con la mirada y sonrió el ver que aún llevaba puesto el anillo que le regaló la noche que engendraron a su hijo. Había muchas cosas en la vida que no entendía y entre ellas se encontraban algunos razonamientos femeninos. Si tanto lo odiaba, ¿por qué no se desprendió de las dos únicas cosas que lo relacionaban con él? 

    —¿Qué pensaste cuando lo sacaron de tus entrañas y descubriste que tendrías que verme reflejado en él cada día de tu vida? Porque es mi hijo — insistió. 

    —¡No lo es! —exclamó retándolo con la mirada. 

    —No me tomes por imbécil, Eugine —le advirtió. 

    —¿Imbécil? —Ahora fue ella quien se rio de él—. Yo no te definiría de una manera tan simple, Bourton. 

    Al percibir la repulsión en su tono de voz, se encolerizó. Podía perdonarle el engaño, por el fruto de este, pero jamás permitiría que se refiriese a su título, a su honorabilidad y al legado de dos siglos con desprecio. Dio un paso hacia delante, levantó la mano derecha, le agarró la garganta y se la apretó.  

    —¡Dime ahora mismo dónde has escondido a mi hijo! —bramó. 

    —¡No! —gritó—. ¡Lionel no es tu hijo! 

    —Puedes negarlo tantas veces como quieras, pero te advierto que tus confesiones no tienen ningún valor para mí —masculló apretándole con más fuerza la garganta. 

    —¿Eso piensas? —preguntó sin borrar la sonrisa de su frágil rostro—. ¿Acaso no has escuchado que fui la amante del príncipe? —le retó—. ¿Quién puede confirmar que es tu hijo? ¿No has pensado que el tuyo pudo morir?  

    —Nunca hubo un bastardo del príncipe. Ideaste esa patraña para que siguiera pensando que Lionel no existía —comentó con tranquilidad. 

    Eugine se quedó petrificada. ¿Cómo lo había descubierto? ¿Quién le informó? 

    —Solo te lo preguntaré una vez más, ¿dónde está mi hijo? —gruñó. 

    —¡Jamás te acercarás a él! —gritó pese a sentir la fuerte presión en la laringe. 

    —¡Soy su padre! —bramó. 

    —¿Padre? ¿Te llamas padre? —escupió—. ¡No se puede llamar padre a un violador!  

    —No te violé. Solo te seduje —dijo con sorna moviendo despacio los dedos por el largo cuello de Eugine—. Fuiste tú quien acudió a mí. 

    —¡Con mentiras! —Se defendió—. ¡Me mancillaste, Bourton! ¡Y después me abandonaste a mi suerte! ¿Qué crees que iba a hacer, quedarme con la prueba de una deshonra?  

    La sonrisa que dibujó su boca y la forma de mirarla dejaron a Eugine sin respiración. 

    —¿Dónde está? —Se limitó a preguntar sin retirar la mano del cuello.  

    —¡Él no es tuyo! ¡Él no es tuyo! —repitió desesperada una y diez veces más. 

    Enfadado, la lanzó hacia atrás. Para su desgracia y horror, Eugine resbaló y se golpeó en la cabeza con el bordillo de la chimenea. Corrió a su encuentro, no por piedad, sino por desesperación. Quería saber dónde se encontraba su hijo. El único que tuvo pese a haberse casado con una mujer joven. Pero Dios lo castigó por todas las maldades que había hecho y que haría durante su vida al convertir a su esposa, después del primer y único embarazo, en una mujer estéril.  

    En el momento que confirmó la muerte de Eugine, le cogió la mano derecha y le quitó el anillo.  

    Tras aquella fatalidad, la única esperanza que le quedaba para encontrar a su hijo era Kimberly. Por ese motivo, la relación entre ellos se convirtió en un compromiso. No solo le pagó por las informaciones o la tomó como única amante, sino que le compró todo aquello que le pedía, incluso una residencia de campo en un pueblo irlandés.  

    Su fiel confidente no le defraudó.  

    El día que apareció en su hogar hablando sin parar sobre los problemas que había en la corte, quiso arrancarle la lengua. Pero cambió de idea al escuchar que el príncipe, debido a los continuos actos revolucionarios de los jacobinos y los terintios, decidió reunir a sus bastardos reconocidos y otorgarles un título aristocrático para que apoyasen a la corona. Fue entonces cuando cogió a Kimberly, la besó y le hizo tantas veces el amor que ella permaneció varios días encerrada en la alcoba. En cuanto reunió a veinte de sus mejores hombres, les ordenó que vigilaran las entradas de palacio y que descubrieran los nombres de los bastardos que aparecían en él. La desilusión regresó al no escuchar el apellido del padre de Eugine. ¿Habría muerto tal como sospechaba? ¿Qué otra opción le quedaba después de todo lo que había hecho por encontrarlo?  

    Pero tuvo otro golpe de suerte cuando una noche, hundido por la tristeza, decidió salir de su segunda residencia y emborracharse en el lugar donde lo hacían los caballeros como él: White´s. No prestó atención a ninguna charla de quienes lo rodearon hasta que escuchó que Arlington había logrado encontrar al último bastardo del príncipe: el hijo de Eugine Krauss. Miró su copa, sonrió, se levantó y salió de allí sin despedirse de nadie. En pocos minutos, se colocó frente a la puerta de Riseway y lo investigó. Lo que descubrió no le agradó y dedujo que la charla fue falsa. Sin embargo, unos días después, Kimberly avivó la esperanza al anunciarle que el último hijo del príncipe fue encontrado en Villa Liverpool. Quiso viajar él mismo hasta allí, pero debido a su repentina huida en White´s tuvo que acudir varias veces al teatro e incluso aceptar algunas invitaciones para que no rumorearan sobre su estado mental. Mientras tanto, sus hombres se presentaron en la pequeña ciudad.  

    No lo encontraron. Lionel ya no estaba allí. Pero sus chicos le informaron de que un vagabundo fue testigo de lo que le ocurrió a la Bestia. Dudó sobre la veracidad de la historia hasta que le explicaron que dos hombres, tras dejarlo inconsciente, lo transportaron en un carro hasta el barco que atracó esa misma mañana. Cuando le describieron el escudo que este tenía sellado en el armazón, sonrió, pues era el emblema de Arlington. Sin embargo, nadie pudo aclararle hacia qué lugar lo llevaron. Lo único que averiguó fue que la mujer que le tendió la trampa habló sobre Bibury antes de marcharse en un carruaje. Quiso enviar a varios hombres a la aldea inmediatamente, pero tuvo que ausentarse de Londres durante dos meses porque su identidad estaba en peligro. Aquella maldita espía continuaba pisándole los talones. Le ordenó a Pierre mil veces que la matara, pero él engrandecía su orgullo torturándola. Por desgracia, la mujer logró escapar y, tras recuperarse, regresó a París para asesinar a su torturador. Él mismo pensó que el peligro había cesado tras la muerte de su mejor comandante, pero se equivocó. La sed de venganza de la espía no tenía fin.  

    Cuando regresó a su hogar, continuó con la tarea de buscar a la mujer que tendió la emboscada a su hijo y, para tal misión, envió a sus cuatro mejores secuaces a Bibury. La orden era muy sencilla: dar con ella y traerla ante él para que le explicara dónde estaba Lionel. No obstante, y transcurrido más de mes y medio sin saber nada de ellos, envió a dos hombres más para que averiguasen qué diablos les había ocurrido. Estos últimos sí regresaron y le contaron que solo hallaron una casa convertida en cenizas tras un incendio. Otra vez perdió la esperanza de encontrarlo, pero esta renació al escuchar que Arlington aparecía en Londres acompañado de su sorprendente hijo.  

    —Buenas noches, Spencer. Siento presentarme a estas horas tan inapropiadas —dijo Kimberly con falsedad. 

    —Tu visita siempre será bien recibida, sin importar la hora en que decidas hacerlo —comentó cogiéndola de la mano que le tendía. Le besó los nudillos y, tras confirmar que nadie del servicio los observaba, tiró de ella y la pegó a su cuerpo—. Espero que la información que me traes sea interesante —le susurró al oído antes de besarle lentamente el cuello. 

    —¿Lo pones en duda? ¿Después de tantos años, piensas que haría peligrar mi honradez por una tontería? —lo reprendió. 

    —No, por supuesto que no cometerías solemne estupidez —respondió con sarcasmo justo después de cerrar la puerta con el pie. Se apartó de ella, se giró y la miró expectante—. ¿Cuánto me costará esta vez? 

    —Algo simbólico —contestó haciendo un gesto de desdén con la mano. 

    —¿Cuánto? —insistió, cruzándose de brazos. 

    —He pensado que mil libras sería una suma bastante razonable —habló mientras caminaba hacia la mesa balanceando con sensualidad las caderas.  

    El movimiento erótico que ella mostraba al andar, escuchar el frufrú de su vestido y poder respirar su perfume, lo excitaba terriblemente. Pero en ese momento, al comprender que tenía información importante sobre Lionel, porque de no ser así no estaría allí un domingo después de medianoche, solo quería que hablara de una vez.  

    —¿Por qué esa cantidad?  

    —Porque considero que es la cuantía justa para esta noticia —explicó al tiempo que llenaba dos copas. Luego, se giró hacia él y las levantó. 

    —¿De qué se trata? —preguntó caminando hacia ella. 

    —¿No te apetece charlar mientras tomamos una copa? Así no tendré la impresión de que solo me quieres por interés —respondió alargando el suspense.  

    Kimberly lo miró con tranquilidad. Debía actuar como siempre si quería llevar a cabo el plan que ideó con Sabrina. Aún tenía sus dudas, pero la muchacha había hecho tanto por ella que debía pagarle de algún modo su gratitud.  

    —¿Y bien? —dijo él al coger la copa que le ofrecía. Después, continuó andando hasta tomar asiento en el butacón que había detrás de su mesa.  

    —He hecho lo que me pediste: investigar a Arlington y a su hijo —apuntó al tiempo que ella también se sentaba. A continuación, sin apartar la mirada del conde, dio un ligero sorbo a su bebida y prosiguió—: Al principio pensé que tu interés hacia Arlington era absurdo porque, hasta donde yo sé, su vida social siempre fue muy insulsa. Sin embargo, cambié de parecer al conocer a lord Riseway. —Volvió a beber y Bourton observó en silencio cómo ella movía la garganta al tragar—. ¿Desde cuándo sabes que es tu hijo? —soltó mientras pegaba la espalda al respaldo de la silla.  

    —¿Desde cuándo crees que lo sé? —le respondió el conde mirándola con admiración y orgullo. 

    —Si me dices su verdadera edad, descubriré la respuesta. —Contemplándolo sin parpadear, volvió a llevar la copa hacia sus labios, aunque en esta ocasión no tomó ningún trago. Se mantuvo atenta, esperando la respuesta. Si admitía que era el padre, Sabrina tendría razón y se encontraría frente al hombre que lady Gable amó y quien la asesinó. 

    —Está a punto de cumplir los veintiséis —dijo después de considerar si debía responderle con sinceridad. Pero… ¿qué peligro entrañaba hablar sobre ello con Kimberly?  

    —Eso pensé… —declaró con calma—. Puedes estar muy orgulloso, Spencer, el muchacho ha heredado tu porte, tu galanteo y el índigo de tus ojos. Cualquiera que os vea juntos, no dudará sobre tu paternidad —añadió.  

    —Sí, eso me dijeron. —Sonrió, porque no había nada en el mundo que le enorgulleciera más que saber que su hijo, su único hijo, se parecía a él físicamente. Solo esperaba confirmar que la sangre que corría por sus venas era Bourton y no Gable.  

    —¿Cuándo le contarás la verdad? —preguntó al verlo tan callado. 

    —Hasta ahora, no me has dicho nada sorprendente —cambió de tema.  

    Spencer se levantó del asiento, rodeó la mesa de escritorio, apoyó la cadera en el filo de esta y, mientras se cruzaba de brazos, no dejó de observarla.  

    —Estás muy guapo con ese nuevo chaleco. ¿Es de seda natural? Ese color resalta la tonalidad de tu piel. Pero ya sabes que me resulta muy excitante verte en mangas de camisa. Ningún hombre tan arrollador como tú debería ocultar su cuerpo con austeras chaquetas. —Kimberly también desvió la conversación.  

    —¿Mil libras? —le preguntó sin borrar la sonrisa. 

    —Exacto. 

    —Las tendrás antes de que salgas de este despacho —le aseguró extendiendo la mano. Una vez que Kimberly alargó la suya para sellar el pacto, Spencer tiró de ella hasta levantarla y ponerla frente a él—. ¿Qué información me traes? —preguntó mientras le besaba lentamente la barbilla. 

    —Tu hijo tiene una esposa —declaró. 

    —Tal vez no lo sea. Quizás esté interpretando ese papel al igual que él realiza el de lord Riseway —murmuró antes de pasarle la lengua por la clavícula. 

    —Te equivocas. Ellos se aman de verdad. Lo he visto en los ojos de tu hijo.  

    —¿Qué viste… en los ojos de mi hijo? —No fue el tono de voz que utilizó Kimberly el motivo por el que se excitó tanto, sino escuchar cómo al fin una persona que no era él nombraba a Lionel tal como debieron hacerlo desde su nacimiento: Lionel Cheiton, vizconde de Quinston, futuro conde de Bourton e hijo de Spencer, el Khar de lo terintios. ¿Qué opinaría él sobre la organización que había creado años atrás? ¿Estaría a favor de la corona inglesa y en contra de Napoleón?  

    «Todo a su tiempo…», se dijo.  

    —Vi pasión. —Kimberly puso las palmas sobre el pecho firme de Spencer y lo recorrió despacio—. Celos… Sí, tu hijo es muy celoso y protege con fiereza aquello que le pertenece. 

    —¿Qué es lo que hizo para que lo definas de esa forma? —quiso saber. 

    —Varios actos en realidad. El primero fue en la fiesta de los vizcondes de Hasherby, donde lo conocí. Mientras su esposa bailaba una contradanza con Haydeen, él permaneció todo el tiempo escondido detrás de un pilar, observándola —susurró, mostrando en su tono de voz y en los gestos de su cara una excitación irreal.  

    —¿Haydeen? —preguntó antes de soltar una carcajada—. ¿La supuesta lady Riseway bailó con el casi prometido de Eugine? ¿De su madre? —añadió divertido. 

    Y eso lo conformó todo.  

    Sabrina estaba en lo cierto, pero ser consciente de la verdad no la asustó. Al contrario, se sintió fuerte al descubrir que en sus manos estaba la caída de aquel monstruo. 

    —Viví una situación muy tensa porque fui yo quienes se los presentó —explicó mientras Spencer continuaba riendo. 

    —¡Lástima que me perdiera ese momento! —continuó divertido. 

    —No fue gracioso, te lo aseguro. Desde ese instante, tu hijo permaneció atento a todos mis movimientos y cada vez que me intentaba acercar a ella, él me gruñía como un perro.  

    —Si tu premisa es cierta… —intentó decir Spencer. 

    —Lo es. Te recuerdo que soy capaz de descubrir amor en los demás pese a que yo nunca lo he sentido —le reprochó. 

    —Está bien. Entonces, como eres una mujer muy observadora y conoces cuándo la gente se enamora, he de admitir con soberbia que mi hijo no solo ha heredado mi porte, sino que también adquirió la determinación de los Bourton hacia las mujeres que nos pertenecen —comentó cogiéndole la mano derecha para besar el anillo que ella seguía llevando—. ¿Qué más apreciaste? 

    —Sus ojos. Siempre que la mira se vuelven negros debido al deseo que siente por su… por esa joven —aclaró antes de retirar despacio la mano que él seguía cogiendo.  

    —¿Y qué quieres decirme con esta explicación tan precisa? —insistió en tener un resumen y escuchar su conclusión.  

    —Que solo podrás llegar a tu hijo a través de ella —declaró al fin.  

    Que Dios las ayudara a lograr aquello que se habían propuesto y que todo marchara según lo planeado. 

    —¿Y cómo voy a acercarme a esa mujer si mi hijo siempre está próximo a ella? En cuanto me vea aparecer, seguro que intentará matarme —comentó Spencer bastante confundido por la sugerencia.  

    —He sabido que la joven pasea sola por Hyde Park antes del amanecer. Quizá debas aprovechar ese momento para conocerla y pedirle que interceda entre los dos. Seguro que os ayudará a reconciliaros —propuso. 

    —Buena opción —dijo Bourton colocando sus grandes manos en los hombros de Kimberly—. Mañana intentaré… 

    —Mañana no la encontrarás —le informó. 

    —¿Por qué? —espetó enarcando las cejas. 

    —Porque ambos visitarán Tattersalls para comprar un caballo —explicó con calma. 

    —En ese caso, aplazaré dicho encuentro para el martes. ¿Te parece adecuado, lady Menderly? —le preguntó acercando su boca a la de ella. 

    —Me parece perfecto —respondió antes de ser besada. 
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    Lionel estaba con ella… 

    Podía escuchar su respiración calmada, sentir el calor que irradiaba su cuerpo y percibir la inclinación del colchón hacia su lado. ¿Cuándo se metió en la cama? ¿Por qué no se despertó al notar su presencia? Sabrina se giró muy despacio hacia él y lo observó. Dormía bocarriba, con los brazos cruzados bajo la cabeza y con las piernas extendidas. Se levantó un poco, lo suficiente para verlo mejor, y sonrió al apreciar que las plantas de los pies se quedaban fuera del colchón. Era una cama muy pequeña o él un hombre demasiado grande. 

    «Gigantismo…», pensó al tiempo que se recostaba de nuevo. ¿Cómo se le ocurrió al médico que les atendía declarar solemne estupidez? Lionel no era un gigante, sino un hombre acorde a su edad y a su herencia paterna. Kimberly así lo aseguró y ella lo confirmaría cuando le llegara el lazo negro. Porque estaba segura del color que le enviaría. Su instinto le anunciaba que la narración de su amiga le aportaría todas las respuestas a las preguntas que tenía sobre Eugine y que al fin descubriría la verdad sobre el hombre que le había robado no solo el corazón, sino también el alma. ¿Qué ocurriría después? ¿Continuarían juntos? ¿Qué sucedería cuando Arlington descubriese que no era un hijo del príncipe? Tal vez lo sospechase. Quizá fuera ese el motivo por el que no lo añadió a la lista.  

    Sabrina intentó recordar la conversación que mantuvieron el día que le ofreció el trabajo y no halló nada extraño. Según el marqués, no lo anotó porque estaba desaparecido y sería una tarea muy difícil para ella. Pero no le resultó tan complicado. Posiblemente el destino quiso que lo encontrara… Rememoró las anotaciones que escribió en la libretita cuando fue a buscarlo y, salvo el posadero, todos los demás no hablaron sobre un muchacho de enorme tamaño, sino de un hombre al que llamaron Bestia por su forma de luchar. Y lo era…  

    Levantó la mano derecha y recorrió, sin tocarlo, con la yema de los dedos el perfil de su rostro, el cuello y su firme pecho. Pese a que no hubo contacto, notaba cómo le ardía la piel. ¿Qué tenía de especial para que se sintiera de aquella forma? Seguía sin comprender cómo había sido capaz de devolverle las ganas de soñar, de luchar por un futuro o de amar… Quiso apartar la mano, para apagar el fuerte deseo que se había apoderado de ella, pero esta se quedó tendida en el aire cuando él se la cogió con rapidez.  

    —Buenos días, esposa. ¿Te divertiste ayer? —le preguntó girándose hacia ella. 

    —Buenos días, esposo. Lo intenté —respondió con una enorme sonrisa. 

    A Sabrina le encantó mirar su rostro somnoliento, observar su cabello despeinado, descubrir la sombra de su creciente barba y le agradó apreciar la mueca de diversión que dibujaban sus bonitos labios al pillarla de aquella forma tan cariñosa. 

    —¿Dónde estuviste? —insistió en averiguar mientras sus dedos se entrelazaban con los de ella. 

    —Con Kimberly. 

    Lionel resopló y su rostro mostró enfado durante un leve segundo. A continuación, lo relajó, porque no deseaba iniciar otra disputa con Sabrina sobre la inapropiada amistad con la viuda. Ella querría una respuesta sincera y él no podría dársela sin desvelar ciertos secretos que aún debían mantenerse ocultos. 

    —¿De qué hablasteis? —Colocó la mano de ella sobre su pecho desnudo y la suya recorrió su cuerpo por encima de la tela del camisón. 

    —De Tornado —mintió y al hacerlo se sintió la mujer más horrible del mundo. Pero no era el momento de referirse a la verdad. Si el plan seguía adelante, en breve podrían hablar con absoluta franqueza. Solo esperaba que esa sinceridad no los alejara para siempre.  

    —¿Quién es Tornado? —preguntó al acercarse más a ella. 

    La cercanía, el calor tan intenso que desprendía su piel y el aroma que brotaba de esta, causaron en Sabrina una neblina mental. Ya no sabía quién o qué era Tornado y dónde lo encontraría al levantarse.  

    —¿Quién es Tornado? —repitió al no escuchar la respuesta. 

    —Es un frisón que quiero comprar. Lo van a subastar esta mañana en Tattersalls —explicó después de obligar a su cerebro a mantenerse concentrado—. ¿Te gustan los caballos? —preguntó mirándole a los ojos. 

    —Me encantan —le susurró al oído.  

    El temblor que la recorrió le anunció que no solo ella estaba excitada, sino que aquella mirada azul declaraba que el deseo era mutuo. ¿La habría añorado durante la noche anterior? ¿Quiso entrar en su alcoba? Si lo pensó y no apareció fue porque respetó su voluntad. Esa conjetura provocó una aceleración en los latidos de su corazón, porque le indicó que jamás haría algo que ella no quisiera, y se excitó tanto que sus mejillas ardieron. Muchos amantes se contentaban con saciar la pasión que ambos se despertaban, pero ella necesitaba algo más de un hombre para sentirse atraída. Necesidades que, por muy extrañas que parecieran, Lionel se las aportaba con hechos silenciosos. 

    —¿Quieres que te acompañe? —le preguntó al poner su mano en la espalda y atraerla hacia él hasta que ambos cuerpos volvieron a encajarse a la perfección. 

    —¿No tienes planes con Arlington? —dijo colocando su pierna derecha sobre él, para que no saliera huyendo, para que entendiese que ella tampoco quería escapar de su lado y para dejarle claro que su deseo era correspondido.  

    —Seguro que entenderá mi decisión —contestó apartándole con suavidad los largos mechones negros del rostro.  

    —¿Qué decisión? —perseveró Sabrina acariciándole muy despacio la mandíbula. 

    ¿Su pregunta brotó a modo de jadeo? Porque ella la escuchó de esa forma.  

    —El de vigilar a mi esposa —alegó antes de tomar su boca.  

    La había añorado al igual que ella extrañó su contacto y sus besos.  

    Lionel la colocó sobre él sin dejar de besarla o de acariciar cada rincón de su cuerpo. Se deshicieron del camisón y de las calzas con más anhelo que la vez anterior. Estaba ansioso por sentir el contacto de su piel y ella opinaba lo mismo. No hubo ternura en aquel acto de amor porque no eran dos amantes cualesquiera, sino dos bestias liberadas y hambrientas. Se rieron cuando escucharon el crujir de la cama, e incluso ambos cerraron los ojos al pensar que terminarían en el suelo. Pero cuando descubrieron que todo seguía igual, continuaron amándose hasta quedar exhaustos.  

    Lord Bestia había encontrado a su mujer y ella a su bestia…  
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    Después de consumar la anhelada y ardiente pasión, durmieron hasta pasadas las once. Cuando Sabrina averiguó lo tarde que era, saltó de la cama e hizo que Lionel se marchara a su alcoba. Tras cerrar la puerta, descorrer las cortinas, abrir la ventana y lanzar las sábanas a los pies de la cama, llamó a la doncella. 

    —Buenos días, milady —la saludó al entrar. Luego, caminó hacia el tocador, sacó algo del bolsillo y lo colocó junto al peine.  

    —Necesito un vestido de tarde, las medias de seda blanca, la camisola corta, los ligueros azules y unos botines cómodos. No me elijas un sombrero de ala muy ancha porque hoy necesito ver más allá de la punta de mis pies. ¿Qué temperatura hace en el exterior? Si no hace mucho frío, podría utilizar el chal de cachemira gris en vez del abrigo —habló deprisa mientras se frotaba la cara con agua fría. 

    —¿Le parece bien el vestido esmeralda de media manga, el sombrerito claro y los botines marrones? —le preguntó. 

    —Sí. Me parece excelente —señaló limpiándose con un paño de lino mientras caminaba hacia el tocador. Cuando se colocó frente al espejo, observó el lazo negro. Lo cogió y miró a la doncella.  

    —El señor Vanther ha pensado que debía subírselo cuando me llamara —señaló en voz baja.  

    —Gracias —contestó guardándolo con rapidez en el cajón derecho de la cómoda. 

    —Entonces, ¿elige el verde? —insistió en saber la criada. 

    —Sí. 

    Mientras la joven buscaba el vestido, Sabrina tomó asiento y suspiró. ¿Estaba haciendo lo correcto? Ella no iba a traicionar a Lionel, sino a descubrir quién era su padre y dar con el asesino de Eugine. Y si esos eran sus únicos motivos, ¿por qué sentía una fuerte punzada de dolor en el pecho?  

    —¿Milady? —dijo la sirvienta al entrar. 

    —¡Prosigamos! —exclamó alejando todas sus dudas para centrarse en el paso siguiente: buscar las excusas perfectas para explicar por qué Lionel quería acompañarla a Tattersalls.  

    Extrañamente, no tuvo que exponer nada de lo que pensó.  

    Esta vez no escuchó ninguna réplica por parte de Arlington, una insinuación extraña de Petey y Babier permaneció en silencio cuando el mismo Lionel les informó qué se proponían hacer durante la mañana. ¿Qué había ocurrido entre ellos el día anterior? ¿Por qué no alegaban nada? Sabrina estaba tan ansiosa de salir de Riseway que no quiso averiguarlo. Lo único que deseaba era adquirir a Tornado y disfrutar el resto del día al lado de la persona que amaba.  

    Sí, aquello le resultó difícil de asumir, porque seis años atrás juró que no volvería a enamorarse de otro hombre y que si lo hacía, Babier debía atravesarle el corazón con una daga. Sin embargo, Lionel no solo había destruido el blindaje que ella formó alrededor de este, sino que se lo había conquistado y arrancado.  

    —De todos estos, ¿cuál es Tornado? —le preguntó Lionel cuando recorrieron las cuadras del Tattersalls. 

    —Te dije que era un frisón —le recordó alterada.  

    No lo encontró dentro de los establos. ¿Dónde se lo habían llevado? ¿Lo habrían subastado antes de aparecer? El hombre con quien habló le dijo que no debía preocuparse, que lo guardaría hasta que la viese llegar. Pero aquel día fue disfrazada de jockey, no de dama. Su preocupación aumentó, al igual que su nerviosismo.  

    —¿Negro? —quiso saber. 

    —Sí —contestó y se volvió tan rápido hacia él, que levantó el heno del suelo con el bajo del vestido—. ¿Lo has visto?  

    —¿No será ese de ahí fuera, verdad? —declaró señalándole con el dedo el caballo que permanecía en mitad de la plaza sujetado por el subastador.  

    —¡Tornado! —clamó corriendo hacia el caballo. 

    —¡Sabrina! —gritó Lionel corriendo tras ella. 

    La subasta se convirtió en una odisea. El caballo despertó mucho interés entre los asistentes y pujaron por él. La desesperación se adueñó de Sabrina hasta el punto de quitarse el sombrero y apretujarlo entre sus manos. Lionel sospechó, por las veces que se tocó el mango del abrecartas que escondía en su cabello, que deseó lanzarlo a quien pujaba después de ella. Por suerte, cuando la cifra de venta superó las cincuenta libras, se retiraron todos los interesados menos uno: un caballero de mediana edad que lucía un traje oscuro y que permanecía escondido en mitad de la muchedumbre.  

    —¿Tanto te gusta ese animal? —le preguntó Lionel al oído. No le hizo falta escuchar con palabras la respuesta. En cuanto observó el brillo de sus ojos y la expresión de angustia en su rostro, supo qué debía hacer—. Sigue pujando y no te des por vencida. Ahora vuelvo —le pidió antes de alejarse de su lado. 

    —¿Me dejas sola? ¿En este momento tan horrible? ¿Por qué? —habló inquieta. 

    Pero no oyó aquello que le dijo Lionel debido al escándalo formado por las conversaciones próximas a ella, los relinchos de los caballos, el graznido de los patos, el balido de las ovejas y los gritos del subastador. Aunque supo de inmediato hacia dónde se dirigía: hacia el caballero que le impedía conseguir a Tornado.  

    —Señor, que no lo mate delante de tantos testigos —suplicó dibujando una enorme sonrisa. 

    —¿Sesenta y cinco? —vociferó el subastador para hacerse oír ante tanto ruido. 

    —¡Yo! —gritó ella levantando de nuevo la mano. 

    Si Sabrina quería el animal, lo tendría… 

    Mientras caminaba hacia el caballero, lo examinó como si este se hubiera convertido en su fiero adversario de guerra: observó las gastadas hechuras de su traje, el deterioro que mostraba el pañuelo blanco enredado en su cuello, los roces de los puños de la chaqueta. A continuación, se fijó en cómo se tocaba el puente de la nariz cuando el subastador lo miraba y cómo retorcía la punta derecha de su bigote canoso cada vez que Sabrina aumentaba la cantidad. Estaba amañada. Había presenciado suficientes subastas en Villa Liverpool como para dudarlo un solo segundo. Era una argucia bastante utilizada por los desesperados comerciantes. Estos pactaban con los subastadores una cantidad y pujaban hasta alcanzarla. De esta forma, todos salían beneficiados salvo el comprador, quien adquiría la pieza por un valor desorbitado. En el caso de su esposa, Tornado. Un frisón negro con muy buen aspecto y con apariencia noble. Tal vez por eso deseaban subastarlo. Fuera cual fuese el motivo por el que su dueño quería desprenderse del animal, no iba a consentir que se aprovecharan de la ilusión de Sabrina. El asunto, la puja y el engaño se zanjarían en breve. ¿Cuántos minutos tardaría en conseguirlo?  

    —Un caballo magnífico —comentó al colocarse junto a su objetivo—. Las crines le brillan, el cuello es rudo, su cabeza es bastante larga y las orejas son relativamente pequeñas, ¿será holandés o español? —alegó poniendo las manos a su espalda sin dejar de mirar al animal.  

    —Sus padres son de Frisia, pero él nació en el condado de Suseex—respondió esquivo el hombre tras observar la enorme figura que se ubicó a su izquierda—. El dueño ha tenido que vender la residencia campestre y quiere hacer lo mismo con los animales que había en ella.  

    —Pero ¿no cree que es una puja muy alta para un caballo doméstico? —preguntó con calma Lionel girándose despacio hacia el hombre. 

    —Si está intentando apartarme de la subasta, no lo conseguirá —expresó el caballero con falso orgullo. 

    —Voy a hablarle claro, señor… 

    —Lord Thawson, vizconde de Hillgrey —manifestó con orgullo—. ¡Setenta y dos! —gritó al escuchar la última cifra que ofreció Sabrina—. Y no deseo que me hable sobre nada, quiero ese caballo —continuó con tono soberbio. 

    —La dama contra la que puja es mi esposa. Está tan ilusionada por llevarse a Tornado a nuestro futuro hogar, que pretende pagar más de lo que realmente cuesta. Pero yo, su esposo, no quiero que la cifra sea superior a ochenta y cinco libras porque tendría que poner en tela de juicio el buen nombre del Tattersalls, y no creo que le gusten escuchar mis dudas a todos lo que hoy se han acercado a adquirir una buena mercancía. 

    —¿Qué está insinuando? —preguntó abriendo los ojos como platos—. ¿Quién es usted para hablarme de esa forma tan vulgar? 

    —Soy Lionel Krauss, nieto del conde de Gable —comentó tan orgulloso de poder expresar al fin su verdadera identidad que se le hinchó el pecho hasta el punto de escuchar los crujidos de los botones del chaleco—. Quiero advertirle que, si no abandona ahora mismo esta pantomima, encontrará mañana en el noticiero social una amplia columna hablando sobre su decadencia económica. —Cuando el caballero lo miró con suspicacia, Lionel añadió—: Lo he deducido al observar el desgaste de su traje, las rasuraciones de su calzado y lo pasada que está la tela de su pañuelo. Aunque también podría añadir que acabo de captar el olor del jabón que utilizan las prostitutas callejeras para sus clientes. No les haga caso, lord Thawson, por mucho que ellas le insistan en que lo tienen guardado para usted, es mentira. También lo utilizan para asesarse después de realizar un servicio —le susurró al oído con mofa. 

    —¿Sabe lo que está haciendo, señor Krauss? —soltó con los mofletes rojos como tomates.  

    —Sí. Evito que mi esposa sea estafada por un caballero que, debido a sus malas gestiones o vicios, ha pensado que conseguirá la fortuna que ha perdido engañando a damas ilusionadas —aseveró dando un paso hacia él.  

    A continuación, apartó las manos de la espalda y las dejó caer a ambos lados de su cuerpo. No entendía el motivo, pero algo le decía que pronto tendría que utilizarlas. ¿No le comentó Arlington que la aristocracia amaba la apariencia social? Pues acababa de darle una patada en el culo a la del caballero y, lógicamente, no iba a salir ileso. 

    Pero él jamás esperó escuchar aquello.  

    —Deduzco por su apellido que es el hijo de Eugine Krauss. Si estoy en lo cierto, no debería de hablarme de honor, pues su sangre no posee ni una gota de moralidad. Todos los caballeros supimos que… —intentó decir, pero no continuó hablando al sentir una extraña presión en el abdomen. Al bajar la mirada descubrió que la punta de una daga empezaba a atravesar la tela de su ropa usada.  

    —Si no fuera porque mi esposa quiere ese caballo, ahora mismo observaría cómo salen sus vísceras del estómago. Así que, si no quiere que cambie de opinión, termine de una vez esta mentira, coja el dinero que se pagará por el animal y váyase de Londres —masculló Lionel mostrando toda la cólera que sentía a través de su mirada.  

    —¿Ochenta? ¿He oído ochenta? —preguntó el subastador mirando al caballero—. ¿No? —El vizconde negó con la cabeza—. ¡Vendido a la dama por setenta y cinco libras! 

    —¡Bien! ¡Es mío! —gritó Sabrina. Lanzó su sombrero al cielo y corrió hacia el caballo.  

    —Decisión correcta —comentó Lionel escondiendo la pequeña daga en el bolsillo interior de su chaqueta—. Ha sido un placer conocerle, lord Thawson. 

    —No puedo decir lo mismo, señor Krauss —expresó antes de levantar la barbilla y alejarse de allí.  

    Lionel miró a Sabrina y sonrió al verla abrazada al cuello del animal. Luego observó a lord Thawson y la sonrisa se duplicó de tamaño al descubrir que se dirigía hacia el establo izquierdo. ¿Acaso no sabía qué clases de peligros encontraría allí? Él, al menos, conocía uno… Lionel Krauss, el hijo de una mujer inmoral y, según Sabrina, lord Bestia. 

    —¡No me lo puedo creer! —exclamó Sabrina tocando la tez del animal—. Ya eres mío, Tornado. Porque no voy a cambiarte el nombre —alegó sin dejar de acariciarle el cuello, las orejas, la crin—. Te prometo que te sentirás feliz a mi lado. Nadie volverá a pegarte. ¿Te gusta correr? Porque el lugar en el que viviremos será muy grande y podremos dar largos paseos. Ahora mismo te llevará un criado hasta Riseway. Le he pagado para que te atienda como te mereces. Seguro que encontrarás… — Se quedó callada al notar la presencia de Lionel detrás de ella. Estaba tan cerca, que podía escuchar su agitada respiración—. No sé cómo has conseguido que ese hombre dejara de pujar, pero… —Se quedó callada cuando se volvió hacia él—. ¿Qué te ha ocurrido? ¿Qué has hecho? ¿Lo has matado? —preguntó al verlo abrocharse con rapidez los botones de la chaqueta y sacudirse el polvo de los pantalones.  

    —No, pero tal vez abra los ojos en un nuevo amanecer —respondió dibujando una enorme sonrisa. 

    Otra mujer se habría escandalizado al verlo llegar cubierto de suciedad incluso habría pensado que había tenido un affaire en el establo con una amante mientras ella mimaba a su nuevo caballo. Pero Sabrina no tenía nada que ver con ese tipo de mujeres. Ella lo ayudó a eliminar las arrugas de su chaqueta, a quitar el heno de sus hombros y le arregló los mechones de cabello despeinados tras la pelea. 

    —Me siento eufórica, Lionel —comentó sacudiéndole las solapas de la chaqueta—. Creo que, desde que te he conocido, sé lo que significa ser una mujer feliz.  

    —¿Estás feliz porque ese hombre continúa vivo? —preguntó con sarcasmo levantando la ceja izquierda. 

    —No, por ayudarme a conseguir a Tornado —dijo dando dos pasos hacia atrás, para que la gente no hablase del comportamiento tan inapropiado de lord y lady Riseway—. Por un momento, pensé que lo perdería —alegó con pesar.  

    Avanzó hacia ella los dos pasos que puso de distancia. 

    —Lo que mi esposa quiera, lo tendrá —le respondió tras levantarle con suavidad la barbilla para que lo mirara—. Mi misión en esta vida siempre será cuidarte, protegerte y amarte —añadió antes de besarla delante de todos aquellos que, al verlos, se quedaron en silencio. 

    Solo los patos, las ovejas y los caballos siguieron emitiendo ruidos…  
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    Sabrina se deslizó por la cama muy despacio. Una vez que salió de esta sin despertar a Lionel, caminó de puntillas hasta su alcoba.  

    Debía darse prisa o llegaría tarde. Se había quedado nuevamente dormida. El calor que desprendía el cuerpo de Lionel le provocaba un estado de bienestar tan maravilloso que actuaba igual que un fuerte relajante. Sin poder borrar la sonrisa del rostro, debido a su felicidad, se arrodilló frente a su cama, alargó la mano y cogió con la punta de los dedos la tela del vestido marrón que guardó la tarde anterior. Al sacarlo, lo sacudió y lo puso sobre el biombo. Mientras se ponía las medias, la camisola y las ligas, pensaba en la tarde que habían pasado juntos.  

    Si había una palabra que pudiera resumirla sería extraordinaria… 

    Al abandonar Tattersalls, Lionel le pidió pasear y charlar. Durante la caminata, de manera voluntaria, le habló de Eugine, de cómo fue su infancia e incluso de su abuelo Liam. Le explicó que fue él quien le puso el nombre tras nacer y que recordaba lo bueno que era tallando madera. Sin embargo, no hizo mención alguna a su verdadero padre. Parecía que no existía para él. Tal vez Eugine no le contó la verdad…  

    Cuando regresaron a Riseway, visitaron a Tornado y Lionel le preguntó dónde le gustaría vivir cuando terminaran la misión. Ella le respondió que le había prometido al caballo un lugar amplio donde poder correr. 

    —Royalhouse es el mejor lugar para vivir —le respondió con un halo de añoranza—. Allí pasé los mejores años de mi vida.  

    No se atrevió a preguntarle en qué otros lugares había permanecido para definirlo de aquella forma. Ya tendría tiempo, una vez que se descubriera la verdad, de hablar con tranquilidad sobre aquella parte de su vida. Por último, pasaron la velada junto a los demás. Hubo momentos en los que ella sospechó que todos sabían algo que ella no, pero no quiso alterar el ambiente familiar que se respiraba. Petey tocó el piano mientras ella bailaba con Lionel, con Arlington y, finalmente, con el torpe de Babier. Después jugaron a las cartas y a las once todos comenzaron a retirarse a sus alcobas. Al quedarse solos, Lionel le cogió de una mano y la hizo subir las escaleras tan deprisa que no tocó la mayoría de los escalones. Quería tenerla de nuevo en sus brazos, en su cama y que ambos se convirtieran en un único ser. Sin embargo, durante ciertos momentos de la noche, ella percibió que había algo diferente en él. Tal vez fuera el tono de voz que utilizó al llamarla esposa, o la forma de acariciarla, de besarla o de poseerla. Pero tenía el presentimiento de que algo había cambiado entre ellos. 

    Se recogió el cabello en un moño bajo y caminó hacia el tocador. Durante unos segundos dudó sobre la idea de llevarse el abrecartas o dejarlo allí, puesto que el encuentro con el conde no supondría ningún peligro para ella. Solo era una toma de contacto para averiguar si Kimberly estaba en lo cierto. Si no se había confundido, regresaría y hablaría con todos. ¿Cómo reaccionaría Lionel? ¿La odiaría? Tal vez no, porque si lograba hallar una prueba que acusara al conde de la muerte de Eugine, estaba segura de que la perdonaría. Caminó hacia la ventana, apartó la cortina, la abrió y justo cuando había sacado una pierna, la volvió a meter, regresó al tocador y se puso el abrecartas en el pelo. Llevaba tantos años utilizándolo como adorno, que ya no podía salir sin él. Con una sonrisa que le cruzaba el rostro, sacó ambas piernas y saltó. Tras levantarse, se sacudió el polvo del vestido y se retocó con las manos el peinado. Miró a ambos lados y confirmó que no había nadie a su alrededor. Luego, se dirigió hacia el pequeño establo donde Arlington guardaba los caballos que tiraban de sus dos carruajes. 

    —Buenos días, Tornado, ¿qué tal has pasado la noche? ¿Has podido descansar? —le habló al animal mientras abría la cuadra—. Hoy daremos nuestro primer paseo y descubriremos si somos compatibles. ¿Sabes que muchos caballos no se acostumbran a sus jinetes? —continuó charlando nerviosa, porque así se sentía pese a intentar calmarse.  

    No utilizó la silla de montar. No quería perder tiempo en buscar la adecuada. Le puso el bocado a Tornado y una vez que este se adaptó, se subió y cabalgó sin detenerse hasta Hyde Park. ¿Dónde le dijo Kimberly que se encontrarían? ¿En el lago, al lado del embarcadero? Su mente se encontraba tan alterada que no le ofrecía la respuesta. Aunque sí que se centró en pensar qué sucedería cuando Lionel se despertarse y no la hallara a su lado. ¿La buscaría o esperaría su regreso frente a la puerta de la entrada como hizo tras llegar del paseo con Kimberly? 

    Esperaba llegar antes. Esperaba que no se enfadara. Esperaba que su historia de amor no finalizara ese mismo día… 

    Bajó del caballo de un salto, ató flojo las riendas en una rama de un árbol y, tras respirar hondo, caminó despacio por los alrededores del lago. Todo estaba demasiado tranquilo y silencioso. Se asemejaba mucho al momento anterior del comienzo de una batalla campal. Ese en el que los soldados rezaban por seguir vivos o por alcanzar la paz de sus almas. Se puso las manos a la espalda y continuó su paseo hasta que escuchó un ruido cercano. Al girarse, se llevó ambas manos al pecho. ¡Dios bendito! ¡Eran idénticos! ¡Kimberly tenía razón! ¡Lionel era el hijo del conde! Hasta mostraban la misma imagen tenebrosa al vestir de negro. La altura, la mata de pelo, la forma de la mandíbula, el contorno de los labios, la amplitud de los hombros y la mirada… De repente, el asombro provocado por el descubrimiento se transformó en inquietud. ¿Por qué la miraba de aquella manera? ¿Por qué su sonrisa expresaba placer?  

    —Buenos días, lord Bourton —dijo para romper aquella tensa situación—. Soy… 

    —¡Por todos los diablos! —exclamó el conde sin parar de reír—. Pero, ¿qué tenemos aquí? ¿Tú eres la esposa de mi hijo? ¡Increíble! Nunca pensé que Kimberly lograría un milagro similar. 

    Al escuchar su voz, ella supo que jamás volvería a sentir la presencia del hombre a quien amaba, ni cogería la mano tranquilizadora de Arlington o escucharía los consejos de Petey. Tampoco podría decirle a Babier que se había convertido en un hermano para ella y rompería la promesa que le hizo a Tornado. Sin embargo, no mostró tristeza o temor en su rostro, no le daría esa satisfacción. Levantó con orgullo la barbilla y dio un paso hacia delante. 

    —¡Khar! 

    —El mismo, señorita Ormond. No te puedes hacer una idea del placer que siento al verte de nuevo. Te encuentras muy recuperada, prácticamente no muestras ninguna señal del pasado. ¿Cuántos años hace de aquel bonito viaje a París? ¿Seis? El tiempo pasa muy deprisa… 

    —¡Es hombre muerto! —exclamó y luego le escupió a la cara. 

    —Yo no estaría tan seguro de eso… —respondió limpiándose con un pañuelo gris el rostro. A continuación, dio un paso hacia atrás, levantó la mano y cinco hombres se colocaron alrededor de ella—. ¿Sabe mi hijo a qué te dedicas?  

    —¡No! ¡Él no sabe nada! —clamó desesperada—. ¡Lionel piensa que estamos casados! 

    —El amor hacia un ser querido es tan hermoso… —apuntó divertido—. Eugine gritó con la misma desesperación cuando fui a buscarlo. Insistía en que no era mi hijo y, por lo visto, es idéntico a mí. 

    —Pero le aseguro que por sus venas no corre sangre Bourton sino Krauss —aseveró Sabrina levantando el mentón. Comentario que, al no satisfacer al conde, obtuvo como respuesta una bofetada tan fuerte que le partió el labio. 

    —No vuelvas a nombrarme la sangre de esa desgraciada —masculló cogiéndola del cuello mientras sus hombres le ataban las manos a la espalda. 

    —Eugine tuvo honor —prosiguió con soberbia—. Usted no sabe qué significa eso. 

    —¿Tú sí? ¿Es el mismo que tuviste bajo las manos de Pierre? —Sonrió con malicia—. ¿Ha visto mi hijo las marcas de tu espalda o las de tus muñecas? ¿Le has explicado que pasaste horas mordiéndote la piel como si fueras una repugnante rata? ¿Le has dicho que nos distraíamos muchísimo contigo? ¿No? ¡Lástima! Creo que he de contarle esa parte tan divertida de tu vida —prosiguió mordaz.  

    —Él me buscará y lo matará —aseguró Sabrina tras escupir al suelo la sangre que entró en su boca. 

    —Estoy seguro de que te buscará, pero no creo que desee matarme después de la oferta que voy a proponerle —comentó tocándole con las yemas de los dedos la mejilla, el cuello y el escote—. ¿Piensas que te dejará vivir a cambio de su lealtad?  

    —¡Bastardo! —chilló. 

    —¡Maldita zorra! —dijo propinándole otro bofetón. Aunque esta vez fue tan fuerte que Sabrina cayó al suelo inconsciente—. ¡Regresamos! —ordenó a sus hombres mientras se alejaba—. No dejéis ninguna prueba que advierta de su presencia o de la nuestra —añadió. 

    —Señor, el caballo de la mujer se ha escapado. ¿Lo seguimos? 

    —Ese animal no me preocupa —añadió dibujando una enorme sonrisa. 
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    Extendió la mano derecha hacia el lado de la cama de Sabrina. Pero no la halló. Sus dedos solo tocaron unas sábanas frías y vacías. Abrió los ojos de golpe, se sentó y miró a su alrededor. ¿Dónde estaría?  

    —¿Sabrina, estás aquí? —preguntó tras poner las plantas de los pies en el suelo. Se levantó, se apartó el pelo de la cara con ambas manos y se dirigió hacia la ventana. Había amanecido, lo comprobó tras descorrer las cortinas y ver la luz del nuevo día. Se volvió hacia la habitación y buscó con la mirada sus calzas—. Si no me respondes, entraré en tu alcoba sin pedirte permiso. Aunque no sería la primera vez que lo hiciera —añadió dibujando una pícara sonrisa mientras ajustaba la cinturilla del calzón en sus caderas.  

    Al no escuchar su voz, deseó entrar. Pero se obligó a permanecer en su alcoba para no descubrirla en una situación comprometida. Debía evitar cualquier altercado entre ellos para llevar a cabo su plan. Quiso hacerlo el día anterior, sin embargo, lo eliminó con rapidez al descubrir que ella tenía otras cosas importantes en la cabeza.  

    Mientras esperaba que Sabrina regresara a su lado, se sentó sobre el colchón y pensó en la reunión que mantuvo con los miembros de la orden. Estos, tras su larga explicación, rechazaron su petición. No creyeron conveniente que después de presentarse como el hijo de Arlington, desvelara su identidad hasta averiguar el paradero del Khar. Pero esa negativa no lo desanimó y luchó por convencerlos hasta que la figura de la persona que se escondía entre las sombras del rincón de la sala, se levantó y caminó hacia él.  

    Se hizo un silencio. 

    —¿Por qué piensa que deberíamos considerar su petición? —le preguntó el príncipe al ponerse a su lado. 

    —Buenas tardes, alteza —le respondió inclinando suavemente la cabeza hacia delante. 

    —Buenas tardes, señor Krauss —dijo tras poner las manos a su espalda y mirarlo con interés. 

    Lionel supo de inmediato lo que buscaba: hallar las semejanzas que lo definían como su hijo. Aunque mucho se temía que no las encontraría. Cualquier persona que reparase en ambos físicos deduciría la verdad. 

    —¿Y bien? —insistió Prinny. 

    —No sé si lord Arlington le ha informado sobre el incidente que hubo hace algunos meses en el hogar de la mujer que se ha presentado como mi esposa. —El príncipe asintió—. La asaltaron porque el Khar quiere encontrarme. 

    —¿Por qué motivo? ¿Qué tiene usted de diferente a los demás? —perseveró en saber. 

    —Mi abuelo —respondió con tranquilidad—. Como saben, murió en la miseria, pero todos creyeron que se debió a unas malas gestiones de su fortuna. No fue así. Por si no lo recuerdan, antes de contraer matrimonio, él triplicó sus riquezas. —Lionel hizo una pausa, esperando oír algún comentario al respecto. Al no tenerlo, prosiguió—. La noche en la que lord Haydeen anunció que no habría compromiso con mi madre, se centró en explicar razones absurdas sobre el desamor. Sin embargo, obvió la razón más importante del rechazo. 

    —¿Cuál? —preguntó uno de los caballeros. 

    —Ella fue testigo de un asesinato y quiso protegerlo —desveló mirando a quien le hizo la pregunta. 

    —¿Cómo sabes eso? —intervino Arlington. 

    —Ella misma me lo contó cuando tuve la edad apropiada —declaró Lionel. 

    —¿A quién mataron? ¿Quién fue el asesino? —dijo alguien. 

    —Nunca conoció sus identidades —mintió, porque esa parte de la historia todavía no le interesaba revelarla—, pero informó a mi abuelo de lo sucedido. Por ese motivo, ella partió al día siguiente de Londres y se ocultó durante tanto tiempo. 

    —¿Qué es lo que hizo su abuelo para perder su riqueza? —preguntó con interés Prinny. 

    —Una vez que halló el lugar perfecto para resguardar a mi madre, invirtió toda su fortuna en conocer qué había ocurrido aquella noche. Sin embargo, no consiguió averiguarlo hasta varios días antes de morir.  

    —¿Qué descubrió? —accedió de nuevo Arlington. 

    —Que aquella noche, el Khar estuvo en la fiesta y pactó la alianza entre los terintios y los jacobinos —aseveró. 

    —¡Dios santo! —exclamaron algunos caballeros. 

    —Ese es el motivo por el que me busca el Khar. Piensa que él nos desveló el nombre —añadió con calma. 

    —¿Y es cierto? —preguntó el príncipe. 

    —No. Mi abuelo pensó que mi madre estaría a salvo si la mantenía al margen de todo —respondió tras meditar la respuesta. No debían conocer la verdad si quería llegar hasta él, si quería hacerle pagar todo el sufrimiento que ocasionó a su madre y vengar su muerte—. Pero el Khar no sabe esa parte de la historia. Por ese motivo apareció en Royalhouse. Quería eliminarlos para preservar su secreto. Sin embargo, mi madre fue informada de su inminente llegada y decidió alejarme de allí. Ella no escuchó mi súplica y me prometió que no le pasaría nada, que estaría a salvo si yo no permanecía a su lado. Lógicamente, mintió para salvarme —expresó mediante un largo suspiro—. Esa fue la razón por la que me marché —dijo esta última frase mirando a Arlington. 

    —¿Sospecha que la mató el Khar? —deseó confirmar Petey. Pues ya le habló sobre ello cuando se conocieron y no obtuvo una respuesta clara del muchacho. 

    —No lo sospecho, lo afirmo —manifestó solemne. 

    Durante varios minutos se escuchó el murmullo que los caballeros hicieron al hablar. Mientras tanto, el príncipe y él se quedaron en el centro de la sala mirándose. Finalmente, este se alejó y tomó asiento. 

    —¿Qué propone? —preguntó. 

    —Creo que es conveniente que todo el mundo sepa quién soy en realidad. Sospecho que cuando el Khar descubra dónde me encuentro, vendrá en mi búsqueda. Pero estaremos preparados para ese momento —expuso. 

    —¿Quieres convertirte en el señuelo? —dijo Arlington. 

    —Ese ha sido siempre mi papel desde que nací —aseguró Lionel. 

    —¿Qué pides a cambio? —intervino de nuevo Prinny. 

    —Si consigo vivir después de atraparlo, deseo que me devuelva el título que ostentó mi abuelo. Merece ese pequeño homenaje después de pasar sus últimos años buscando la manera de ayudar a la corona —manifestó solemne. 

    —Jamás menospreciaré la educación que te ofreció tu madre —comentó el príncipe acariciándose la barbilla—, pero he de confesar que no solo has heredado mi porte sino también mi audacia y determinación —añadió guiñándole un ojo. 

    —Así es —respondió Lionel sin mostrar en su rostro la diversión que sentía al escucharle declarar tremenda idiotez. 

    —Se te dará lo que pides —concluyó el príncipe después de meditar durante unos segundos—. Arlington continuará ocupándose de ti hasta que finalice la misión. Cuando eso ocurra, no solo te convertirás en el nuevo conde de Gable, sino que me ocuparé de que obtengas las riquezas que perdió tu abuelo.   

    —No quiero que me ofrezca una buena posición económica, alteza. Si desea añadir algo a este compromiso, me gustaría que me concediera Royalhouse como regalo de bodas. 

    —¿Regalo de bodas? —preguntó Prinny enarcando una ceja. 

    —Voy a pedirle a la señorita Ormond que se case conmigo—indicó. 

    Lionel se levantó del colchón y caminó decidido hacia la alcoba de Sabrina. Había tenido tiempo de sobra para finalizar aquello que la mantenía alejada de él. Además, estaba ansioso por ver la cara que pondría al pedirle matrimonio y escuchar su respuesta. Esperaba que no lo rechazara o la cogería en hombros y se la llevaría por la fuerza hasta Gretna Green para que los casara cualquier herrero. 

    —Voy a entrar —dijo al tocar con la punta de los dedos de su mano derecha la puerta que separaba ambas habitaciones—. ¿Sabrina? —insistió abriéndola despacio.  

    Pero allí no había nadie. De repente, notó cómo los latidos de su corazón se aceleraban y cómo su cuerpo comenzaba a temblar debido a la desesperación que lo embargó al no hallarla. Caminó hacia el interior de esta y miró a su alrededor. Su angustia aumentó hasta límites insospechados al descubrir que no estaba el abrecartas sobre la cómoda y que la ventana permanecía abierta.  

    —¡Sabrina! ¿Dónde está Sabrina? ¿Alguien la ha visto? —gritó recorriendo el pasillo y llamando a todas las puertas que halló a su paso—. ¡Levantaos! ¡Despertad! —añadió exasperado. 

    —¿Qué sucede? —preguntó Arlington anudándose la bata de seda al salir de su alcoba—. ¿A qué vienen esas voces? 

    —Sabrina no está. Creo que se ha marchado —respondió Lionel frotándose el rostro. 

    —¿Hablaste con ella? ¿Le has pedido que se case contigo? —intervino Babier al reunirse con ellos.   

    —No he tenido tiempo. Tenía la intención de pedírselo esta mañana. Pero cuando me he despertado, ella no estaba a mi lado. Pensé que se había retirado a su alcoba para asearse. Sin embargo… —indicó alterado, pues era incapaz de pensar que Sabrina se había marchado, que no quería saber nada de él, que había intuido su proposición y que esa era la manera de ofrecerle una negativa. 

    —¿Sin embargo? —insistió el marqués. 

    —La ventana de su cuarto está abierta y no he encontrado el abrecartas sobre el tocador —declaró casi sin aliento, porque no era capaz ni de respirar debido a la angustia.  

    —¿Dónde estará? ¿Qué diablos habrá tramado? ¿Alguno de vosotros sabe algo? —preguntó Petey al servicio cuando estos se presentaron ante ellos—. Si es así, prometemos que no se os castigará. Solo necesitamos saber dónde ha podido dirigirse lady Riseway. 

    —¡El caballo de la señora! —gritó Vanther desde la puerta de la entrada—. ¡Ha regresado sin lady Riseway! —añadió horrorizado. 

    —¡Mierda! —clamó Babier bajando las escaleras a la par que lo hacía Lionel.  

    —No tiene montura —comentó Arlington tras salir al exterior y ver a Tornado caminando en círculos, inquieto como lo estaban todos ellos. 

    —Ha salido para buscar algo o alguien —declaró Petey desde el hall. 

    —¿A quién o el qué? —preguntó Lionel volviéndose hacia él. 

    —¡Revisad la alcoba de la señora! —ordenó Babier a los criados—. ¡Que no quede ni un solo rincón de esa habitación sin comprobar! 

    —Milord —apuntó Vanther agachando la mirada mientras se frotaba las manos—. Sé quién es la persona que conoce el paradero de la señora. 

    —¡¿Quién?! —gritaron Lionel, Babier, Arlington y Petey a la vez. 

    —Lady Menderly. 

    





   



 XXIV 

    [image: Imagen que contiene cuchillo  Descripción generada automáticamente] 

    Kimberly salió de la habitación al escuchar unas voces alteradas en el interior de su hogar. ¿Sería Sabrina? ¿Por qué estaba tan enfadada? Se anudó el lazo de la bata negra y se desenredó la larga melena rubia con los dedos. Caminando descalza por el pasillo, no dejó de pensar en los posibles motivos por los que su amiga aparecía de aquella forma tan escandalosa. Siempre había sido muy discreta al visitarla. Sobre todo, después de la silenciosa advertencia de Lionel. Kimberly recordó el momento en el que se conocieron y descubrió que el rostro del falso lord Riseway pasó de la amabilidad a la grosería cuando observó el anillo que le había regalado Spencer. Levantó despacio la mano derecha y lo miró. ¿Reconocería el escudo? Si era cierto, eso confirmaría su teoría sobre el conocimiento del nombre de su verdadero padre. Tal vez Eugine tuvo uno parecido cuando estuvo con Spencer.  

    —Es una joya única. No hay otra igual. Pensé que la había perdido, pero no, aquí está en mis manos de nuevo y ahora es tuya, Kimberly.  

    A cada paso que daba, sentía cómo se le oprimía el pecho y respiraba con dificultad. ¿Cuándo se lo regaló Spencer? ¿Cuántos años habían pasado desde que murió Eugine? Se paró de nuevo, apoyó la mano izquierda sobre la pared e intentó tranquilizarse al concluir que, posiblemente, el anillo perteneció a Eugine. Tal vez se lo quitó el día que la mató. 

    —¡Dios mío! —clamó deslizando con prisa la joya por su dedo. Al sacarla, la lanzó al suelo como si le quemara.  

    —¡Que la llame! ¡O juro por Dios que subo a por ella! —gritó alguien muy enfadado. 

    Kimberly se retiró de la pared y avanzó despacio por el pasillo hasta que se colocó al pie de la escalera. Estaba tan mareada que no distinguió las figuras de quienes se encontraban en la entrada de su hogar. Para ella eran manchas difuminadas de colores irreconocibles...  

    —¡Tú! —gritó Lionel al levantar la vista y encontrarse a la viuda—. ¿Dónde está Sabrina?  

    —¡Agárralo, Babier! ¡Que no se acerque a ella! —le ordenó Arlington. Luego se giró hacia Kimberly y le dijo—: Discúlpenos, lady Menderly, pero es necesario que nos cuente dónde está Sabrina. Según tengo entendido, es usted la única persona que lo sabe.  

    «Lionel Krauss y lord Arlington», pensó Kimberly antes de alargar una mano hacia la barandilla de madera para sujetarse.  

    Ella no era mala persona. Ella había pagado con creces el error de su juventud. Se vio en la obligación de convertirse en la amante de un hombre para sobrevivir. Había dado información a cambio de… ¿Para qué utilizó Spencer la información? ¿Qué hizo con esta? Al ser consciente de que nada bueno, un escalofrío le recorrió el cuerpo. Si Spencer era un criminal, a ella también la juzgarían y la culparían de ser cómplice. Habría un juicio, iría a prisión… Tras esto, un nombre apareció en su cabeza: Sabrina. ¿Por qué no había llegado? ¿Dónde estaba? ¿Por qué el hijo de Spencer gritaba en el interior de su hogar? Cerró los ojos al sentirse débil, al no poder sujetarse por más tiempo. Quería lanzarse por las escaleras y pagar por sus malas obras. Sin embargo, cuando su cuerpo debió notar el daño que le causarían los duros peldaños, sintió el calor de un brazo alrededor de su cintura y la sujeción de su mano izquierda.  

    —Tranquilícese. Le prometo que no le sucederá nada —le susurró Arlington—. Él no la tocará. 

    —Yo ya estoy muerta, milord —respondió mirándole a los ojos. 

    —Agárrese a mí, lady Menderly. Juntos bajaremos sin tropezar —le indicó Theodore. 

    Muy despacio, y tal como le indicó, bajaron las escaleras de madera sin resbalar. Cuando sus pies descalzos sintieron el frescor del mármol, levantó la mirada y descubrió que ante ella tenía la bestia a la que su amiga hizo referencia.  

    —¡Habla de una vez! —tronó Lionel al tenerla tan cerca—. ¡Dime dónde está mi esposa! 

    A Kimberly le tembló el cuerpo cuando observó la ira en sus ojos, aunque también halló en ellos desesperación y temor. Sabrina le había confesado que lo amaba, pero no tenía ni idea de cuánto la amaba él.   

    —Podemos retirarnos a un lugar más privado —ofreció Theodore sin soltarla. 

    —Creo que sabes muy bien con quién está —dijo ella al fin—. En vez de aparecer en mi hogar para preguntarme dónde se ha marchado, tendrías que haber contado la verdad a quienes te han acogido desde que te encontraron en Villa Liverpool. 

    —¿Cómo sabe…? —intentó decir Arlington, pero se quedó callado cuando ella volvió a mirarlo con sus tristes ojos negros. 

    —Sabrina me lo ha contado todo —aseveró—. Sé que él es el hijo de lady Gable, pero dudo mucho que ustedes sepan la verdad sobre el muchacho al que protegen. Si hubiera tenido el valor de ser sincero, se dirigirían hacia otra dirección: la correcta —le dijo a Lionel desafiándolo con la mirada. 

    —¿Cómo has sido capaz de hacerle eso? ¡Ella siempre te ha defendido! ¡Piensa que eres su amiga! —tronó Lionel intentando librarse del agarre de Babier.  

    —¡Tú le has hecho daño! —le respondió Kimberly—. ¡Yo no le he mentido! ¡Desde un principio supo quién era yo! —añadió.  

    —¿A qué se refiere, Lionel? —le preguntó Arlington girándose hacia él—. ¿Qué más historias sobre tu pasado nos has ocultado? —En su tono de voz no solo mostró impaciencia, sino también decepción. La misma que sintió al escucharle hablar delante de los miembros de la orden. Aunque durante el regreso él se disculpó alegando que había pasado demasiados años sin saber quiénes eran los buenos y quienes los malos, la decepción no había desaparecido.  

    —Lord Bourton —respondió Kimberly ante su silencio—. Él es hijo de Spencer Cheiton, conde de Bourton —añadió altiva. 

    —¡La has mandado a la muerte! —gritó Lionel con tanta fuerza que escupió al hacerlo—. ¡La has mandado a la muerte! —repitió con lágrimas en los ojos. 

    —No va a matarla —le corrigió Kimberly—. Sabrina es lo bastante astuta como para ocultar la verdadera razón por la que ha deseado conocerlo. 

    —¿Cuál es esa razón, lady Menderly? —preguntó Arlington tras colocarse entre ella y el enfurecido muchacho. 

    —Quería saber si Spencer asesinó a Eugine —confesó. 

    —¡Dios santo! —clamó el marqués volviéndose hacia Lionel—. ¿Eso es cierto? ¿Lord Bourton es el Khar? 

    —Sí —dijo Lionel agachando la cabeza—. Lo es. Por eso no quería contaros la verdad. Yo mismo quise dar con su paradero y manteneros apartados de él. La orden busca al hombre que lucha contra la corona. Yo necesito hallar a quien mató a las personas que más he querido. 

    —¿Desde cuándo lo sabes? —perseveró en averiguar Arlington. 

    —¿El nombre de mi verdadero padre? Desde siempre. Mi madre jamás me lo ocultó. Pero confirmé la otra versión de la historia cuando me hablaron de él en el barco. Hasta ese momento pensé que era una invención de ella para mantenerme alejada de él.  

    —¿Qué es lo que dice? —intervino Kimberly asustada—. ¿A qué historia se refiere? ¿Qué identidad esconde Spencer? ¿Por qué lo han llamado Khar? 

    —Lady Menderly, ¿sabe dónde ha podido llevar lord Bourton a Sabrina? —le preguntó el marqués cogiéndola despacio de los brazos. 

    —Habían quedado en Hyde Park. Deben seguir allí —respondió. 

    —¡No está! ¡Su caballo ha regresado sin mi mujer! —tronó Lionel dando un paso hacia ella, pero se encontró con el cuerpo de Arlington y su mirada retadora. 

    —¡Dios mío! —chilló Kimberly—. ¿Es cierto lo que dice? —Theodore se giró hacia ella nuevamente y asintió—. Entonces se la ha llevado a su residencia —apuntó. 

    —¿Cree que puede estar en Krallan? —dijo el marqués. 

    —No, está en Cornmat. Desde que lo conozco, hace de esto diez años, siempre ha vivido en aquel apartado lugar —manifestó la viuda. 

    —¡Preparad las armas y a los hombres! ¡No hay tiempo que perder! —ordenó Arlington a Babier. 

    —Si le ha hecho daño, te mataré —declaró Lionel antes de salir de allí. 

    —¿Qué desea hacer conmigo, lord Arlington? —preguntó confusa Kimberly.  

    Theodore esperó a quedarse solo con la viuda para hablar con ella. Una vez que la casa recobró la calma y el silencio, le tomó las manos y le dijo: 

    —En primer lugar, ha de marcharse de aquí. Ese hombre es muy peligroso y no me cabe la menor duda de que habrá decidido qué hacer con usted. 

    —¿Quiere decir…? ¿Intenta advertirme de que…? —le tembló la voz y los labios al intentar finalizar sus preguntas. 

    —Recoja todo aquello que necesite y que un sirviente de su total confianza la lleve en carruaje hasta Riseway. Allí la mantendré protegida hasta que todo esto se solucione —explicó. 

    —Tal vez deba aceptar el futuro que Spencer ha decidido para mí. Después de tantos años a su servicio, soy tan culpable como él… —sollozó. 

    —¡No! —dijo Theodore levantándole con suavidad el mentón—. Kimberly, escúcheme. Haga lo que le pido, por favor. Necesito confirmar que usted se encuentra bien —añadió antes de soltarle las manos y dar un paso hacia atrás. 

    —Le prometo que, si me protege, me convertiré en su mejor confidente. Puedo hablarle de… 

    —Su identidad y el vínculo que la ha unido a ese hombre no saldrá de esta casa, al igual que no se desvelará quién es el verdadero padre de Lionel, ¿entendido? 

    —Sí, lord Arlington —respondió con una mezcla de sorpresa y confusión. 

    —Theodore —le dijo al girarse hacia la puerta—. Puede llamarme por mi nombre de pila si así lo desea —añadió antes de caminar hacia el exterior. 
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    La muerte sería más dulce que la vida que soportaba… 

    Lionel bajó de Tornado y miró hacia la entrada de la residencia. La edificación era muy parecida a la que halló en el castillo de Peel. Estaba seguro de que ambas se habrían construido para un mismo objetivo: la protección de guerreros.  

    Caminó hacia Arlington, se agachó entre la maleza y se mantuvo en silencio.  

    —Hay cuatro arriba —comenzó a explicar Babier—. Tal vez quince en el interior y cinco vigilan los alrededores. En las cuadras he contado veinte caballos, seis carruajes con diferentes emblemas y he encontrado un almacén de armamento.  

    —¿No será una trampa? —preguntó Lionel. 

    —Sí —respondió Babier sin meditarlo un solo instante—. Él sabe que Sabrina es importante para ti y que vendrás a por ella. También tendrá la certeza de que nosotros te acompañaremos.   

    —Gracias por… —intentó decir Lionel. 

    —Lo hago por ella —zanjó Babier el tema antes de alejarse. 

    Arlington observó cómo el guerrero comenzaba a ordenar a sus hombres. Estos portaban en sus manos y cinturones todas las armas que les había dado el príncipe al ser informado de la identidad del Khar y del inminente ataque.   

    —¿Cuántos hombres hemos conseguido? —preguntó Lionel después de un breve silencio que le resultó eterno. 

    —Con el médico y nosotros, cuarenta y uno —respondió el marqués. Al percibir que la inquietud del muchacho aumentó tras entender que habían llamado al médico de la organización para curar las posibles heridas de Sabrina, le puso una mano en el hombro y le dijo—: Tienes que mantener la calma, Lionel. No puedes entrar ahí gritando su nombre para que te conteste. 

    —No pensaba hacerlo —refunfuñó. 

    —Debes ceñirte al plan. Entrarán los de la primera fila, después los situados en la segunda y por último, nosotros —aclaró con calma—. ¿Recuerdas qué te dijo el instructor el primer día que rompiste una espada? 

    —Sí. Que es mejor ser un buen estratega que un soldado bárbaro —respondió. 

    —En efecto. El estratega siempre encontrará la forma de salir victorioso y el guerrero utilizará su fuerza para conseguir el mismo fin.  

    —Lo recuerdo —expresó con una mezcla de confusión y angustia. 

    —No busques cinco objetivos a los que derribar. Cíñete a uno y termina lo que empieces. Sé que ahora mismo solo quieres correr hasta encontrarla, pero no te servirá de nada morir en mitad del camino. 

    —No pretendo morir —continuó con tono cortante. 

    —Tal vez nos has ocultado tu verdadero pasado porque has dudado sobre la sangre que corre tus venas —continuó mirándolo—. No lo hagas más, porque eres un Gable y tu abuelo estaría muy orgulloso de vsaber en el hombre que te has convertido.  

    —Este no es el momento para hablar de mi familia —rezongó. 

    —Lo sé, pero necesito que te concentres en ellos, porque tal vez debas tenerlos presentes. 

    —¿Por qué? —lo miró con los ojos entornados. 

    —Sus recuerdos podrán apaciguar el dolor que sentirás si descubres que Sabrina no sigue viva —declaró con tristeza.  

    —Lo está —masculló. 

    —Yo también lo creo, pero cabe la posibilidad de que haya intentado escapar y que no lo hubiera conseguido. —Al pensar en ello, él también se impacientó—. Debes actuar con frialdad. No te dejes llevar por los sentimientos, nos hacen débiles —alegó. 

    —Lo único que deseo es verla —aseguró antes de fijar la mirada en la entrada.  

    El silencio volvió a ellos. Lionel se mantuvo atento a las señales que hacía Babier desde la lejanía. Observó cómo los primeros hombres se acercaban a la residencia y la rodeaban. A continuación, avanzaron los de la segunda. 

    —Que Dios se apiade de nuestras almas —declaró Arlington antes de ponerse de pie y caminar junto a Lionel. 

    Nunca había presenciado una lucha semejante. Los entrenamientos jamás le mostraron la crueldad de una verdadera guerra. Con una espada agarrada en la mano, tuvo que caminar sobre cuerpos, sangre y escuchar los lamentos de aquellos que cayeron heridos. Se mantuvo frío, severo, distante a todo lo que sucedía a su alrededor. Se obligó a pensar en Sabrina, en dónde estaría o en qué le habría hecho. Recordó las marcas que tenía en su piel, el dolor que padeció durante su secuestro, las torturas… 

    Eso empeoró su inquietud. No frenó el paso por el interior de la residencia. Su espada atravesó el pecho, el abdomen e incluso el corazón de aquellos que quisieron luchar contra él. No había final, ni tampoco calma para la bestia que rugía en su interior, que hacía palpitar su corazón y que deseaba ver a su mujer.  

    —¡Avanzad! —escuchó la voz de Arlington cerca.  

    Tal vez nunca se había separado de su lado. Pero tampoco podía asegurarlo, pues su atención solo se centraba en encontrarla y confirmar que seguía viva. Sí, porque lo estaba. Esa unión que se había creado entre ellos, pese a producirse en poco tiempo, era tan fuerte que lo instaba a seguir sin cansarse. 

    —¡A la derecha!  

    En esta ocasión fue Babier quien gritó mientras arrebataba la vida de su último rival. No quiso mirarlo. Sus ojos seguían clavados hacia el frente. Escuchó un ruido a su espalda, se giró y descubrió que uno de los adversarios había pretendido matarlo con deshonor, pero el marqués evitó su objetivo. Prosiguió el camino. Aunque ya no se sentía solo. Los dos hombres a quienes Sabrina adoraba se habían colocado a su lado.  

    —¡Dentro! —dijo Babier al pararse frente a una enorme puerta de madera envejecida. Era tan parecida a la de la entrada, que pensó que había salido y entrado de nuevo.  

    —Ha de estar ahí —comentó Arlington. 

    No se lo pensó. Si Sabrina estaba allí, tenía que saberlo. Se adelantó a ellos. Su propósito no era convertirse en el único guerrero de aquella maldita batalla, sino en ser el primero al que ella viese aparecer. Su rostro debía expresarle la angustia que había padecido tras conocer que estaba en peligro. 

    —Bienvenido a tu verdadero hogar, hijo. Al fin nos conocemos —dijo Spencer cuando Lionel abrió la puerta.  
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    Sabrina miró hacia la puerta cuando esta se abrió y emitió un ligero sollozo al verlo. Tal como le advirtió al conde, Lionel fue a por ella. Aunque nunca pensó que aparecería antes que Babier. Pero allí estaba, con los ojos fijos en la daga que su padre mantenía pegada a su cuello. Se quedó extrañada y confundida al no observar en el rostro de Lionel ninguna señal de asombro al encontrarse con su padre y confirmar lo parecidos que eran. Lo único que hizo fue mirarla de arriba abajo, buscando marcas que le explicaran qué había sucedido desde que la secuestraron. No le importaba su padre sino ella. Cuando percibió cómo su cólera aumentaba al descubrir que tenía un labio partido y que su mejilla permanecía roja debido a un fuerte golpe, habló. 

    —Estoy bien, Lionel —dijo para tranquilizarlo—. No me ha hecho nada importante. 

    —Por ahora —comentó el conde sin apartar la mirada de su hijo—. Aunque el destino de ella dependerá de ti. 

    —Sabes que haré todo lo que esté en mi mano para salvarte, ¿verdad? —le preguntó a Sabrina dando un paso hacia delante.  

    —No —le respondió ella al comprender que había tomado la decisión equivocada. 

    —Suelta la espada si no quieres ver cómo se desangra y pierde la vida ante tus ojos —le ordenó Bourton. 

    No se lo pensó. Lionel abrió la mano y sintió cómo se deslizaba el puño de esta por la palma, por sus dedos. Cuando oyó el sonido que el arma hizo al rebotar sobre el suelo, dio otro paso. 

    —Aquí me tienes —apuntó extendiendo los brazos—. Es a mí a quién quieres. Suéltala. 

    —Si lo hago, no tendré nada de valor para retenerte —expresó el conde entornando los ojos. 

    —No lo tendrás de todas formas. Ahí fuera hay más de treinta hombres esperando tu salida. Aunque mucho me temo que no saldrás de esta situación caminando —lo amenazó. 

    —¿No me dijiste que su sangre era Gable? —soltó divertido Spencer—. Pues has errado. Él es mío en todos los aspectos —prosiguió. 

    —Déjala —perseveró Lionel—. Ella no está incluida en esta guerra.  

    —¿Guerra? Aquí no hay ninguna guerra, hijo. Solo hay una decisión: tienes que estar a mi lado. 

    —Lo haré si la sueltas. 

    Lionel comprendió que no iba a hacerlo. Aquel hombre, a quien tanto se parecía físicamente, no pretendía liberarla, sino utilizarla para convertirlo en su esclavo. Sin embargo, esa opción estaba descartada, pues Arlington le informó y le aclaró qué sucedería después de salvarla. Harían todo lo que estuviera a su alcance para matarlo y si había víctimas durante la misión, tan solo les quedaría rezar por sus almas. Pero él no estaba dispuesto a que Sabrina fuera una víctima. Ella debía escapar.  

    Sonrió al ver que aún llevaba el abrecartas enredado en su cabello. Debía provocar la situación correcta para que pudiera apartarse de él y permitirle actuar. Pero, ¿cómo lo lograría? «Saber cuándo intervenir, qué decir y mantenerse firme son reglas básicas para distraer a tu adversario», recordó las palabras del instructor durante los entrenamientos en la Isla de Man. ¿Cómo debía intervenir? ¿Qué debía hacer? Y, ¿cómo permanecería firme si Sabrina corría peligro? Observó con rapidez la sala donde se encontraban. Luego, la miró. 

    —Tornado está en la puerta, esperándote. No entiendo cómo has podido cabalgar sin la silla —empezó a decir. 

    —No había tiempo que perder —le respondió ella con atención. 

    —¿Olvidaste también tus ligueros?  

    —Sí —contestó con un largo suspiro, pues no quería averiguar si en verdad llevaba esa prenda interior, sino las armas que ella solía esconder bajo el vestido antes de que le pidiera que no lo hiciera. 

    —Pero seguro que no has olvidado el óxido, ¿verdad? —insistió. 

    Sabrina abrió los ojos como platos. ¿Le declaraba que haría cualquier cosa para apartarla del conde? ¿La avisaba de que tendría que coger con rapidez el abrecartas que tenía en su pelo? ¿Por qué? ¿Qué había pensado hacer? La respuesta fue inmediata. Lionel se dirigió con rapidez hacia la silla que había a su derecha, la cogió y la lanzó hacia ellos. En ese momento, el conde intentó sujetarla con más fuerza, pero ambos quisieron evitar el impacto y terminaron moviéndose. La oportunidad se presentó con urgencia. Se deslizó, se giró y pudo apartarse al fin de su secuestrador. Corrió hacia la parte izquierda de la sala, se llevó la mano derecha hacia su cabello y cogió el abrecartas. Sin embargo, cuando miró de nuevo a Lionel, este se había acercado a su padre y habían iniciado un terrible combate.  

    Aquellos dos titanes luchaban como bestias y ella supo de inmediato que solo uno de ellos saldría vivo.   

    —¡Corra hasta aquí! —le gritó Babier desde la puerta—. ¡Salga ahora mismo! 

    No le hizo caso. No quería dejarlo solo con aquel monstruo. Pese a que él poseía la agilidad de su edad, el conde mostraba la serenidad y rudeza de un experto luchador. Sabrina cerró los ojos en el instante en que Bourton golpeó a su hijo en el rostro. Al abrirlos, descubrió que ambos estaban en el suelo. Intentó dar un paso hacia delante para saltar sobre el cuerpo de Spencer y retirarlo de Lionel. No lo consiguió. Babier se había acercado a ella y tiraba de la mano que no sostenía el abrecartas hacia la salida. 

    —¡No! —le dijo mirándolo con tanta rabia, que su fiel amigo se quedó de piedra—. ¡Ayúdalo! —le ordenó.  

    Babier negó con la cabeza, dándole a entender que no debía inmiscuirse en aquella disputa. Era el momento de Lionel, el que tanto había esperado. Necesitaba vengar la muerte de su madre y el dolor que todos padecieron por la maldad del conde. 

    —¡Eres mi hijo! ¡Eres mi réplica! ¡Llevas mi sangre! —gritó Bourton una vez que Lionel lo apartó de él. 

    —¡Nunca lo he sido y nunca lo seré! —le respondió intentando asestarle un derechazo.  

    Pero no lo consiguió. Spencer se alejó en el instante adecuado y fue Lionel quien recibió aquel tremendo puñetazo. Se movieron por el interior de la sala, arrastrando todo lo que hallaron a su paso. Había cuadros en el suelo, cristales de las botellas que se rompieron al caerse. Más sillas volando, la mesa también se movió de su sitio. Papeles y sangre… El rostro de Lionel estaba cubierto de sangre. El golpe que recibió en la nariz lo hizo sangrar. Sabrina se mareó. Era la primera vez que lo hacía al ver aquel líquido rojo. Había matado a más de cincuenta hombres, había visto cómo estos se desangraban y jamás pensó en ello ni se sintió tan aturdida. Pero no se trataba de la sangre de cualquier persona, sino la del hombre a quien amaba. Miró con rapidez hacia la puerta y le pidió ayuda a Arlington. Este también se la negó con un leve movimiento de cabeza. Todos estaban de acuerdo en dejar que aquella pelea finalizara. Ella no…  

    Apretó con fuerza el mango de su abrecartas e intentó concentrarse. Tenía que hallar el segundo exacto para lanzarlo. ¿Cuántas veces lo había hecho? Cientos y en ninguna le tembló el pulso ni dudó. Pero al levantar la mano, observó que esta vibraba, asustada por su propia capacidad.  

    —Si no eres mío, no serás de nadie —dijo Spencer al dejar arrinconado a su hijo contra la pared. 

    Sabrina dirigió con rapidez sus ojos hacia aquella zona de la sala. Escuchó un grito. Aunque no comprendió que lo había dado ella al confirmar que no era capaz de lanzar su abrecartas. Después observó cómo el conde intentaba introducir en el vientre de Lionel la daga que había cogido segundos antes. «Un descuido es más que suficiente para saber cómo termina una situación», recordó la frase que Babier le dijo el primer día que comenzaron su adiestramiento. ¿Qué le habría distraído a Lionel? Lo supo al mirarle a los ojos. Ella. El grito que dio le hizo girar la cabeza para averiguar qué le había ocurrido. Se sintió desdichada, culpable de haberlo llevado a una situación difícil de resolver. 

    —¡Tu abrecartas! ¡Lánzalo! —le gritó para despertarla del shock en el que se encontraba. 

    Sabrina agarró con firmeza el mango, tomó aire y lo lanzó en el momento en que Lionel apartó a su padre con todas las fuerzas que poseía. Fue un segundo, aunque le resultó una eternidad. Observó en silencio cómo el abrecartas volaba por la sala hasta que impactó sobre el corazón del conde. Se quedó clavado, firme.  

    —Moriré sabiendo que tú vienes conmigo —dijo Bourton antes de que sus labios dibujaran una última sonrisa y caer hacia atrás. 

    Escuchó cómo impactó la cabeza en el suelo. Un sonido espeluznante que anunciaba el paso de la vida a la muerte. Sabrina miró a Lionel. Tal vez nunca apartó los ojos de él, pero no estaba segura de ello. No estaba segura de nada. Corrió a su encuentro, feliz porque todo se había acabado. Sin embargo, no fue así. Lionel se fue deslizando por la pared hasta que se quedó sentado en el suelo. Sus grandes manos presionaban su abdomen. ¿Lo había herido?  

    —Sabrina —le susurró al verla a su lado—. Mi esposa… —añadió casi sin aire, casi sin vida. 

    De repente, Sabrina se llenó de odio. Se odiaba a ella por caer en la trampa, al conde por haberla secuestrado, a Arlington por no moverse de la puerta, a Babier por intentar alejarla de allí, e incluso odió a Eugine por haberse enamorado de aquel monstruo.  

    —Lionel, por favor —dijo llorando—. Quédate conmigo, no me abandones tú también... 

    —Agárrame la mano, Sabrina. Sujétala para que no tome el camino equivocado —le pidió mientras cerraba lentamente los ojos—. Quiero estar contigo… quiero vivir…—añadió antes de desmayarse. 

    —¡Lionel! ¡Despierta! ¡Yo también quiero estar contigo! ¿Me escuchas? ¡Te quiero! ¡Te quiero muchísimo! —gritó cogiéndole de una mano mientras que con la otra taponaba con fuerza la herida para que dejara de sangrar—. No te marches, te lo suplico. No me dejes sola. Quédate a mi lado, te necesito… 

    —¡Que alguien llame al médico! —bramó Arlington. 

    —Sabrina, déjame presionar la herida —le sugirió Babier convirtiéndose de repente en ese hermano a quien ella siempre quiso y adoró—. Mi fuerza... 

    —¡No! —chilló desesperada.  

    Al mirarlo, apenas pudo verlo con nitidez, las lágrimas le impedían observar con claridad todo aquello que tenía a su alrededor. 

    —Sabrina —dijo Arlington poniéndole una mano sobre un hombro—. Debes dejarlo marchar. Él decidió entregar su vida para salvarte… 

    —¡No! —repitió con tanta fuerza que le dolió la garganta—. ¡Él ha de quedarse conmigo, lady Bestia no podrá vivir sin su lord! 

    —¡El médico! —anunció alguien. 

    —Por favor, no lo deje morir —suplicó Sabrina al doctor cuando este se colocó a su lado—. Salve la vida del hombre a quien amo... 
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    Ocho meses después… 

    Sabrina miró la tumba y retiró las lágrimas de sus mejillas. Después, alzó con la mano derecha la falda de su vestido negro, se arrodilló y depositó con cuidado el ramo de flores blancas sobre la tierra. Cada mañana, desde que llegó a Luton, salía de la residencia cabalgando sobre Tornado y pasaba un momento a solas con la madre del hombre que la salvó de la oscuridad. Le hacía sentirse mejor, aunque su corazón todavía no se había recuperado del todo. Por mucho tiempo que pasara, su dolor jamás desaparecería. Tras su habitual rezo, colocó la mano derecha sobre la lápida y suspiró. 

    —Creo que se lo he dicho un millón de veces, Eugine, pero me gusta repetirle lo orgullosa que ha de estar de su hijo. Por sus venas siempre corrió sangre Gable y no Bourton. —Respiró hondo y prosiguió con el monólogo—. También quiero aclararle que algún día averiguaré cómo supo el momento en el que el conde aparecería. He revisado hasta la extenuación las escasas pertenencias que los sirvientes guardaron suyas en Royalhouse y no he hallado nada en ellas. Pero no me rendiré. Ese enigma no ha de quedarse en el pasado y, como bien sabe, tengo la horrible costumbre de buscar respuestas a todas mis preguntas. —Sonrió—. Su hijo lo denominó una vez terquedad y Arlington capricho. Sin embargo, ambas sabemos que es la cualidad que más nos define a las mujeres inteligentes. Para mi entender, usted lo fue, y mucho. No solo ideó la manera de salvar a su hijo de las garras de ese monstruo, sino que también protegió a sus empleados. —Suspiró despacio e inspiró de igual forma—. Quiero confesarle que Lionel se adueñó de mi corazón desde el primer día que nos cruzamos las miradas y que lo amaré toda la vida. He confirmado, durante todo este tiempo, que existe un único y verdadero amor en la vida. El mío es para su hijo. Seguro que me comprende, porque él jamás dejó de quererla pese a su muerte. —Sus ojos se llenaron nuevamente de lágrimas. Sabrina se llevó la mano al pecho y notó cómo su corazón latía con fuerza. Con lentitud, se levantó, se sacudió la tierra del vestido, se inclinó hacia la lápida y le dio un beso—. Volveré mañana si nada o nadie me lo impide —le dijo a modo de despedida. 

    Una vez que se montó sobre el animal, miró la tumba y agitó las riendas. El caballo, como respuesta a su petición, levantó las patas delanteras, las movió y cuando las puso sobre el suelo, corrió veloz por el prado hasta llegar a la residencia. Al terminar la intensa carrera, Sabrina se inclinó hacia delante y le palmeó varias veces el cuello. 

    —Bien hecho, Tornado. Eres el caballo más rápido del mundo —le dijo como recompensa.  

    Después de escuchar cómo este relinchaba como respuesta a su mimo, desmontó antes de que el muchacho de cuadras se acercara a ella para ayudarla. A continuación, se levantó la falda del vestido hasta los tobillos y corrió hacia la entrada. Su paseo no había durado mucho, pero estaba segura de que él ya estaría despierto y gritando mil injurias sobre las terribles actitudes de su esposa. Pero debía hacerle entender que una mujer espía nacía, vivía y moría anhelando el peligro.  

    —Buenos días, milady —la saludó Vanther al recibirla en la entrada. 

    —Buenos días —le respondió mientras le ofrecía los guantes, el sombrero y el abrigo—. ¿Ha sucedido algo importante durante mi breve ausencia? —Lo miró con una sonrisa de complicidad. 

    —Si por importante se refiere a oír los gritos que ha dado su excelencia al despertar y no encontrarla a su lado, sí —contestó el mayordomo. 

    —¿Han sido muy ruidosos esta vez? —insistió divertida. 

    —Terribles —afirmó con aparente desesperación—. Yo los he comparado con los rugidos que ha de soltar una bestia enfadada. 

    —Sí, así es mi esposo —admitió ensanchando su pecho de felicidad y orgullo—. ¿Dónde lo encontraré esta mañana?  

    —En su despacho. Aunque tenga cuidado, ya sabe que allí guarda las espadas que le confiscó la semana pasada. 

    —No se preocupe, tengo algunas bajo el colchón de la habitación de invitados, otras en el cobertizo y, si las descubre, Arlington me traerá más cuando nos visite con Kimberly la próxima vez —explicó divertida. 

    —Creo que me he quedado sordo durante unos segundos, milady, porque no he escuchado nada. 

    Sabrina soltó una risotada al observar el rostro de espanto de Vanther. A pesar de que ambos solían entrenar en el jardín y que todos los empleados apostaban por alguno de los dos, aquel hombre seguía horrorizándose cada vez que le hablaba de armas. 

    —Después de esos terribles gritos, ¿ha desayunado? —quiso saber.  

    —Nadie ha querido preguntarle sobre el desayuno porque, cuando ha bajado las escaleras, le ha ordenado al joven Flenty que marchara hasta el hogar del herrero para que trajera las cadenas más gruesas y fuertes que ha forjado. Mucho me temo que tiene la intención de encadenarla a la cama —le informó con tono ocurrente. 

    —No creo que lo consiga —dijo con una sonrisa que le cruzaba el rostro. 

    —¿Desea algo más, lady Gable?  

    —Que lleven el desayuno a nuestra alcoba y que preparen la tina grande con agua caliente —respondió antes de caminar hacia el lugar donde encontraría al hombre que se adueñó de su corazón. 

    —Así se hará —respondió el mayordomo mirando a la mujer con devoción.  

    Se la había ganado. No solo la suya sino también la del resto del servicio al pasar los días y las noches sentada junto a la cama del señor. Pese a que pudo enfermar de cansancio y tristeza, ella no salió de la alcoba hasta que lord Gable caminó sin ayuda. Pero la admiración por la joven aumentó cuando una noche reunió a los empleados en el comedor de la residencia Riseway y les contó quienes eran en realidad. Les dio la oportunidad de marcharse. Sin embargo, nadie lo hizo y la siguieron hasta Luton. Lady Gable se encargó de ellos como si fueran miembros de su propia familia. Nada les faltó en ningún momento y, aunque jamás les pidió algo a cambio, contaba con la fidelidad de todos. Allá donde fuera, irían con ella… 

    —Señora Clarisse, le informo que se ha de servir el desayuno de sus excelencias en la alcoba y necesito que llame a tres doncellas para que preparen la tina que se adquirió la última vez con agua caliente —pidió Vanther al llegar a la cocina. 

    —¿Ha regresado la señora? —preguntó inquieta Clarisse. 

    —Acaba de hacerlo —le informó el mayordomo. 

    —¡Gracias a Dios! —exclamó santiguándose. 

    —No le sucederá nada —comentó Vanther poniéndole una mano en el hombro para calmar su inquietud—. Aunque ella piensa que se marcha sola, el señor les pidió a Jonny y Carl que la vigilaran en todo momento. 

    —Entonces rezaré para que esos chicos regresen sanos y salvos todos esos días. 

    Vanther soltó una estrepitosa carcajada. 

    Sabrina contuvo la respiración al colocarse frente a la puerta del despacho. Aunque solo se atrevió a abrirla un poco, fue más que suficiente para descubrir dónde se encontraba Lionel. Si estaba muy enfadado, la mejor opción, para calmar a la bestia, era pedirle a un sirviente que le informara de su llegada y anunciarle que lo esperaba en la alcoba. Cuando la encontrase desnuda, sobre el lecho y mirándolo con deseo, la cólera desaparecería al momento. Sin embargo, en el interior del despacho no escuchó nada, ni tampoco lo halló sentado detrás de la mesa. ¿Dónde se había metido? Intrigada, la abrió del todo y se quedó inmóvil al no verlo. Dio varios pasos hacia delante y se encogió de hombros al oír cómo la puerta se cerraba de golpe. 

    —¿Por qué has salido sola? —le preguntó Lionel. Apoyó la espalda en la puerta y se cruzó de brazos.  

    —Buenos días, mi amor. Te quiero, ¿lo sabes? —preguntó sin moverse. 

    —No —aseveró. 

    —Vaya… ¿Hoy tampoco te has levantado de buen humor? —prosiguió hablándole con tono inocente al girarse hacia él. ¿Le había dicho alguna vez lo seductor que estaba cuando lo hallaba enfadado y en mangas de camisa? Sí, todas las mañanas que había salido a hurtadillas de la casa. 

    —¿Buen humor? —gruñó. Se descruzó de brazos y caminó despacio hacia ella—. Me levantaría de esa forma si lograra que mi esposa permaneciese a mi lado hasta el amanecer. Pero… ¡imposible! Ella ha de ponerse ese horrible vestido negro y salir a cabalgar para que su esposo, es decir, yo, no pueda salir de la alcoba sonriendo —alegó fingiendo enfado.  

    —Me gusta cabalgar muy temprano, al igual que me agrada visitar a Eugine y contarle todos los logros que consigue su hijo. Puedo asegurarte que su alma se llenó de gozo cuando le informé que el príncipe te devolvió el título y que ahora te has convertido en el nuevo conde de Gable —dijo dando cortos pasos hacia atrás. Estos cesaron cuando sus nalgas tocaron el filo de la mesa—. ¿No te agrada que entre tu madre y yo exista tanta complicidad? 

    Lionel resopló y no paró de caminar hasta quedarse tan cerca de ella que tendría que atravesarlo si quería escapar de la situación. No estaba enfadado sino preocupado porque cada vez que abría los ojos y no la encontraba, revivía el momento en el que su padre la secuestró. Aunque luego se tranquilizaba al recordar que todo estaba bajo control. Aun así, hasta que no aparecía, su corazón no era capaz de latir con sosiego. 

    —Imagino que hoy tampoco has descubierto cómo supo mi madre el día en el que se presentaría mi padre aquí, en Royalhouse, ¿verdad? —apuntó calmado. Muy despacio posó las manos sobre la mesa, dejándola atrapada entre sus brazos y su cuerpo. 

    —¿Tú sí? ¿Sabes cómo lo averiguó? —Lionel lo negó con un suave movimiento de cabeza—. Pues yo no pararé hasta conocer la respuesta. 

    —Hay preguntas que nunca obtienen respuestas —le susurró acercando su boca a la de ella. 

    —¿Como cuáles? 

    —Como concretar el momento exacto en el que perdí la sensatez y me enamoré de ti —declaró al apartar las manos de la mesa para ponerlas sobre sus azoradas mejillas. 

    —Esa sí tiene una respuesta clara y firme —aseguró divertida. 

    —¿Sí? —preguntó enarcando una ceja—. ¿Cuál? 

    —Te enamoraste de mí en Villa Liverpool, justo cuando uno de los hombres que contraté te golpeó en la cabeza —dijo antes de apoyar las puntas de sus botas en el suelo y enredar sus brazos en su cuello—: Te quiero, lord Bestia. 

    —Yo te quiero más, lady Bestia —aseguró antes de besarla apasionadamente. 

    (Sigue leyendo…) 

    





   



 Aclaraciones de la novela. 

    Imagino que tendrás algunas preguntas en mente. Bien, intentaré resolverte algunas para que no salgas a buscarlas.  

    —¿Qué sucedió con Arlington? Como ya habéis leído casi al final de la historia, Theodore protegió a Kimberly de la cólera de Lionel. Desde ese momento, el marqués no pudo, ni quiso, dejarla sola. Con el paso del tiempo, esa relación de amistad se transformó en amor. Y sí, se casaron. ¿Vivieron felices y comieron perdices? Pues no sé si comieron eso, pero fueron tan felices que Kimberly quedó embarazada y Arlington, después de pasar unas horas infernales, se convirtió en el padre del siguiente marqués de Arlington. 

    —¿Qué pasó con Abraham Petey? ¿Qué pensáis vosotr@s? Pues que siguió con Arlington para convertirse en el instructor del futuro marqués. ¿Encontró el amor? ¡Por supuesto! Se casó con la viuda de un médico. Vale, lo cuento. Él se puso enfermo y llamó al nuevo médico. Apareció un joven en su hogar, cuyo padre también lo fue, acompañado de su viuda madre y… ¡plas, plis, plas! ¡Petey se recuperó de inmediato! Hasta hizo varias sentadillas para que ella no dudara de su fortaleza. Eso sí, os aclaro que la señora Petey dejó de utilizar calzado alto porque, si no lo hacía, tendría la cabeza de su esposo todo el tiempo rozándole el hombro.  

    —¿Qué pasó con Babier? Lo mismo que os dijo Sabrina sobre las espías, un guerrero también nacía, vivía y moría anhelando el riesgo. Indudablemente, no soportó la vida sedentaria y le pidió a Arlington que lo ayudara a salir del aburrimiento. Babier pasó de ser el protector de Sabrina a convertirse en un verdadero espía. Fue destinado a Francia, donde combatió contra Napoleón. Cuando todo parecía resuelto, los últimos jacobinos le tendieron una trampa. Malherido y dado por muerto, caminó por las calles de Calais hasta que perdió las fuerzas. Al abrir los ojos, se encontró con un ángel de tez blanca, cabellos cobrizos e iris de diferente color. Desde aquel momento, adoró la vida sedentaria, amó a una sola mujer y se convirtió en el papá de tres preciosas niñas. Las mismas que no le dejaron dormir hasta que las casó con buenos maridos. Por supuesto, antes de aceptar dichos compromisos, la orden le enviaba una información detallada sobre cada pretendiente.  

    —¿Qué les sucedió a lady y lord Bestia? Muchas cosas… En primer lugar, como bien os aclara Sabrina, Lionel recobró el título de su abuelo. Fue lo pactado con el príncipe, al igual que les cedió Royalhouse como obsequio de bodas. ¿El futuro que tuvieron? Continuaron ocho años más trabajando para la orden. Hasta que un día decidieron regresar a Luton porque Sabrina se quedó embarazada. ¿Milagro? Para Lionel no lo fue. Según explicaba a todo el mundo, con ensalzada soberbia, lo consiguió gracias al amor y al deseo que sentía por su esposa. Fueron meses aterradores a la vez que alegres, porque el médico de la orden seguía sin confirmar que el embarazo terminase bien. Cuando llegó el día del nacimiento, Lionel no se alejó de Sabrina ni un solo segundo. La comadrona y el doctor, más de una vez, pensaron que era él quien estaba de parto. Pero los bebés nacieron, mellizos: niño y niña. Y en ese momento, el titánico lord Gable expulsó todo el miedo que guardaba en su interior en forma de llanto. Por supuesto, la niña se llamó Eugine y el niño Liam. Sabrina no tuvo el calor de sus padres verdaderos, pero la familia que formó con su esposo y con todas las personas que la cuidaron desde pequeña, le demostró que no hacía falta tener la misma sangre para saber en qué consistía el amor familiar.  

    —Y por último, ¿cómo diablos supo Eugine cuándo aparecería Spencer en Royalhouse? Si quieres saberlo, continúa leyendo… 

    





   



 El secreto de Eugine. 

    Luton, 12 de octubre de 1804. 

    Eugine se retiró de la ventana al confirmar que el mensajero bajaba del caballo y se dirigía hacia la entrada de su hogar. Se frotó las manos, caminó hacia la chimenea e intentó apaciguar la ansiedad que sentía cada vez que recibían correspondencia. Hasta que confirmaba que no había una carta de Jace, su estómago permanecía revuelto, su corazón latía agitado y su cuerpo padecía severos escalofríos. Luego, todo pasaba y la normalidad regresaba hasta el viernes de la semana siguiente.  

    Respiró hondo, apoyó la punta del botín derecho sobre el borde de la chimenea y se centró en seguir con la mirada los movimientos que hacían las llamas sobre los leños ardiendo. Aquellos acompasados vaivenes les recordaban a los bailes que ofreció en su primera y segunda temporada social. Incluso más de una vez lució vestidos del mismo color que el del fuego. Pero después de ser seducida por Spencer, no añoró aquella repugnante época.  

    Alargó la mano hacia atrás para tocar la silla que tenía a su espalda sin retirar la vista del fuego. Una vez que tomó asiento, recordó todos los bellos momentos que le regaló la vida desde que Lionel nació.  

    Era cierto que se odió cuando descubrió que en su interior crecía un ser y que se sintió morir cuando Spencer se desentendió de ella, pero todos los malos sentimientos desaparecieron cuando lo tuvo por primera vez en sus brazos. 

    Al nacer, no quiso ni mirarlo. El doctor Wayner, un tío lejano de su madre, lo colocó, tras confirmar que estaba sano, sobre la cuna que el futuro abuelo le construyó de madera. Cuando Liam apareció en la alcoba, le dio un beso en la frente y se acercó al bebé. En ese instante fue consciente del milagro que había logrado. Se quedó en silencio, observando anonadada el primer contacto entre nieto y abuelo.  

    Aquel día jamás lo olvidaría.  

    —Gracias por darme el placer de conocer al próximo conde de Gable. Si no te importa, me gustaría que se llamase Lionel, como mi tatarabuelo, el primer conde de la familia. —La miró con los ojos tan llenos de emoción que ella no pudo negarse a esa súplica—. Mi querido Lionel Krauss, sé que ahora eres muy pequeño, pero te convertirás en un hombre fuerte, listo y tan seductor, que las madres de las hijas solteras no soltarán tu brazo para presentártelas. Aunque te recomiendo que seas listo y elijas muy bien a la mujer que se convertirá en la futura lady Gable. Tu abuela fue perfecta, al igual que tu bisabuela o tu tatarabuela…». 

    Había esperado mil reproches por su inmoral comportamiento. Pero nunca los escuchó de la boca de su padre. Quiso tanto al pequeño que, durante los tres primeros años de vida, no se separó de él. Indudablemente, la calma desapareció cuando le llegaron noticias sobre la esposa de Spencer. Esta, según le contaron, sufrió tanto en el parto que el bebé murió y ella enfermó. Durante seis meses, las únicas noticias que llegaban sobre Bourton fue que, mientras la esposa seguía moribunda en su alcoba, él viajaba de Londres a Francia. Nadie se explicaba la razón por el que no permanecía al cuidado de su esposa. Por ese motivo, tampoco se extrañaron de que el matrimonio se separase. Mientras la condesa se instaló en Bath, él continuaba viajando.  

    Ella sabía los fines de esos viajes… 

    El veintinueve de marzo de mil setecientos ochenta y seis, cuando Lionel cumplió los tres años de edad, su abuelo le trajo una enorme caja. Dentro de ella había un caballo negro de madera que él mismo talló y pintó. Cuando se acercó a recibirlo, Liam se apartó del niño y la miró horrorizado. Entonces, comprendió que su pesadilla acababa de comenzar. 

    —He hablado con Wayner y me ha confirmado que la esposa de Bourton no podrá tener más hijos. 

    —¡Dios santo! —exclamó llevándose las manos al pecho. 

    —Sabes qué significa esto para Lionel, ¿verdad? —le recordó. 

    —Sí, Spencer lo buscará y me lo arrancará de los brazos —dijo apretando los puños. 

    —Eugine, escúchame. Tienes que decidirte de una vez por todas qué vas a hacer con el niño. No podrás esconderlo durante mucho tiempo. Tarde o temprano se sabrá la verdad y Spencer no se quedará impasible ahora que no puede tener descendencia. 

    —No es eso lo que me atemoriza, padre —comentó enfadada. 

    —Tal vez, aquello que viste y oíste no fue real. 

    —¡Lo fue! —gritó desesperada—. ¡Vi como mataban a aquel hombre y cómo Spencer juraba luchar contra la corona! 

    Ella presenció la escena. Después de que Spencer negase la paternidad de su hijo, salió corriendo de la casa, pero se encontraba tan débil, que se quedó sentada en un banco del jardín. Cuando se levantó para marcharse, escuchó voces. La curiosidad de saber qué sucedía, porque si su amado estaba en peligro ella lo salvaría y, de este modo, reconsideraría su respuesta, la hizo caminar hacia ellas. Sin embargo, Spencer no corría riesgo, sino otro hombre. Se llevó las manos a la boca para no gritar cuando la persona que le robó el corazón atravesó con una daga el del prisionero. 

    —Si es cierto… —Liam dejó de conjeturar cuando lo miró enfadada—. Bien, en ese caso tendrás que refugiarte en el monasterio de Skipton. Partirás dentro de dos días con Lionel. Mañana obtendrás unos documentos que redactará hoy mismo mi abogado. Quiero que los guardes en el interior del caballo hasta que llegue el momento adecuado. 

    —¿Qué explicarán esos documentos? —preguntó inquieta. 

    —En ellos reconoceré a Lionel como mi hijo. De este modo, cuando muera, él se quedará con todo. 

    —¿Está seguro de lo que va a hacer?  

    —Sí. 

    Esa fue la última vez que vio a su padre. Durante los seis meses siguientes, solo recibió tres cartas de él. En la última le explicaba que había enviado al monasterio una joven que la serviría y ayudaría. Efectivamente, Frida apareció diez días después de la llegada de esa carta. Lo que ella no sabía era que la joven no solo cuidaría de los dos, sino que también los mantendría alejados de Spencer, pues gracias a un primo suyo, quien había comenzado a trabajar como mayordomo del conde, estaría informada de todo.  

    Transcurrió un tiempo tranquilo, sin embargo, el principio del final llegó antes de lo esperado. Una noche se prendió fuego en el monasterio. Lógicamente, intentaron apagarlo, pero al descubrir que se había generado en las caballerizas, Eugine corrió a esta con desesperación. Lloró durante horas arrodillada frente a las cenizas del caballo de su hijo, quien siempre lo dejaba allí para que descansara. Nunca sacó los documentos de aquel escondite para mantenerlos protegidos y, en un abrir y cerrar de ojos, el buen futuro de su hijo había desaparecido.  

    —Lady Gable, no llore. Alguno de nosotros puede tallar otro caballo para el muchacho —le dijo un monje para reconfortarla. 

    —Gracias —respondió, aunque esas palabras no la consolaron. 

    Mientras ayudaba en la reconstrucción, Lionel estudiaba con los monjes. Por suerte para ella, había heredado su interés por aprender, la facilidad para hacerlo y, aunque le pesara, la mente analítica de Spencer. Pronto comenzó a destacar en varias materias, pero también en el arte de la milicia. Cada vez que tenía una espada de madera, hacía correr a los hermanos. Era un niño feliz, a pesar de todo. 

    El dieciséis de febrero de mil setecientos ochenta y siete le llegó la peor noticia de su vida. Aquel día supo qué significaba morir de dolor. Nada pudo calmar la angustia que la invadió en aquel momento. Su padre, el hombre más benévolo y comprensivo de su vida, había muerto. Frida escribió a Jace preguntándole si podían acudir a Londres y este les respondió que no era aconsejable porque todo el mundo hablaba sobre la repentina muerte de lord Gable y la miseria en la que vivió.  

    Un mes después, supo por qué se habló de ello… 

    Su padre empleó toda la fortuna en buscar la organización secreta a la que pertenecía Spencer. Aunque, por suerte, le envió antes de morir una bolsa con todas las joyas de la familia. Estas le ayudaron a conseguir dos cosas: dinero y reuniones con la reina.  

    Todo el mundo creyó que se había convertido en su dama de compañía, pero no fue así. Una vez que pudo hablar con ella, le contó lo ocurrido con lord Bourton y se apiadó de ellos. Por supuesto, en sus conversaciones no hizo alusión al pacto que Spencer estableció con los jacobinos. Si lo descubría, no solo pondría en peligro la vida de aquel monstruo, sino también la de su hijo.  

    Llegó a un acuerdo con la reina debido a la amistad que tuvo con su madre, pues fueron muy amigas durante la infancia. Pero ese pacto conllevaba dos condiciones. La primera consistía en que solo se haría cargo de Lionel si se corría el rumor de que era un hijo bastardo del príncipe. La segunda consistía en que lo haría llamar, cuando así lo estimase, para convertirlo en un fiel aliado de la corona.  

    No le agradó ningún requisito, pero los aceptó para salvarlo.  

    Durante dos semanas, visitó la alcoba de Prinny. Después, le anunció que estaba embarazada. Este habló con la reina, temeroso por su reacción al conocer la amistad entre ellas. Tal como predijo la soberana, su hijo la envió a Royalhouse para que se mantuviera alejada de Londres y que nadie rumoreara sobre lo sucedido. Aunque fue la propia reina quien se encargó de divulgar el affaire entre ellos y las repercusiones de este.  

    Al principio, se sintió humillada, engañada y ultrajada, pero con el tiempo descubrió que fue la mejor opción. Ya había sido deshonrada una vez, ¿qué más daba una segunda si con ello salvaba la vida de Lionel?  

    Era eso o perderlo…  

    —¿Milady? —dijo Frida al abrir la puerta. 

    Eugine se levantó con rapidez del asiento y palideció al observar el rostro de su amiga. Intentó hablar, preguntarle qué ocurría, pero no le salieron las palabras. 

    —Han llegado dos cartas —le dijo esta al ver su reacción. 

    —¿De… quiénes son? —pudo hablar al fin. 

    —Una tiene el sello real y el otro es de mi primo Jace. —Hubo un largo silencio en el que solo se escuchó cómo se partían los leños al arder—. ¿Quiere que se las lea? 

    —¡No! —clamó caminando hacia ella—. Es mejor que no sepas el contenido de estas para que nadie intente hacerte daño en un futuro. 

    —Como desee —respondió Frida colocando los sobres encima de una mesa. A continuación, caminó despacio hacia la puerta, la miró con tristeza y cerró al salir. 

    Durante algo más de media hora, Eugine se quedó allí de pie, observándolas con miedo. ¿Qué deseaba la reina? ¿Qué le decía Jace? ¿Cuál de las dos debía abrir primero? Finalmente, se decantó por la que le envió la soberana. Tuvo que tomar asiento mientras descubría que el príncipe llamaba a su hijo para que comenzara con los estudios propios de su linaje. No recordaba que, para él, Lionel acababa de cumplir los dieciséis, aunque la realidad era que estaba a punto de cumplir veintiuno. Mintieron tanto el señor Wayner y ella sobre su edad, que hubo años en los que le celebró dos cumpleaños. Pero cualquiera que lo observara con un poco de interés, sabría la verdad. ¿Cómo iba a padecer gigantismo? Lo único que sucedía en él era que había heredado el fuerte y alto porte de su padre.  

    Dejó esa carta sobre la mesa y cogió la otra. Sin abrirla, caminó de nuevo hacia la silla que había frente a la chimenea y la abrió después de respirar hondo. En el momento que leyó la información de Jace, todo comenzó a darle vueltas. ¿Cómo lo había sabido? ¿Quién, de todas las personas que trabajaban o trabajaron para ella, desveló la verdad? El terror se apoderó de su cuerpo hasta el punto de no controlar las sacudidas involuntarias de sus manos. Lionel, su amado hijo, estaba en peligro de nuevo. Pero sabía que esta vez no podría hacer nada si continuaba a su lado. Habían hablado mil veces sobre qué ocurriría cuando su verdadero padre descubriese la verdad, aunque jamás pusieron una fecha a ese terrible momento.  

    Eugine se levantó de la silla, lanzó al fuego la prueba que la relacionaba con el mayordomo de Spencer. A continuación, llamó a Frida. 

    —¿Sí, milady? 

    —Ha llegado el día —dijo mientras observaba cómo el papel se convertía en cenizas—. Que la cocinera sirva esta noche de primer plato una sopa caliente. Según el señor Wayner, es la mejor forma de que todos tomen el brebaje que preparó sin que lo descubran. ¿Podrás encargarte de verterlo en la olla? 

    —Sí, señora. 

    —Bien, en ese caso, solo me queda hablar con mi hijo.  

      

    Ahora sí que te pongo… 

    Fin 

    





   



  

     Nota de la autora 


       


     Quiero comenzar explicando que en el prólogo encontráis Villa Liverpool. No os extrañéis. La ciudad de Liverpool, hasta 1880 fue considerada villa. A partir de ese año se le otorgó el carácter de ciudad debido a la ampliación demográfica. 


     ¿Existieron los terintios? Pues no lo creo, porque me lo he inventado. Pero es cierto que los jacobinos fueron un grupo político considerados como el ala más radical de la Revolución Francesa. La ideología de estos era popular y republicana. Proponían un Estado gobernado por el pueblo y sin monarquías absolutistas. 


     ¿Cómo murió el cuidador del orfanato en el que permaneció Sabrina? Como bien ha descrito ella, fueron los síntomas inequívocos de la enfermedad llamada tétano o tétanos. Existen datos antiguos desde el siglo V a. C. en los que se describe esta enfermedad. Hipócrates fue el primero que describió los síntomas del tétanos en un marinero, y los describió como hipercontracción de músculos esqueléticos. Pero no fue hasta el 1889 cuando Kitasato Shibasaburo, bacteriológico y médico japonés, hablase sobre Clostridium tetani, la bacteria del tétano. La vacuna la hallaron durante la Primera Guerra Mundial. 


     ¿Por qué el primer baile de Sabrina y Lionel fue un Minuet? Porque el vals no apareció hasta el 1812 y solo podían bailarlo aquellas personas que aportaban un certificado en el que se les permitía hacerlo. Pero esta danza, adorada por Luis XIV, se volvió más lujosa y señorial con el tiempo. Es cierto que los bailarines apenas tienen contacto físico, aunque yo quería expresar que muchas veces los ojos muestran más que las caricias. Claro está, Lionel salió victorioso y Sabrina, aunque no quiso admitirlo, le otorgó un merecido diez.  


     También debo aclarar que Eugine fue quien le enseñó a su hijo ese arte tan hermoso como es la danza. Supongo que eran los únicos momentos en los que esa amorosa madre olvidaba la historia de su vida y podía volver a soñar. 


     Espero, de corazón, que os haya gustado. Nos leemos en la siguiente. Que sí, que será Elizabeth y que sale publicada a finales de noviembre de este año. 


     ¡Os quiero! 


     Dama Beltrán. 
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     Otros títulos 


       


     Novelas históricas. 


     Serie los caballeros: 


    

      	 La soledad del duque 


      	 La sorpresa del marqués. 


      	 La tristeza del barón. 


      	 El corazón del inspector O´Brian 


      	 Mi amada pícara. 


    


       


       


     Saga las hermanas Moore: 


    

      	 La maldición de Anne. 


      	 El deseo de Mary. 


      	 La batalla de Elizabeth (noviembre 2020) 


      	 La valentía de Josephine (mayo 2021) 


      	 El despertar de Madeleine (noviembre 2021)  


    


       


       


     Títulos independientes 


    

      	 La hija del duque. 


    


       


     Novelas contemporáneas. 


     Serie Old—Quarter: 


    

      	 My Angel. 


      	 My Hell. 


      	 My Indian Blood 


      	 My Freedom 


      	 My Wild Side (Just a Fool) (2021)  


    


       


     Títulos independientes 


    

      	 #TanaLove (comedia romántica) 


      	 Engañada (thriller) 


      	 Crónica de un deseo (thriller romántico) 


      	 Enamorado de ella (novela erótica)  


    


     


    


    


  




  

    

 


     Sígueme en. 


     —Facebook: https://www.facebook.com/damabeltran.creadoradenovelas 


     —FanPage: https://www.facebook.com/autoradamabeltran/ 


     —Twitter : @EscritDamaBeltr 


     —Instagram: dama.escritora 


     


    


    


  




  


  

     [1] Palo grueso y horizontal, pero algo inclinado hacia arriba, que en la proa de los barcos sirve para asegurar algunas velas o cabos del trinquete. 


  


  

     [2] Se trataba de un grupo muy selecto de damas británicas. Solo ellas tenían el poder de permitir la entrada a los bailes que se celebraban en Almack´s durante la temporada social. 


  


  

     [3] Una prenda de abrigo intermedio entre la capa y el abrigo. 
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